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    ¡GRACIAS!


     


    San Mar Valerio,


    gracias por tus comentarios y apoyo a este proyecto. Por el tiempo dedicado a cada libro y por tu cariño incondicional.


     


    ONLU.


    Chicas, las quiero. Gracias por el apoyo y los maratones.


     


    Danni y Far.


    Amores míos, gracias por montarse en esta carrera y apoyar mis loqueras. Las quiero.


     


    A ti que me lees, que esperas con ilusión cada historia. Este proyecto es por ti. Espero te guste.


     


    

  


  
    Nota de la escritora


     


    ¡Por fin!, veo concluido este proyecto que en un principio no estaba diseñado para dividirse entre tres cabecitas, sino en la mía, que trabaja a su paso.


    La historia de una mujer fuerte, algo prepotente y avasallante, creció en mi cabeza de manera lenta. Buscando un personaje que me llenara a mí como escritora, quise que su amor por la familia fuera parecido a la forma como me relaciono con la mía. Y también quise que mi chica tuviera algún complejo porque, ¡vamos!, no voy a escribir sobre la típica y perfecta mujer que derrite con la mirada y tiene piel de porcelana. Ese personaje lo creé en mi pasado libro; se llamó Tanya y tuvo la aceptación que deseaba.


    Kritzia llegó primero. Luego necesitaba a mi otra protagonista y pensé, ¿puede una mujer con manos manchadas de grasa, ser sexy? Les presento a Ary Stevens, la kriptonita de mi Kritzia Rey.


    Luego, sin aún empezar a escribir una sola línea, le cuento la idea a Farinelli y a Daniellis R. A ambas le atrajo la idea de una piloto de carreras porque, hasta ese momento, no teníamos referente en esa profesión, pero a Danni se le había pasado por la cabeza la idea también. Comenté, “no sé mucho del mundo de las carreras de autos”. Ella dijo, “a mí me apasiona”.


    Me quedé con eso y lo hablé con Far, y justo en ese instante, dije: ¿Y si hacemos una trilogía?


    Hoy, meses después de esta conversación, le presentamos el inicio de la serie “Tres Plumas”, y a nuestras hijas: “Estúpida”, “Sabandija” y “Engreída”. Cada libro con mujeres imponentes, guapas, que serán la descripción del título de cada historia.


    Admito que no fue fácil la interacción de personajes que se entrelazaran en cada historia. No fue fácil ponernos de acuerdo en detalles. Y mucho menos, la cuestión de tiempo y espacio. Tres mentes y estilos diferentes; tres personas distantes de las otras, con ideas totalmente opuestas a la hora de escribir.


    Otra amenaza fue la cuestión de que la persona que ideó la historia no sabía nada de autos, y aunque estudié el tema, cometía errores que para alguien que, como yo, desconoce, podían pasar desapercibidos, pero no para un fan o conocedor de los circuitos de autos de carrera.


    Daniellis R., es una mujer cuyas ideas crecen a borbotones en todo momento. No bien le dices una idea, ya ella elaboró toda una historia con detalles y especificaciones. Es increíble cómo crea esta niña y lo que conoce de los circuitos. Era un poco difícil porque “Engreída” une muchas escenas de los dos primeros libros, al ser una retrospección; todo lo que las chicas hicieron aparecerá en la vida de Alycia. Con Farinelli ya había trabajado y fue más sencillo, porque nos conocemos y nuestras historias iban casi paralelas.


    Un proyecto de esta magnitud no es fácil; debo admitir que fue complicado, a pesar de que las tres somos amigas. Tienes una escena montada y sucede que hay alguna incongruencia y hay que rehacer. Las tres rehicimos escenas, ubicamos personajes y cambiamos vestimentas. Cambiamos hasta la manera de relacionarse de alguno de los personajes. Las tres tuvimos que reunirnos algunas veces y establecer tiempos y espacios, sin contar que cada semana, cada una tenía capítulos sueltos de los tres libros, para conocer cómo iba e integrarla a nuestras historias. Fue divertido y pesado también. 


    Hoy, concluimos el proyecto, esperanzadas en que sea de su agrado. Y aclarando que es una historia inédita, creada por tres cabecitas con estilos diferentes. Lo que significa que la historia puede ser real, como fantasiosa. Los personajes pueden ser muy cercanos a la realidad, como alejados a la misma. Tratamos de que las reglas y parámetros que se utilizan en los circuitos de esta historia fueran lo más cercano a la realidad, pero, también tenemos la libertad, como escritoras, de cambiar algunas reglas y crear nuestro circuito a beneficio del proyecto.


    De Kritzia, Ary, Milka, Hannah, Alycia y Lena, no puedo revelar mucho. Son nuestras chicas con personalidades y caracteres diferentes. Actúan y reaccionan tal como lo hace cualquiera en determinada situación.


    Ojalá les guste, lo hicimos con mucha ilusión.


    Betty.


    

  


  
    Argumento 


     


    El deseo de lograr metas, de sentirse completa profesionalmente, fue lo que hizo que Kritzia Rey, “la fiera” se dedicara por completo a su carrera como piloto de autos de carreras. Tras una primera desilusión con su padre, y otra por parte de su última amante, la mujer de cabellos negros y carácter indomable, decidió que jamás nadie la postergaría y que su mundo giraría sólo en torno a su nombre como gran piloto de autos. Lograr el título de campeona en el campeonato más importante en su categoría, el B.F.D. Race, era su meta y nada ni nadie la desviaría de su objetivo. Nadie.


    Ary Stevens es una ingeniera encargada del equipo mecánico del auto de “la fiera”, pero su primer encuentro no fue nada bien. El choque fue instantáneo y los ánimos se caldearon desde ese momento. Pero la atracción de polos opuestos es inevitable, y así fue para la mujer de cabellos borgoña.


    ¿Será Kritzia tan indomable como aparenta? ¿Podrá Ary hacerla ganar y de paso, conquistar su corazón?


    

  




  
    Estúpida 01


     


    El Toyota Supra de color blanco superaba a ciento sesenta kilómetros por hora. Kritzia iba concentrada, estudiando cómo se manejaba en la pista del circuito de Arkansas, donde correría al siguiente día en la quinta carrera del Gran Premio GT de automovilismo del National B.F.D. Race, un campeonato de pilotos mixtos, que contaba con los mejores competidores del país. Uno de los premios más importantes que se batallaban en Estados Unidos, que no le envidiaba nada a otras competencias por el alto nivel de los corredores participantes. Ganar el B.F.D. Race, significaba tomar un lugar entre los grandes campeones de la historia del automovilismo. Además, esta competencia, a diferencias de otras, se destacaba por la participación de varias mujeres pilotos que se vislumbraban poderosas competidoras en un mundo dominado por hombres.


    Kritzia ya era una piloto conocida dentro de los circuitos GT, pero iba por más. Iba por una posición más alta y su indiscutible talento le permitía soñarlo. Ya había ganado varios campeonatos de menor relevancia; así era como se hacía un nombre dentro del mundo automovilístico. Sus rivales, hombres y mujeres, conocían a quién se enfrentaban en las pistas.


    Las apuestas que ella sabía pululaban por los medios, eran gordas. Mientras conducía, sonreía recordando la última conversación que escuchó en el Bar de Pedro, un lugar en el que era asidua cliente. Peter, el dueño, le guiñó un ojo cuando un hombre con la voz demasiado potente apostó mil dólares a que Kritzia Rey no llegaría ni a la posición número diez.


    —Es una mujer —arguyó con fanfarronería—. Y las mujeres no manejan bien.


    Ella no dijo nada, estaba más que acostumbrada a escuchar ese argumento. El hombre ni siquiera se enteró de su presencia en la barra. El dueño del bar aceptó la apuesta, luego le entregó una cerveza fría a la piloto como símbolo de apoyo. La confianza que Peter le tenía a la corredora a la que seguía y que patrocinó durante sus comienzos.


    El sonido del poderoso motor al acelerar mantenía su adrenalina a toda potencia. Concentrada en la pista, Kritzia se pasó la lengua una y otra vez por su incisivo lateral, su diente “chueco” como decía, mientras apretaba el pedal de aceleración. Se encontró con una curva cerrada, quiso que su cuerpo se levantara del asiento. Quitó el pie derecho del freno, evitando que el auto se barriera.


     —¡Jodida curva! —gritó eufórica por haberla pasado con éxito.


    Pero la confianza y la seguridad de los últimos segundos fue interrumpida al sentir la fuerza del viento entrar al auto cuando la puerta se abrió de imprevisto. Con una mezcla de sorpresa y alarma, quiso controlar el volante. Sabía que no se saldría del auto, pues la jaula de su Supra MK5, la mantendrían a salvo. Maniobró a gran velocidad por pura adrenalina, quitando el pie del pedal, logrando con ello que el auto no se descontrolara. Después de tres volteretas, de sentir los brazos tensos y el corazón latiendo a mil, pudo detenerlo. La puerta abierta golpeó, con la fuerza que genera ir a una velocidad como aquella, uno de los laterales que dividen la pista de las gradas, arrancándola de la carrocería. El estruendo llamó la atención de los demás equipos que estaban en el autódromo y de algunos periodistas que cubrían las prácticas del circuito.


    Miembros de su equipo se sorprendieron al ver la escena en la pista; la mayoría, con las manos en la cabeza y gestos de consternación. Kritzia, aún con las manos aferradas al volante, maldijo aquel mal momento. Y maldijo la ocasión cuando despidió a su anterior ingeniera mecánica; en cinco años como corredora, era la primera vez que algo así le ocurría.


    La piloto salió de su auto como alma que lleva el diablo después del susto que pasó al percatarse de que la puerta del conductor la dejó desprovista de seguridad. Se arrancó el casco, lo reventó contra la pista por la furia que la consumía; también con él se fueron sus gafas. Peinándose los cortos cabellos, caminó firme, hecha una furia, hacia la carpa de su equipo, mientras se bajaba el cierre de su mono ignífugo de color rojo.


    Sus pensamientos se oscurecieron y sus palabras se instalaron en la punta de la lengua, buscando el momento preciso para soltarlas.


    —¡¿Quién demonios estaba a cargo de la seguridad en mi carro?! —gritó, llena de ira. Los hombres a su alrededor conocían su carácter, razón por la que se alejaron de ella, como cuando entre las hormigas cae una gota de agua—. ¡¿Quién cometió tan enorme estupidez?! —exigió saber.


     Kritzia Rey sudaba copiosamente; su rostro se había enrojecido por la ira que creció en su interior por el mal momento. Era la estrella de ese circuito, era una de tres mujeres corredoras en esa carrera, por lo que los ojos estaban puestos en ella. No podía permitirse cometer ningún error.


    —Yo.


    Kritzia buscó la dirección de dónde provino la voz femenina que, con mucha determinación, le contestó. Al igual que en una presentación teatral, su equipo de estrategia y mecánica, se dispersó, dejando al descubierto a una mujer que reconoció de inmediato. La nueva ingeniera mecánica de su auto. Una mujer a la que presentaron como “la jefa”, apenas el día antes, pero ella no le prestó mayor atención. Después de despedir al equipo que la acompañó en las primeras carreras, Gas Action se afanó en conseguirle un nuevo grupo de expertos para ser su equipo. Entre esas personas, estaba la mujer parada frente a ella.


    Kritzia bufó al verla porque su apariencia era todo, menos de autoridad. La mujer llevaba un pañuelo atado a su cabeza y cubría sus ojos con unas gafas polarizadas. Dos trenzas sobre los hombros le dejaron ver que su cabello era de color borgoña y largo, casi le llegaba al pecho.


    La piloto admitió, sin embargo, que no era una mujer con falta de atractivo; tampoco le faltaba femineidad, pero había algo que le impedía estar cómoda con ella. Algo que la hacía sentir insegura. Cuando estrecharon sus manos el día anterior, tras la presentación, ninguna de las dos sonrió. Kritzia, porque no solía hacerlo, y la chica borgoña, porque ella no le dio confianza.


    La corredora prefería hombres para el mantenimiento de su auto. Acababa de hacer que despidieran a su anterior jefa mecánica y ahora, la situación en la pista, le daba la razón para tal preferencia.


    Por su parte, Ary Stevens, conocía la mala fama de la piloto; una talentosa corredora que se abría camino a pasos agigantados dentro de una profesión dominada por los hombres, pero que era en exceso antipática con las personas a su alrededor. Era conocido que la corredora había despedido a su anterior equipo, simplemente, por un error en las llantas. Dentro de ese equipo estaba su amiga Milka Olivero, así que la información que le precedía a esa maravillosa corredora, no era nada agradable ante los ojos de Ary, su nueva mecánica. Ahora, Gas Action, el promotor para el que siempre trabajó, le encomendó el manejo y mantenimiento del auto de la niña favorita de la marca de aceites de motor.


    Ary, una mujer de contextura delgada, la esperó en medio de la carpa. Su atención estaba centrada no en la piloto que echaba chispas y que se acercaba sin apartar la mirada gris de ella, sino en el paño con el que se limpiaba las manos manchadas de grasa. Conocía la fama de la corredora, pero no se dejaría intimidar por ella.


     —Tú eres la encargada, ¿no? —cuestionó la corredora entre dientes.


     —Ya lo escuchaste, Kritzia —habló sosegada—. Fui yo quien cometió el error. Estabas tan apurada por demostrarte la mejor, que no permitiste ajustar bien las bisagras —le explicó.


    La mandíbula de la piloto se apretó.


     —¡Estúpida! —escupió con rabia.


    Como en cámara lenta, la mujer del pañuelo levantó la mirada por encima de los lentes oscuros, encontrando los ojos grises clavados en ella.


     —¿Qué dijiste? —la retó, tirando el paño al suelo e irguiéndose, notando que su respiración se agitó.


    Kritzia advirtió el impacto que la palabra causó en la mecánica. Sonrió con un gesto de burla.


    —Estúpida —repitió esta vez por lo bajo, acentuando cada sílaba.


    La borgoña y delgada mujer, levantó la cabeza y se deshizo de sus gafas sin soltarlas. Las apretó descargando toda su fuerza, porque los deseos de su corazón era vengar de cierta forma a su mejor amiga, Milka, la ingeniera mecánica que quedó desprovista de trabajo gracias a que la pelinegra la despidió injustamente. Quería golpearla hasta hacerla sangrar y poco le importaba su desventaja física, porque la había. La piloto era una mujer alta, fuerte. En cambio, ella no; aunque su preparación en artes marciales la dejaba en una buena posición. Y ahora, Kritzia Rey, con su gran arrogancia y falta de profesionalismo, osaba llamarla “estúpida” delante de todo su equipo. Es que se la tenía apuntada y esa era la ocasión.


    Ary se acercó despacio, como un león en busca de su presa. El sonido de los motores, los murmullos desaparecieron entre ellas. Sólo podían sentir el calor de los ojos grises clavados en los suyos, como potentes rayos, atravesándolas.


    Kritzia tensó la mandíbula cuando Ary pegó la cara a la suya.


     —Eres arrogante, antipática y poco profesional —señaló entre dientes. La pelinegra resopló, nunca ningún empleado de Gas Action se le había enfrentado; la respiración de la borgoña la rozaba—. No jugaré tu juego bajo —hablaba con los dientes apretados—. No soy tú. Y la verdad, no impediré que tu fama de malhablada e imprudente, se vea mancillada frente a tus admiradores. Pero…, la próxima vez que escuche que te refieres a mí con esa palabra, te juro, Kritzia Rey, que no se te va a olvidar. Te lo juro.


     


     


     


     


     

  


  
    Estúpida 02


     


    Fue la corredora quien primero se movió, retrocedió dos pasos, sin apartar la mirada. Mantuvo la barbilla tensa y los dientes mordiendo sus mejillas. En cualquier otra ocasión, un enfrentamiento de ese tipo contra Kritzia Rey era sinónimo de despido inmediato. Ella no se iba por las ramas, pero, en apariencia, esta insignificante mujer, tampoco. Y eso le gustó a la piloto. La borgoña tenía fuerza, agallas para enfrentarse a ella y lo más encomiable era que lo hacía de frente, mirándola a los ojos. Sin un gesto de temor.


    Ary la vio colgar los brazos a los lados, mover la mandíbula y arrugar la boca. Kritzia también movió la cabeza y se acarició el diente con la lengua antes de girarse y caminar hacia la pista, aunque parte del equipo empujaba el auto al área de la carpa.


    El corazón de la borgoña comenzó a descender las palpitaciones. Soltó el aire que contenía, un poco más relajada. Tragó saliva, aliviada porque ella no se dejaba intimidar, pero tampoco le gustaban los enfrentamientos y menos, en su lugar de trabajo. Justo cuando se agachó a recoger el paño que antes tiró al suelo, percibió un movimiento. Se levantó despacio al ver a la corredora regresar hacia ella. Apretó los puños preparada para un nuevo ataque.


    —Déjate de amenazas y ve a corregir la mierda que hiciste. ¡Un próximo error y te quedas sin empleo! —le advirtió con autoridad—. ¿Entendiste?


    Ary resopló y asintió en silencio, viéndola alejarse de nuevo. Frunció el entrecejo cuando otra vez la corredora regresó hacia ella. Esta vez con el dedo índice levantado.


    —Y otra cosita —añadió. La mecánica levantó la barbilla, imponente—. Evita que te vea, mientras menos visible estés, será mejor para mí.


    —Eso será difícil, su majestad, trabajo con usted —le recordó.


    —Trabajas para mí —le aclaró con arrogancia.


    —Trabajo para Gas Action —le rebatió a su vez—, la marca que tú representas —le recordó, señalándola al pecho—. No trabajo para ti, ¡gracias a Dios!


    La pelinegra giró la cabeza y suspiró hondo, llenándose de paciencia. Era cierto, el Supra que manejaba era de su propiedad, pues Kritzia Rey no conducía otro auto de carrera que no fuera el suyo, pero quien pagaba e invertía en él, era una marca. Su mono, su auto y todo el equipo, lucían el logo de la empresa, y ganaba muchísimo dinero con cada carrera ganada, o al menos cuando alcanzaba los primeros tres lugares.


    —Eres de mi equipo —dijo Kritzia con determinación. Ary se sonrojó al instante, lo que provocó que ella respingara al captar el doble sentido y sonriera, aunque el comentario no fue malintencionado. Sin embargo, con él, obtuvo una información importante. La mecánica era lesbiana, igual que ella—. Trabajas con mi equipo —aclaró su punto—, lo que es equivalente a que lo hagas para mí. No te puedes dar el lujo de cometer errores. Lo de la puerta es imperdonable.


    Los ojos de Ary se entornaron; sí, había cometido un error, pero en él, la piloto tenía también su cuota de responsabilidad.


    —Sabías que no estaba listo —se defendió—. Le informé a Esteban que le faltaba una arandela de seguridad, pero te recuerdo que tenías prisa. Querías ser quien estrenara la pista y ¡zas! —hizo un gesto con las manos—, lo lograste.


    —Si yo pierdo, tú pierdes y viceversa. No puede haber errores. Pudiste matarme.


    La borgoña la miró fijo. Estudió sus ojos y, aunque eran hermosos, no le causaron otra cosa que desprecio. En cuanto ella vio el accidente en la pista, se paralizó. Se dirigió hacia el box con la intensión de ver que no había pasado a mayores; ella sabía que la jaula protegería a la piloto, aun así, aquel error era su culpa. Se dejó llevar por la frustración ante las prisas de los otros integrantes del equipo y se permitió no supervisar el trabajo. Sabía que le debía una disculpa, pero la manera como la atacó, llamándola de aquel modo, le impidió ceder. Esa mujer era intolerable.


    Ary bajó la cabeza, negando; fue ella quien esta vez se giró y se marchó hacia el interior, dejando a la corredora en medio de la carpa. Una leve sonrisa curvó los labios de la pelinegra, viéndola alejarse. Para Kritzia, la imagen ante sus ojos de aquellas trenzas colgando en la delgada espalda y su hermoso color de cabello, le agradó. Sin embargo, la discusión de minutos antes volvió a llenarla de coraje.


    Sin apartar la vista, de pronto, ella advirtió a alguien a su lado.


    —¿Estás bien? —Alexis le entregó una botella de agua fría. Todos los presentes habían sido testigos del intercambio de palabras entre ellas. El mecánico, integrante del equipo y amigo personal de la corredora, posó una mano en su hombro; era el único que se atrevía a tener contacto físico con la pelinegra. Ella asintió después de suspirar—. No fue muy grave —le informó, quitándole peso a la situación en la pista—. La puerta se reemplazará de inmediato.


    —Lo sé —admitió, luego tomó un trago de agua—. Quiero toda la información sobre esa mujer. Los accidentes en los que ha estado involucrada como mecánica, su experiencia, con quien trabajó. Todo. No voy a arriesgarme, Alexis. He luchado mucho para estar aquí —lo miró de lado.


    Él asintió.


    —Lo sé, amiga. Por lo pronto, te informo que su nombre es Ary Stevens. Ella y Milka Olivero son eminencias en mecánica automotriz, especialistas en autos de carrera. Sé que te le presentaron, pero también, que no retuviste su nombre porque no pisas el suelo por el que caminas —ella lo traspasó con la mirada, y él volvió a sonreír—. Ahora vayamos al cámper, debes quitarte eso —señaló el mono rojo— y refrescarte. Hace demasiado calor y eso no te sienta bien. Kritzia levantó la cabeza para mirar al cielo—. En la tarde volvemos a la pista.


    ***


     


    —¡No puede volver a pasar algo así!


    Reunidos en el salón del hospitality de Gas Action, se encontraban dos miembros del equipo de Kritzia y la mecánica de cabello color borgoña, quien caminaba de lado a lado del lugar con el rostro enrojecido.


    —Lo siento, jefa —alcanzó a balbucear Esteban, el fornido hombre encargado del mantenimiento exterior del auto—. Yo entendí...


    —¿Entendiste qué? —lo interrumpió Ary, luego bufó haciendo movimientos con las manos—. No ajustaste la arandela. No ajustaste el tornillo, Esteban —le recalcó—. ¿Te imaginas que ella no hubiese llevado el cinturón de seguridad?


    —Siempre lo usa —se defendió el mecánico.


    Ella se giró para enfrentarlo; sentía las piernas débiles y el corazón revolucionado entre preocupación, miedo e ira.


    —Sólo imagina que por un descuido como el que tuviste, ella no se hubiese puesto el cinturón. Sólo imagínalo —le pidió, golpeándose en la cien con el dedo índice.


    Esteban se rascó la cabeza con nerviosismo.


    —Me eché la culpa porque, hipotéticamente, la tuve. Confié en ustedes —señaló al resto de los mecánicos que se encontraban ahí.


    Los hombres se removieron en las sillas. Ary se quitó el pañuelo de la cabeza y se pasó la mano por la frente sudada.  El calor los hacía transpirar y su genuina preocupación era evidente. Ella delegó en Esteban el ajuste de esa puerta, pero también, cinco minutos antes de que la corredora ingresara a la pista, esta comenzó a apurarlos para que le entregaran el auto. Al parecer, Kritzia había escuchado que Alycia Vieri, su contrincante número uno, ya se encontraba calentando el motor de su auto para hacer su prueba en la pista, y ella estaba acostumbraba a “estrenarla”, pues le gustaba sentir que las marcas de sus neumáticos sobre la pista precederían a los de sus contrincantes. Era una práctica burda, pero que la piloto se complacía en ejercer.


    Ary no se aseguró de que el trabajo estuviera bien hecho; primero, porque la soberbia de la corredora la sobrepasaba; y, segundo, porque en su interior tenía mucho resentimiento por lo que le hizo a su amiga Milka. Y la verdad, prefería pasar desapercibida para ella. Ahora, gracias a ese desliz, estaba como en la primera plana de un periódico. Todos al pendiente de su trabajo. Ahora la cosa apretaba y se sentía morir.


    Ary se acercó a uno de los refrigeradores que había en el lugar, tomó un refresco frío que bebió en dos grandes sorbos, esperando que su cuerpo dejara de temblar.


     


     


     


     

  


  
    Estúpida 03


     


    La espera a veces se convierte en una gran tortura. El calor sofocante atacaba sin piedad los cuerpos de los pilotos que esperaban en los boxes a que comenzara por fin la carrera que llevaría a los mejores corredores a la pista del circuito. La temperatura durante esos días había sido un dolor de cabeza en la zona, pues avivaba más, como si fuera posible, el clima árido de Arkansas. Noventa y un grados que se sentían como más de cien cuando los nervios están a flor de piel. Ni el aire acondicionado, ni las comodidades de las que disponían los competidores lograban apaciguar aquel endemoniado calor.


    Para Kritzia, que vestía un suéter de microfibra de mangas largas, la situación era un poco peor. Ella observaba el movimiento fuera del box de su equipo. Notaba el ir y venir de los mecánicos y empleados manejando su Supra, verificando cada detalle antes de una carrera importante. Ella, impuesta a seguir cada paso del mantenimiento de su vehículo, se veía incapaz de supervisar de primera mano los trabajos que se realizaban alrededor de su auto. Un movimiento de la flaca borgoña llamó su entera atención. Ary salió de debajo de su auto en la camilla para mecánicos; mientras, se secaba con el antebrazo las gotas de sudor que perlaban su frente, dio órdenes a dos de los mecánicos que ella recordaba como Jake y Ralph. Los hombres, atentos a las indicaciones de la jefa mecánica, gesticulaban y miraban las llantas.


    La atención de la piloto se posó en los antebrazos torneados y manchados con pequeñas marcas de grasa que, aunque se limpiaba continuamente, eran difíciles de manejar. Durante las carreras, Ary no se podía dar el lujo de andar vestida con una camisilla sin mangas y pantalones cortos, como era su estilo. A los equipos se les exigía un mono de protección que ella dejaba semiabierto al frente. El pañuelo que casi nunca se quitaba cubría parte de su nuca y cabeza, dejando al descubierto el largo cuello que, en ese instante, se avistaba húmedo por las gotas de sudor. La mecánica se humedeció el cuello con una toalla empapada de agua.


    —¿Admirando a la mecánica? —Kritzia se sobresaltó al escuchar tan cerca la voz de Alexis, quien la miraba con media sonrisa dibujada en el rostro—. ¿O la supervisabas?


    La piloto negó con la cabeza, demostrando una molestia que comenzaba a inquietarla. Desde que conoció a esa mujer le causaba algo parecido a repulsión, pero no podía dejar de mirar cómo trabajaba. Ella ignoró el comentario poco acertado de su amigo y regresó su atención al exterior. Vio a la mecánica bordear el auto con una sonrisa de autosuficiencia; ella y los otros dos integrantes del equipo chocaron los puños y sonrieron. Kritzia también sonrió por el simple hecho de que aquellos gestos le decían que su auto estaba perfecto y listo para dar batalla en la pista.


    La noche anterior, después del encontronazo en la pista, todo su equipo se quedó en el hospitality compartiendo y planeando las tareas para la competencia. Todos, menos Ary que, por algún motivo, se ausentó del compartir que, por lo usual, hacía el equipo antes de una carrera. Y eso Kritzia lo notó. A fin de cuentas, ellas eran las únicas dos mujeres del equipo.


    Gas Action, la marca que representaban, patrocinaba tres autos. El de Kritzia Rey. El de Alycia Vieri, una joven corredora que se perfilaba como su máxima rival. Y el de Gregg Simons. Los auspiciadores sólo deseaban ganar; tener a las dos mejores mujeres pilotos de autos de carrera, les aseguraba grandes ganancias. Aunque ellas, entre sí, fueran rivales.


    —¿Qué averiguaste de la estúpida esa? —cuestionó, sentándose al lado de Alexis, que bebía una gaseosa, en una de las mesas del mini comedor, con las piernas estiradas.


    Ella imitó su postura.


    —Nada nuevo, Kritz —respondió sin mirarla, aunque ella tomó la lata de la que él bebía.


    Después de dar un sorbo del trago, Alexis bufó, lo que llamó su atención.


    —¿Qué?


    —Tengo una información que te puede interesar —anunció—. Ary trabajó unos años con Milka. De hecho, y esto no te gustará, son amigas. Muy amigas —puntualizó.


    —¿Milka? ¿La mecánica que despedimos?


    —Que despediste —le aclaró—. Sabes que no estuve de acuerdo con esa decisión.


    Fue el turno de que la pelinegra bufara.


    —Nadie se me enfrenta, Alexis, lo sabes.


    —Era un buen recurso. Un recurso que despediste por una tontería.


    —Al menos nunca me puso en peligro. En cambio, esta estúpida por poco me hace salir expulsada del carro —escupió con rabia. Acto seguido, aplastó la lata entre sus manos y la lanzó hacia una esquina con toda la furia que fue capaz.


    —Exacto. Que Milka hubiese ordenado poner las llantas equivocadas fue un error. Un error que tenía solución inmediata, pero eres demasiado arrogante para admitirlo —a Alexis no le sorprendió que la piloto no abundara en su comentario. Ellos eran amigos y él lo más parecido a su mano derecha, por lo que se permitía hablarle fuerte y directo—. No debiste tomar esa decisión sin consultarlo —añadió—. Ahora, por más que te moleste Ary Stevens, tendrás que soportarla. Instrucciones de nuestro patrocinador.


    —Es mi nombre el que está en juego, Alexis. La compañía es quien invierte, eso lo entiendo, pero soy yo quien se arriesga en esa pista.


    —No había riesgo en ese cambio, Kritz, y lo sabes —señaló el rubio—. No soportaste que ella tuviese razón. La compañía es quien te paga y te auspicia. No lo olvides.


    El silencio que precedió a su acotación era habitual cuando Kritzia aceptaba que él tenía razón. Tan reciente como el mes anterior, y en medio de un cambio de llantas, la ex mecánica del equipo, Milka Olivero, ordenó el cambio de gomas tamaño dieciocho a unas de diecisiete, que eran más adecuadas, según su experiencia, para el Supra de la piloto. La pelinegra solía preferir el tamaño dieciocho, aunque quedaban algo grandes en contraste con la apariencia del auto. Ella no pudo tolerar que no se le consultara el cambio; al percatarse, fue contra el equipo y su mecánica con insultos, como solía reaccionar. No contaba con que Milka le respondería de igual modo. La hecatombe inició en medio de una parada técnica para cambio de neumáticos y verificación general del auto. Luego de las vueltas finales, Kritzia Rey llegó en tercer lugar. Sin encomendarse a nadie, salió del vehículo dando gritos y despidió a su jefa mecánica.


    La escena fue captada por las cámaras de algunos canales deportivos, dejando mal parada a Milka Olivero, que recién incursionaba como mecánica en las competencias de automóviles. Tras el mal momento, ya se sabía que ella trabajaba ahora para otra corredora. Así de buena era y Gas Action no dejaría ir a un recurso como ella. A pesar de los berrinches de su piloto estrella.


    Alexis la vio removerse incómoda en la silla. Kritzia sacudió la tela del suéter que llevaba puesto, alejándola de su piel, buscando algo parecido al alivio. Él, que conocía de su padecimiento en la piel, estudió su rostro; notó sus mejillas sonrojadas. No supo si por el calor, que desde esa noche comenzaba a experimentarse en la zona, o si era ira o vergüenza por lo sucedido semanas antes.


    —Ve al tráiler, toma una ducha fría y descansa. Mañana será un gran día.


     


    

  


  
    Estúpida 04


     


    Los rayos del sol chocaban contra el pavimento del autódromo; el suelo desprendía un brillo que a simple vista dificultaba la visibilidad de los pilotos que ya estaban listos en la línea de salida. Desde las gradas repletas de fanáticos se oían ovaciones y mucha algarabía. Las carreras de automóviles tenían una creciente ola de fans que vestían con orgullo camisetas alusivas a sus corredores favoritos. El circuito era el quinto de la temporada del National B.F.D. Race. Sólo tres féminas competirían esa tarde del domingo. Kritzia, con su mono amarillo brillante con franjas rojas, era la más conocida entre las tres; y también la que contaba con más admiradores, al menos en esa área de Estados Unidos. En la posición número cuatro, se situaba una joven corredora que despuntaba como una excelente corredora; Alycia Vieri, posicionada ya en su lugar, llamaba la atención de muchos, pues su Mustang Shelby GT500 era un caramelo derretido en boca de los fanáticos automovilísticos. Por último, la campeona indiscutible, Reena Gomm, se apostaba en la posición uno. La piloto había anunciado, con esta carrera, el final de su trayectoria profesional en el mundo de las competencias automovilísticas.


    Reena y Kritzia tuvieron en el pasado un roce romántico que no pasó de ahí, pero aún mantenían una buena relación de amistad. Minutos antes de salir a la pista, se habían reunido y dejado fotografiar por los periodistas deportivos. Era la primera vez que tres mujeres en mixtos se disputaban un título. “Tres hermosas pilotos”, fue lo que expresó uno de los reporteros.


    —Bonita foto para la comunidad, ¿no? —comentó Esteban, que junto a Ary, su jefa, observaban las cámaras de las canales televisivos y lo que acontecía en los alrededores de la pista.


    —Cierto, muy buena foto —le concedió—. Al fin nos están dando nuestro lugar en este deporte. Lamento que la belleza de alguna de ellas sólo sea exterior.


    El hombre bufó mientras miraba de reojo a su jefa, que se acomodó la visera de la gorra y subió las gafas polarizadas.


    —¿Lo dices por Rey?


    —Claro —escupió con burla, alzando una ceja—. Mírala —movió la cabeza para señalarla—. Es la más guapa, lo sabe y el amarillo le queda lindo —Esteban sonrió asintiendo, con la mirada fija en la mujer vestida de amarillo—. Lástima que tenga la amargura atragantada en su garganta. Supe que fue muy grosera con Alycia Vieri. Ya le puso hasta un sobre nombre. “Princesita” le llama. De verdad no entiendo por qué se comporta de esa forma.


    Ary estiraba una toalla que tenía entre sus manos, recostada de la pila de llantas que, en la pausa técnica, utilizarían para rotación.


    —Si me preguntas, tampoco entiendo su actitud. Trabajé con ella hace un tiempo y la verdad, siempre fue así. Es como si la vida misma le incomodara.


    Ary frunció el entrecejo al escuchar la opinión de su compañero. Admiraba la constancia y el esfuerzo que Kritzia Rey transmitía como piloto. Cuando supo que trabaría junto a ella, sintió agridulce. Por un lado, la admiraba como corredora; por el otro, existía su aversión por haber dejado sin empleo a su amiga Milka.


    —Tuvo algo con Reena, ¿verdad? —la curiosidad por confirmar aquel chisme la sobrepasó.


    —Mjm. Estuvieron juntas poco tiempo. De hecho, fue durante mi época a su lado. No se contagió con la humildad de su novia de turno.


    —Ni un poco, amigo. Ni un poco —le concedió—. Pero, vamos —gesticuló con la cabeza dirigiéndose hacia el box donde se concentraba el equipo—, en unos minutos esto comienza. Debemos orar —dijo con determinación. Esteban se detuvo en seco al escucharla. Al cabo de unos segundos, Ary se giró al notar su ausencia; lo miró muy seria, notando su recelo por el comentario—. Vamos —lo apuró con un gesto con la mano.


    —¿Orar? ¿Vamos a orar? —cuestionó con incredulidad.


    —Deberíamos —respondió—. Deberíamos orar mucho para que esta loca no le dé otro “tantrum” si no llega de primera.


    ***


     


    Dentro del autódromo, se escuchaba las voces de los comentaristas deportivos.


    —La temperatura, señores, es de noventa y nueve grados. Un poco fuerte para este día, pero estamos listos… Con casa llena en el Autódromo de Arkansas, va a comenzar la carrera. La sorpresa de la tarde es Alycia Vieri. Ya la vimos en varias carreras de menor importancia. Es una joven piloto que sale desde la posición número cuatro. Tratará de ubicarse en el lugar que ostenta Kritzia Rey.


    —Así es. Rey está luchando por la posición de nuestra queridísima Reena.


    —Vieri, en su Mustang con un motor V8, se perfila como el dolor de cabeza de Kritzia Rey.


    —No sabemos mucho de esta piloto, pero al menos su máquina es un hermoso modelo.


    —Potente maquinón, pero el Supra de Rey está superlisto. Escucha ese motor 2JZ.


    —Acelerando sin miedo, es música para mis oídos. Rey es de mis favoritas.


    ***


     


    Kritzia soltó el volante sólo un instante para ajustarse el casco de seguridad; agradecía la existencia del mismo, pues impedía que el sonido del motor penetrara en su cabeza; además, para escuchar las indicaciones de su equipo cuando fueran necesarias. El micrófono adherido al casco formaba parte del sistema de comunicación con su equipo.


    Para Kritzia, manejar su auto, correr, era su vida, pero también era una manera de sacar de su organismo todo el ruido que se acumulaba en su cabeza. Llenarse de adrenalina; vivir ese momento que para muchos era un peligro, no era un deporte para una mujer. Incontables veces se lo dijo su padre. Sin embargo, fue él, cuando aún vivía en la casa de su madre, quien no dejaba de mirar las competencias de automóviles en la televisión. Fue su padre quien la acostumbró cada domingo a ver las carreras. Lo recordaba con una cerveza en la mano y el control de televisor en la otra. Ella, desde adolescente, lo acompañó; era el único recuerdo agradable que tenía de su padre. Los domingos de carreras. Fiel, a su lado, tal vez en busca de afecto, lo acompañaba y disfrutaba. Pero con cada choque que se transmitía en la pantalla y ella saltaba emocionada, le precedía un comentario despectivo. “No es deporte de niñas”, repetía él al notar cómo ella vivía aquellas competencias.


    Los recuerdos la acompañaban en cada circuito. Los recuerdos y la rabia. Kritzia apretó el volante al acercarse a la primera curva rápida, el lomo de concreto le avisaba su cercanía y ella estaba lista para lucirse. Impulsó un poco su cuerpo, presionándose a avanzar y sobrepasar a otro competidor que, al percatarse de la hazaña, le lanzó el auto encima en el vano intento de limitar su velocidad. Pero logró esquivarlo; sonrió llena de júbilo y apretó un poco más el acelerador, al mismo tiempo que hacía un cambio de la palanca a tercera, llevando su Supra casi a volar sobre el pavimento.


    —¡Alcánzame, estúpido! —gritó, mientras el público que la seguía gritaba eufórico desde las gradas.


    —Increíble arranque, el de Rey —reconoció uno de los comentaristas de la competencia—. Lleva dos carreras limpias.


    —¡Uf! Dejó a Nodal bien lejos.


    —Sí, pero debe andarse con cuidado. Muy de cerca la sigue la piloto de blanco.


    La cuarta vuelta, y todas las siguientes, también fueron superadas por Rey después de mandar a más de uno a la zona de escape, para evitar una colisión.


    Ary, quien estaba al pendiente en cada vuelta del sonido del motor, de sus arranques, se quitó las gafas polarizadas al notar que su corredora comenzaría la antepenúltima vuelta y era, en definitiva, la crucial.


    —¡Bandera! —gritó Ary, desde la cabina de control, llamando la atención de su equipo—. ¡Hondeen la bandera! ¡Señala al pit! —ordenó.


    Su asistente subió a un tipo de escalón muy alto para hondear la bandera verde, avisándole a la piloto a través del micrófono que debía detenerse en el pit. Mientras tanto, tres de sus asistentes se apostaron a cada extremo del box.


    Kritzia, desde lejos, vio el aviso. Frunció el ceño.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó a Ary.


    —Detente —le ordenó.


    Ella notó desde la distancia la posición de los hombres, que ya estaban listos para hacer su trabajo. En contra de su voluntad, se desvió hacia el pit. Con el motor encendido, cinco hombres rodearon el Supra; cambiaron los neumáticos en menos de medio minuto. Kritzia sentía el vibrar de su auto en todo su cuerpo, una gota de sudor descendió por su columna.


    —Vamos. Vamos —susurró casi para sí. La adrenalina corría por sus venas a mil, erizando el vello de su cuerpo, haciéndola vivir tal como lo anhelaba.


    En cuanto le dieron la señal, con el corazón acelerado, la piloto se incorporó a la pista logrando estabilizar su velocidad, superando de nuevo a los demás competidores.


    Kritzia iba concentrada en la pista; sin embargo, alcanzó a oír el sonido potente de un motor que, entendió, era superior al suyo. Eso la hizo mirar a través del retrovisor.


    —¡Mierda! —masculló—. ¡Reena!


    Con un experto movimiento, cambió a segunda. A pesar de ello, vio el Nissan 200 Sx de Reena acercarse. Ella invadió su espacio, tratando de evitar que la superara, pero la maña de su ex la hizo avanzar después de casi hacerla colisionar en una curva en U.


    Reena le lanzó un beso justo cuando la superaba en la pista, y ella le respondió el gesto, sacándole el dedo medio.


    Kritzia Rey fue superada en la última curva por Reena Gomm.


     


    

  


  
    Estúpida 05


     


    El mono amarillo se marcaba de maravilla en el trasero de Kritzia según se bajaba el pantalón. Observar sin mucho disimulo las redondas nalgas al pillarse sobre la costura de la tela, hicieron que Ary tragara en seco; distraídamente, se secó un sudor inexistente de su frente. Por el gesto en su rostro, pudo adivinar que la piloto no estaba enojada esta vez, cosa extraña, pues creyó que haría un escándalo por llegar de segunda en la carrera y que, por supuesto, la culparía a ella.


    Esperaba una explosión de insultos por parte de la pelinegra al descender del vehículo, todo porque ella tuvo que obligarla a hacer una parada en el pit sólo unos segundos para un cambio de neumáticos. Fue que, con su experiencia, pudo percatarse de que las llantas tenían un leve desgaste que impediría el agarre correcto a la brea. Para cualquier ojo humano tal vez no era visible, no para ella, que tenía años en ese mundo. Era su responsabilidad hacer ese cambio, así como todos los necesarios para el éxito y la seguridad de su equipo, no sólo por la corredora.


    Ahora, su sorpresa se multiplicaba por dos cuando Kritzia se quitó el mono y en lugar de vestir con ropa más holgada o fresca, vestía un pantalón largo, también de color amarillo, pero de microfibra elástica, en combinación con una camiseta del mismo material de mangas largas. De sólo mirarla, ella sintió calor. Era raro; los corredores, por lo usual, vestían con escasa ropa debajo de esos uniformes de carrera. Que la piloto con aquellas temperaturas tuviera doble ropa, le causó un poco de extrañeza.


    Ary guardaba algunas herramientas sin perder de vista la escena de los corredores que, una vez que acabó la competencia, se saludaban y compartían antes de recibir sus premios en el pódium. Todos conservaban sus monos; todos, menos Kritzia.


    —Ary —ella se sobresaltó ante la llegada de Esteban—, sólo queda recoger el área de los aceites. Le pedí a Ralph que se encargara.


    Esteban se acercó ofreciéndole a su jefa una botella de agua que ella tomó y pasó por su frente, calmando un poco el sofocante calor del autódromo.


    —Buen trabajo.


    —Sí. Pensé que tendríamos guerra. Créeme que me asusté cuando vi que Rey no llegó de primera —comentó, señalándola con la barbilla.


    Ary también la buscó con la mirada.


    —Bueno, las oraciones hicieron efecto —ella sonrió y le guiñó un ojo.


    Volvió a poner la atención en la piloto; fue cuando se dio cuenta de que esta la miraba. Sus ojos se encontraron y, por alguna razón, el corazón de la mecánica se saltó un latido. ¿La razón? Podía ser entre sorpresa por saber que la otra la atrapó mirando o, tal vez, algo de intimidación; aunque Ary también era una mujer de armas tomar. La cuestión fue que se sintió incómoda con la reacción de su corazón y su cuerpo. Sobre todo, cuando vio que Kritzia le dijo algo a Reena sin apartar la mirada de ella y luego la vio dirigirse a donde ellos se encontraban.


    —Ahí viene —anunció Esteban, apenas moviendo los labios.


    —Bueno, tal vez no dijo nada antes y ahora nos caerá la del siglo —murmuró la borgoña mientras que, con algo de inquietud, se quitaba las gafas polarizadas.


    Un acto que la otra tomó como desafiante.


    —Calma, que vengo en paz —se anticipó con las manos en alto.


    —Tengo toda la calma del mundo —respondió Ary, sonriendo de medio lado.


    Kritzia le sostuvo la mirada unos instantes.


    —¿Me traes algo de beber, por favor? —se dirigió a Esteban, que asintió con la cabeza. Ella se quedó frente a la mecánica sin apartar la mirada de los ojos que acababan de dejarla en la lona. Kritzia no se había fijado en el color de aquella mirada. Los ojos de Ary Stevens eran de un tono caramelo y contra el sol, tomaban un matiz más claro. ¡Vaya con la estúpida y sus ojos!, pensó—. Buen trabajo —Ary no esperaba esas palabras; se cruzó de brazos sin emitir ningún comentario. En definitiva, se quedó sin palabras. Eso sí, sin apartar la mirada, que la piloto sostuvo con placer—. No te niego que me molestó un poco la interrupción, pero antes de ir en tu contra, miré los neumáticos —la mecánica bufó y bajó la cabeza, negando—. Difícilmente, alguien se hubiese percatado del desgaste.


    —Soy buena, Rey —dijo con seguridad—. Muy buena en lo que hago —recalcó. Levantó la cabeza y la vio asentir.


    Los ojos de Rey la taladraban; Ary sentía calor en sus pupilas, pero sostenía aquella mirada sin saber a ciencia cierta qué era lo que le transmitía. Kritzia lucía relajada, a pesar de su ceño fruncido.


    El silencio llenó el espacio entre las mujeres; el ruido de los autos y los murmullos del público, parecieron lejanos. La fijeza de sus miradas no era una lucha de poder entre ellas, no, no lo era. Tampoco había incomodidad, pero ninguna cedía a desviar la vista, ni a pronunciar una palabra.


    —¿Gatorade de naranja está bien, Rey? —la voz de Esteban las hizo romper el hechizo. Ary suspiró profundo, como si soltara el aire que no sabía contenía en sus pulmones. Kritzia sacudió la cabeza y aceptó la bebida que el hombre le tendió—. El calor está insoportable —comentó él por decir algo para romper el incómodo momento.


    —Gracias, Esteban —la piloto destapó la botella plástica y se la llevó a la boca. Bebió apenas un sorbo—. ¿Podrían traer el Supra? —le pidió.


    —Sí, claro —respondió el mecánico más que entusiasmado.


    —¡Por favor!


    Ambas mujeres sonrieron, observándolo dirigirse a la pista donde se hallaba el carro de carrera.


    —Va como niño pequeño —comentó Ary con evidente cariño hacia su asistente.


    —Siempre ha sido así, no ha cambiado mucho desde que empezó a trabajar conmigo —dijo la piloto, sin perder de vista a Esteban.


    Ary la observó de perfil; detalló su cuello largo, la nuca descubierta gracias a su cabello tan corto. Era preciosa, no había duda. Su sonrisa se desvaneció en cuanto ella giró la cabeza y la sorprendió mirando. Una media sonrisa apareció en el rostro de Kritzia al saberse objeto del escaneo de la mujer, que bufó porque no supo que otra reacción tener.


    —¡Cariño! —el incómodo momento fue interrumpido por la avasallante presencia de Reena, que se acercó al dúo—. Hola —saludó a Ary sin apartar la mirada de su ex, que aún no desviaba su atención de la mecánica—. Vamos a celebrar mi triunfo, debemos tomarnos las fotos con mi trofeo —la chinchó, alzando las cejas.


    —Sí que eres estúpida, Green. Ganaste porque me detuve —le contestó Kritzia sin mala intención.


    —Bueno, pues le agradezco a tu equipo entonces. Nunca aceptarás que soy superior.


    —No lo eres. Lo fuiste, pero ya no —le aclaró.


    Reena la tomó de la mano después de soltar una carcajada y la obligó a caminar a su lado, ignorando por completo a la mujer borgoña que observaba la escena. Quien no la ignoró del todo fue Kritzia, pues, tras alejarse algunos pasos, volteó a mirar a la mecánica que quedaba atrás.


    Reena sintió la tensión entre las mujeres con sólo estar junto a ellas por unos minutos. Le pasó el brazo por los hombros; Kritzia se lo quitó de inmediato, como si le incomodara que las asociaran sentimentalmente. Acto que no pasó desapercibido para su amiga.


    —Tranquila, cariño, no pasa nada. Todos saben que no estamos juntas. Tu mecánica no tiene por qué ponerse celosa.


    —Hace calor, Reen, nada tiene que ver con ella —se defendió, incómoda.


    Un bufido irónico precedido de una gran carcajada llamó la atención de los presentes, que miraron en su dirección; incluida Ary, que terminaba de guardar los equipos.


    —Claro, por nada aceptarás que te gusta —le susurró al oído.


    —Maldita sea, Reena. ¿No puedo hablar con ninguna mujer porque ya significa que me gusta? —se quejó con exagerada actitud—. Entérate, ya discutí con ella. Es mi jefa mecánica, la conocí en este circuito y no creo que dure mucho en mi equipo. Ahí, donde la ves, se comporta como una estúpida. Y lo peor, es una imprudente —explicó, intentando justificarse. Reena alzó las cejas sin quitar los ojos de ella. Después de torcer la boca, asintió. Poco a poco se dibujó una leve sonrisa en sus labios—. ¿Qué? ¿Qué significa esa sonrisa? —quiso saber Kritzia, pareciendo de verdad ofendida con su gesto.


    —Demasiada información. O más bien, excesiva explicación para que no te importe la mecánica.


    En silencio, con los ojos casi echando chispas, la piloto volvió a ponerse su mono. Ya la prensa requería su presencia para las fotos y ella necesitaba respirar e ignorar las palabras huecas de su ex.
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    —Vaya, hasta que puedo ver a mi rival de esta competición.


    Ary Stevens se quitó las gafas al toparse en la salida de la pista con una mujer de cabellos castaños. Ambas, mecánicas de la competencia; las únicas féminas del grupo de mecánicos de Gas Action. Se detuvieron frente a frente, Ary con su inseparable paño en las manos. Sonrieron de medio lado al encontrarse. La mayoría de los miembros del staff de Gas Action y los corredores, ya habían abandonado el autódromo; las mujeres se dirigían a sus respectivos autos.


    Ary, vestida con sus minúsculos shorts, colgó su pañito en el bolsillo delantero del pantalón y cruzó los brazos al pecho, descansó su peso en la pierna derecha; todo con la intención de mirar a la mujer frente a ella de arriba bajo, deteniéndose, en específico, en el área del pecho. Milka Olivero, sabiéndose objeto del descarado escaneo, se irguió mucho más, logrando obsequiarle a la otra mecánica, una vista de primera plana de su pecho, cubierto sólo por una camisilla que dejaba poco a la imaginación.


    Milka también se cruzó de brazos y frunció el entrecejo, clavando los ojos en los de Ary, cuyo gesto en los labios de medio lado amenazaba con completar una hermosa sonrisa.


    —Ya veo que te distraes con facilidad —dijo Milka, señalando sus propios senos—. Ahora entiendo por qué esa puerta voladora fue a parar a un lado de la pista. Si no te concentras, querida Stevens, lo próximo que saldrá volando será tu maravillosa piloto —le advirtió, acercándose más hasta casi rozar los senos de la otra, cuya camiseta blanca, con el logo de la compañía para la que trabajaba, dejaba ver los pezones rígidos— y créeme, no lo lamentaré.


    —Imagina —Ary retrocedió un poco—, con tanta testosterona en este trabajo, ver algo así… —movió los dedos frente al pecho de su amiga, como si le picaran— es un motivo perfecto para distraerse —sacudió la cabeza, levantó las manos con la intención de posarlas sobre los senos que se ofrecían atrevidos. Un gran y doloroso manotazo puso fin a sus pretenciones—. ¡Auch! ¡Idiota! —se alejó sin dejar de masajearse la mano.


    —Idiota tú. No me calientes que estoy en pleno ligue.


    —Imbécil, lo sé. Es de lo único que se habla por los pasillos. Fue como me enteré de que ya estabas en vitrina. ¿Así que con Vieri? Suertuda de mierda.


    Las carcajadas de las mujeres disminuyeron cuando se unieron en un gran abrazo del que algunas personas fueron testigos. Milka y Ary eran amigas desde hacía mucho; ambas estudiaron la misma carrera. Eran ingenieras mecánicas. Las mejores en su especialidad, autos de carreras. Pero casi no coincidían, a menos que fuera en su área de trabajo.


    —¿Cómo estás? —preguntó Ary sin soltar a su amiga.


    —Bien —respondió con una enorme sonrisa—. Créeme que mi piloto es mucho más llevadera que la imbécil y mal nacida tuya.


    Ary hundió la barbilla en el hombro de la morena para disimular la risa que le causó el comentario. El vocabulario de ambas era de todo menos sutil ni delicado.


    Después de abrazarse, ellas se separaron sin soltar sus manos. Se ponían al día y era el mejor momento. Ary se percató de que Milka se distrajo mirando sobre su hombro; conociendo a su amiga, por la sonrisa que se le dibujó en el rostro, supo que algo se traía entre manos. Con disimulo, ella se giró buscando la razón para la distracción. De frente, imponente y hermosa, se acercaba su dolor de cabeza. Dolor de cabeza, porque sabía que la detestaba; no tenía dudas, pero en su pecho sintió una extraña sensación. La que le produjo el encuentro agridulce minutos atrás y que todavía permanecía intacto.


    Después de la conversación cerca del pit, cuando Kritzia se marchó, Ary continuó mirándola de espaldas. Su caminar, su trasero moldeado por dioses y su nuca. Una nuca que invitaba a pegar los labios allí y morder.  Tuvo la sensación de que la apariencia de Rey era impuesta, no era real. Pero, ¿por qué? Una mujer que, en apariencia, lo tenía todo; era hermosa, imponente, admirada y una superpiloto. ¿Por qué se comportaba tan hostil con todos? En un negocio dominado por hombres, era natural que se impusiera, que intentara ganar un lugar, el que ostentaba. Pero conociendo la lucha que llevaban las mujeres dentro de una profesión como esa, ¿le costaba ser empática? ¿O era que quería ser la única mujer en los circuitos? No… No era posible. Era conocido que ella estuvo con Reena, la campeona por muchos años. Además, las vio interactuar; su comportamiento era muy distinto al de la mujer que al conocerla la llamó “estúpida”


    Ahora, todavía con su conjunto de microfibra amarillo, que se amoldaba como segunda piel a sus caderas, Kritzia Rey marchaba segura, sin apartar la mirada de la pareja.


    Milka le puso un brazo sobre los hombros, instándola a caminar.


    —Invítame a comer. Soy una mujer desempleada —dijo en voz alta con toda la intención de ser escuchada, de incitar a la piloto.


    La mirada de Kritzia fue directa a Ary, que frunció el entrecejo, incómoda; el momento era algo embarazoso. Peor se sintió cuando, sin apartar la vista, la corredora pasó a su lado y habló en voz alta también.


    —Invítala tú. No estás desempleada, trabajas para Vieri.


    Después de bufar, Kritzia desvió la mirada hacia su amiga y continuó su camino, agarrando los mangos de su bulto. Milka cerró los ojos y respiró profundo, apretando los puños. Ary, por el contrario, se alejó, parándose frente a ella. Entrelazó sus dedos, llevándolos a la boca.


    —Milka, ¿podrías evitar estas escenas?


    —Quisiera, pero le tengo muchas ganas a tu jefecita —acotó sin apartar la vista de la espalda de la piloto.


    —Trabajo con ella, no es mi jefa y no lo compliques.


    Milka bajó la cabeza y torció la boca; luego abrió los brazos. Ary, que la adoraba, sólo se aferró a ellos clavando la frente en el pecho.


    —Disculpa, no lo pude evitar.


    —Lo sé. Rey es difícil, pero…


    —Sí, ya sé… —la interrumpió—. No lo complicaré. Ahora vamos a almorzar, te invito.


    Ary levantó la cabeza y alzó las cejas con un gesto de burla.


    —No, no, no. No es porque ella lo diga, es porque te lo debo.


    ***


     


    En el auto, frente al volante, Kritzia observaba la escena. Las dos mujeres que antes se abrazaban y toqueteaban con descaro en la salida del autódromo, caminaban juntas, riendo y empujándose entre sí. Tal vez, burlándose de ella.


    La sensación de animosidad que días atrás sintió por la insignificante mujer encargada de la mecánica de su auto, se intensificó.


    Parecen niñas pequeñas, pensó.


    Una vez que las mujeres entraron al área del estacionamiento, ella arrancó su Mustang azul, pasando por su lado y taladrándolas con la mirada.
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    —A ver, ¡desembucha!


    Las amigas salieron del estacionamiento del autódromo directo a tomar una cerveza. Nada se comentó sobre Kritzia Rey, nada. Porque después de que la piloto abandonó el estacionamiento, dejando a Milka con mil colores en el rostro, Ary le dejó claro su incomodidad por su afán de “picar” un poco a Kritzia. Porque, aunque no se lo admitiera, la corredora era, en otras palabras, la imagen que Gas Action contrató para manejar su vehículo. Así las cosas, la representación de la compañía estaba a cargo de la piloto, porque el auto en cuestión no se manejaba solo. Además, para Ary era importante tener buena comunicación con la representación de la firma para la que trabajaba; su amiga lo sabía, aunque hasta el momento no iba nada bien.


    Ary consultó en su móvil cuál era la barra de ambiente más distante al autódromo de Arkansas. Rainbow, se llamaba; quedaba a casi cuarenta minutos de ahí. Rainbow, era un nombre muy revelador.


    —¡Mira!, una barra de ambiente, por las reseñas de Google. Quizá salgamos de aquí con un poco de calor adicional y no por el clima —comentó la castaña, alzando las cejas con un gesto de malicia.


    —¡Cerda! Sólo piensas en sexo —respondió la borgoña, negando con la cabeza mientras esperaban el Uber.


    —Es parte de mi personalidad —acotó Milka, riendo y dándole un codazo—. La vida es efímera. Acción sobre cuatro ruedas no es mi única pasión.


    —Ya sé. Tu pasión es estar entre las piernas…


    —O bubis —interrumpiéndola y adelantándose al comentario de su amiga.


    —O bubis de cualquiera que las cargue —dijo—. Si estás tan necesitada, ¿por qué no llamas a la rubia de ayer? —detuvo su andar, situándose frente de su Milka.


    —¿Qué rubia? —cuestionó esta con inocencia; la que no poseía.


    Ary, sonrió.


    —Vamos, Milka, que todo el mundo te vio almorzándote su boca en días pasados.


    —Chismes de pasillo —acotó, quitándole importancia al comentario y retomando su caminar hacia el lugar donde esperarían al Uber.


    Ary suspiró con exageración. Su amiga era un caso; acostumbraba a dejar alguna enamorada en cada ciudad que visitaba.


    Cuando el Uber llegó, ambas evitaron comentar algo adicional al respecto; nunca se sabía qué personalidad o mañas tenía un chofer desconocido, así que sólo se dedicaron a mirar por la ventanilla lo que las rodeaba. Arkansas era muy diferente a Ohio, donde vivían ambas.  Cincinnati, en específico, era de edificios altos; era una ciudad concurrida y acelerada. En una semana debían estar en otra ciudad, preparándolo todo y nadando, prácticamente, entre aceites y motores. La preparación de una carrera importante, como en las que participaban, era tediosa y repetitiva para algunos, pero ellas disfrutaban mucho de su profesión.


    Ary y Milka se conocían desde la universidad, donde estudiaron Mecánica Automotriz. Así que, en esas pocas horas que le faltaban, antes de marcharse, tratarían de conocer un poco de aquella emblemática ciudad repleta de parques y áreas verdes. Decidieron ir a aquel bar por lo distante, así aprovecharon el paseo. Durante el trayecto, vieron varias cascadas de agua cristalinas, descendiendo desde las montañas de un verdor extraordinario, que le aceleró el corazón a la mujer de cabellos rojizos.


    —¿Cómo será vivir aquí? —cuestionó más para ella que para su amiga.


    Milka se estiró sobre el asiento para ver por la ventanilla la razón para tal comentario. Tuvo que sonreír; aquella imagen de la naturaleza le daba paz.


    —Prueba a ver. Conquista a Rey, creo que se crio por estas áreas.


    Ary sólo negó con la cabeza. Milka Olivero era de temer; su sarcasmo y comentarios sin sentido eran parte de su personalidad. Desvió la cara despacio. Su amiga le sonrió burlona y ella le hizo una mueca.


    Casi cuarenta minutos les tomó llegar al Rainbow. El chofer las dejó en la misma entrada del lugar. Sombrillas de colores daban la bienvenida, pero de ninguna manera ellas se sentarían al aire libre.


    —Una mesa bajo techo y con aire acondicionado —le solicitó Milka al joven de barba espesa que se acercó a recibirlas.


    Y ahí estaban, cuchicheando de todo y nada, observando la cantidad de hermosas mujeres que, como ellas, vestían de short y camisilla; sólo que las amigas se encontraban sentadas, mientras que varias chicas se paseaban frente a sus narices con ropa que dejaban ver algo más que muslos. Milka tragaba e intentaba concentrarse y Ary sólo la miraba y reía, aunque en la barra una chica de cabello negro llamaba mucho su atención y cada vez que sus miradas se tropezaban, esta le sonreía, provocando que la mecánica se sonrojara.


    —Desembucha, cuenta —le pidió Milka.


    —Bueno, es guapa —dijo refiriéndose a la chica de la barra—. Ella me mira y yo la miro. ¿Qué quieres que haga?


    —No me refiero a esa mujer —le aclaró su amiga. Ary la miró con extrañeza. Si no hablaba de la pelinegra que coqueteaba abiertamente con ella, ¿a quién se refería?—. Kritzia. ¿Qué tal te va trabajando con ella?


    —¡Ah! Mal —confesó de una—, como a todos. Esa mujer es insoportable.


    —No me lo jures. A ver dime, ¿qué pasó con la puerta que salió disparada como arma mortal?


    —No tienes que recordarlo —dijo, cubriéndose la cara.


    —No cometes errores, Ary. ¿Qué pasó?


    —No, no los cometo —reconoció—, pero permití, o más bien, confié en la capacidad de otro.


    —¿Aún conservas tu trabajo?


    —Me viste. Sí, lo conservo.


    —¿Y cómo lo lograste? ¿Le diste a Kritzia una sesión de sexo oral?


    —¡Estúpida!


    —¡Epa!, esa es su palabra —le recordó, con el dedo índice en alto.


    Ary torció la boca.


    —Es que no mereces que te diga otra. ¿Cómo vas a insinuar eso?


    —Bueno, lo insinúo porque no hay otra explicación para que, después de sendo error, aún estés trabajando con Rey. ¿Olvidas por qué estuve algunas semanas sin trabajo? No se compara.


    —Créeme, lo pensé. Pero también recuerda que soy muy buena, tal vez mejor que tú —la chinchó.


    —Sí, claro. Esa premisa es cuestionable, amiga. Lo es después de ese error.


    Ary no tomó en serio el comentario, pero sí lo analizó. ¿Por qué Kritzia Rey le dio otra oportunidad?


    —¿Y si lo hizo por mi belleza? —cuestionó, levantando la cerveza que minutos antes el mesero puso frente a ellas.


    —¡Ay, por favor, Stevens!, que ya te me estás saliendo con tanto egocentrismo. En serio, ¿qué pasó?


    —Confié en Esteban —confesó—. Ya sabes cómo es Kritzia. Apuró a los chicos en su afán de salir primero y probar la pista antes que nadie. Me exalté y le dije al equipo que lo dejara, pero lo hice sin inspeccionar y bueno —encogió los hombros—, el auto, evidentemente, no estaba listo —bebió un trago de su cerveza.


    —Grave —comentó Milka un poco más seria.


    —Muy grave. Me asusté mucho.


    —Lo noté. También vi cómo se acercó gritando.


    —Sí. Pero no me dejé impresionar, tengo entre ceja y ceja lo que te hizo —Milka la miró y le sonrió; extendió la mano sobre la mesa apretando la suya. El cariño y admiración era mutuo. Tal vez ella hubiese golpeado a la corredora de haber sido Ary la perjudicada—. Y a ti, ¿cómo te va con los risos de oro?


    —Bien. —respondió—. Es… —hizo muecas buscando una palabra que definiera el carácter de su piloto.


    —Es muy linda —dijo Ary.


    —Lo es, pero algo engreída, créeme.


    —Lo sé. Rey le dice la “princesita”.


    —Sí, solía comentarlo cada vez que aparecía en escena.


    —Hay rumores de que es hija de Vieri, el corredor de NASCAR —señaló Ary.


    —Sí, eso dicen. Tal vez por eso tiene los aires tan altos.


    —Ahora que Reena se retiró, Kritzia tiene todas las de ganar. Las apuestas están casi setenta y cinco, a su favor. Lo siento por ti y tu pilotito de cuna de oro.


    —Bueno, si confía en mí, lograré que esas apuestas se igualen. Y no por ella, sino por nosotras, que estamos detrás —chocaron los puños y se guiñaron un ojo. Eran rivales en la pista, no así en sus vidas personales—. Reena no debió retirarse —añadió —. Es extraño, son tres millones que de seguro ganaría. Salir así de un Gran premio como el National B.F.D., es algo…


    —Está embarazada —confesó Ary de pronto—. Reena está embarazada —explicó. Milka escupió la cerveza que tenía en la boca al escuchar la noticia—. Es bisexual —se apresuró a aclarar—. Creo que fue la razón para terminar con Rey. Lo escuché en una conversación entre ellas. Kritzia le preguntó por su embarazo.


    —¡Wow! Notición. Y no lo sabe la prensa, asumo.


    —No, pero no tardarán en enterarse. Ya sabes cómo es esto. No debes confiar en nadie, así como yo escuché lo que hablaban, de igual manera pudo oírlo cualquiera.


    Milka asintió, pero se distrajo, su mirada fue a parar a la barra.


    —En quien debes confiar es en esa pelinegra de la barra. Está comiéndote con los ojos.


    Ary lo había notado; de hecho, le sonrió varias veces.


    —Con lo que me gustan las pelinegras —murmuró entre dientes.


    —Mjm. ¿No has probado otro color?


    —No empieces —advirtió, señalándola con la botella.


    —En serio, si sigues por esa línea, amiga, hasta Rey, entra en tu descripción.


    —Rey jamás entrará en mi reino sexual, Milka. Y lo sabes —el afán por imprimir seguridad a sus palabras llamó la atención de la castaña, que levantó la vista cuando ella se recostó de la silla y se llevó la botella a la boca.


    Cuando Ary se encontró con la mirada de su amiga y un asomo de sonrisa, levantó las manos, cuestionando.


    —Nada, nada. No digo nada —dijo Milka.
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    El trayecto a Cowel County se hacía lento, incluso, conociendo la zona al dedillo y yendo a noventa kilómetros por hora.


    Después de finalizada la carrera, Kritzia se despidió de los más cercanos de su team, incluida su ex, Reena; a pesar de que esta la invitó a almorzar, rechazó la propuesta. Tenía calor, deseaba salir del autódromo lo más rápido posible. Agarró su bolso y se marchó dispuesta a pasar los próximos días en su casa familiar, antes de volver a la pista. No contaba con encontrarse en la salida del autódromo a la estúpida de Milka Olivero, en compañía de otra estúpida, Ary Stevens, la mecánica de su equipo. “La jefa mecánica”, se corrigió.


    Verlas tan juntas le causó un leve dolor de cabeza. No sabía que fueran tan allegadas; si hasta parecían pareja, o tal vez lo eran. Lo que significaba que, posiblemente, vería a su ex mecánica rondando su box más seguido de lo deseado.


    Aún escuchaba como un eco su desagradable voz cuando hizo aquel comentario sólo para molestarla. Kritzia sabía que había empezado con el pie izquierdo su relación con el miembro más importante de su equipo, su mecánica. Y, por lo visto, y por cómo se tocaban, Stevens secundaría cada idiotez que a la otra se le ocurriera. Pensando en eso, clavó el pie en el acelerador al imaginar lo que se tramarían.


    Pero ella era Kritzia Rey, la estrella de esa competencia, y no permitiría a Milka Olivero la entrada a su box. ¡No, señor!


    Ese domingo había sido el de mayor temperatura en mucho tiempo, su cuerpo le gritaba por un buen baño y un urgente cambio de ropa. Andar de mangas y pantalones largos, le hacían apreciar con más intensidad el sofocón que causa las altas temperaturas. Sentir la piel húmeda, la incomodidad en su cuerpo, a pesar del aire acondicionado de su auto, la ponían de muy mal humor. Se subió las mangas y de inmediato vio el asomo de una mancha bastante clara sobre su piel.


    —¡Maldita sea cuando esto comenzó! —exclamó en la soledad del interior del auto, golpeando con fuerza el volante. Cubrió de golpe su piel y lamentó su mala suerte.


     La realidad era que no recordaba haber deseado tanto llegar a casa de su madre como en esta ocasión. Quería aprovechar la cercanía del lugar donde se encontraba para ir a desvestirse en la que fue su habitación hasta que decidió continuar con su vida, o más bien, comenzar a vivir, y darse un largo baño con agua fría, vestir un short y una camisilla para luego dedicarle toda la tarde a su pequeña hermana.


    Kritzia se emocionó al recordar su eterna sonrisa; esperaba con ansias verla correr hacia su auto en cuanto se estacionara, y escucharla gritar, “¡Kizia! ¡Kizia!”. Ese cromosoma veintiuno, como le llamaba en broma, era lo más preciado para Kritzia Rey y era la razón principal para regresar a su casa familiar.


    Al llegar al cruce que la dirigía directo a su barrio, como solía llamarle a aquella parte del suburbio donde vivió sus primeros dieciocho años, disminuyó la velocidad. Las calles eran estrechas y todavía algunos adolescentes disfrutaban de conducir bicicletas en las amplias calles bordeadas de árboles y estructuras de aspecto enmohecido. Algunos se detenían en la orilla de la calzada, maravillados cuando veían acercarse el Mustang que manejaba. Ella, que conocía el sentir de esos jóvenes y la pasión por los autos, aceleraba el motor, manteniendo perfecto control; logrando que las gomas chirriaran y el polvo de las calles se levantara, dejando a su paso una estela de humo, que, unido con los casi alaridos de los más chicos, le causaban una especie de satisfacción que disfrutaba. Eran esas pequeñas cosas las que Kritzia valoraba. Ser una de las mejores en los circuitos; ser conocida, tener fama y dinero, la llenaban. ¡Claro que sí! Por eso había luchado. Pero ver los rostros llenos de orgullo de sus vecinos, era otro tipo de satisfacción; una mayor, una con la que se sentía viva. Al menos las veces que iba a su barrio.


    El corazón se le enterneció cuando llegó al área residencial y vio las casas por las que el tiempo no había pasado. Aún se observaban hogares de madera con el cobertizo en frente. Algunas conservaban las puertas de tela metálica y las decoraciones con banderines alusivos a la temporada. Los mayores, aquellas personas que tantas veces saludó cuando pasaba por la calle en bicicleta, ahora descansaban en sus sillas mecedoras. Las tardes del domingo se les iba escuchando carreras de autos con cerveza en mano.


    Kritzia tragó en seco al recordarlo; al recordar a su padre. Pensar en él le removió sentimientos mixtos, de resentimiento y también de extrañeza. ¿Lo extrañaba? Nunca pudo identificar cuál de tantas emociones sentía su corazón al recordarlo. Total, su padre abandonó a su familia, a su madre, a ella. Se fue hacía diez años; justo los que tenía Tatiana, su pequeña hermana. Sacudió la cabeza en un intento por desechar aquellos recuerdos que la aturdían.


    Al fin divisó la estructura de madera pintada de color amarillo maíz; en cuanto estuvo cerca, se dirigió hacia la entrada de su hogar. Se acercó muy despacio; quería escuchar si era verdad lo que su madre le contaba. El sonido de las gomas al pisar la gravilla en el suelo anunciaba la llegada de un auto a la casa. Sonrió por inercia al recordar que su madre siempre desconfiaba de cualquiera que llegara a su portal; su madre quiso cubrir la entrada con gravilla, en lugar de hormigón, para escuchar la presencia de algún intruso, pero Kritzia sospechaba que lo hizo esperando el regreso de su padre.


    Se estacionó cerca del canasto de baloncesto, donde tantas veces jugó con su padre. Una espina que hacía tiempo no sentía, se hincó en el centro de su pecho. Contempló la malla desgastada de la canasta; aprovecharía esa ocasión para comprar otra y reponerla. Tal vez a Tatiana le gustaría jugar algún partido con ella.


    Kritzia se repuso de inmediato y desvió la vista hacia el porche de la casa. Entonces la vio. Mejor dicho, las vio a través de la tela metálica de la puerta y no pudo hacer otra cosa que sonreír. Y todo a su alrededor desapareció cuando su pequeña hermana salió corriendo a recibirla. Colmada de emoción, Kritzia apagó el motor y salió del auto a toda prisa, lo rodeó y a sólo dos pasos, se arrodilló con los brazos abiertos.


    —¡Kizia! ¡Kizia!


    La niña, cuyo parecido con su hermana era notable, a pesar de los ojos rasgados, el cabello largo y ondulado, colisionó contra su pecho, llenándola de besos. La pequeña acunó la cara de Kritzia entre sus manos y la besó como nadie. Tomó entre sus dedos los cortos cabellos negros e intentó peinarlos.


    Tatiana era su vida, su todo. Esa niña era para la gran Kritzia Rey su estabilidad. Ella nunca le perdonaría a su padre, Edgardo Rey, haber usado la condición de Tatiana como excusa para abandonarlas. Se lo juró en cuanto tuvo conciencia de la decisión que había tomado su padre. Recordó cuando llegó de la escuela y encontró dinero y aquella carta encima de una mesa, mientras su madre hacía las compras.


     “Elena, las amo a ti y a mi hija Kritzia. Te pedí escoger entre Tatiana y yo, y la escogiste a ella. Pero no podré manejar el hecho de que ese fenómeno sea mi hija. No puedo manejarlo. Adiós”. Edgardo.


    De pura ira, decepción y desesperación, Kritzia arrugó aquel papel y se dirigió a la parte trasera de la casa. Allí, después de buscar unos cerillos en la cocina y secar las lágrimas que salían a borbotones de sus ojos, quemó aquella hoja. Jamás su hermana, ni su madre, se enterarían de la verdad. Era su modo de protegerlas; sobre todo a Tatiana.


    Ella, la joven alegre, que amaba a su padre, que lo admiraba y del que aprendió su amor por los deportes y las carreras de autos, acababa de madurar de golpe, conociendo a sus dieciocho años lo que era sentir un dolor desgarrador por la decepción y el abandono.


    Ahora, mientras abrazaba fuerte a la niña entre sus brazos, una lágrima salió de sus ojos; una lágrima que Elena, su madre, al acercarse, confundió con emoción. Había llegado a su casa, donde podía ser ella sin apariencias y sin protegerse. Porque allí no existía nada que ocultar.


     


    

  


  
    Estúpida 09


     


    El maravilloso olor a pollo frito, mazorcas y pan de maíz, recién horneado, llegaba hasta la entrada de la casa, logrando que la concentración de la piloto se fuera al traste. Kritzia amaba la gastronomía de su zona; tenía claro que no era la más saludable por la manera en que se condimentaba, pero era el estilo culinario del Sur de Estados Unidos, donde nació y se crio. Por eso, y porque trataba de cuidarse, era que sólo hacía esos desarreglos en su alimentación cuando estaba en casa.


    Las hermanas, aprovechando que la temperatura había mejorado según entraba la tarde, jugaban baloncesto. Kritzia jugaba mientras la pequeña imitaba sus movimientos en el canasto que, muchos años antes, su padre colocó en la entrada de la casa. Mientras tanto, Elena preparaba la cena. Fue emocionante para ella ver a su hija llegar al hogar; aunque iba con frecuencia, en cada visita, como madre, se esmeraba en consentirla.


    —¿Vamos a cenar, pequeña? —invitó Kritzia, agachándose frente a su hermana.


    —No, Kizia, ¡más! —respondió la pequeña, medio ignorándola y lanzando el balón, que igual, chocó con el canasto.


    Kritzia lo celebró como si lo hubiera encestado. Pero no la engañaba; Tatiana ponía los brazos en jarra con un gesto de enfado al ver que, por más que lo intentaba, fallaba el tiro. La piloto, con el ceño fruncido y casi muriendo de hambre, la miraba desde su posición; todavía estaba agachada, procurando convencerla de entrar a la casa.


    —Bien, ¿quieres una ayudita?


    —¡Ayudita! —repitió.


    La sonrisa de la pelinegra se dibujó en su rostro. Adoraba cuando la niña le pedía “ayudita”.


    —Sí, vamos. Eres una consentida.


    La piloto, siendo simplemente una adorable hermana, la levantó en brazos hasta hacerla meter el balón en la canasta. Su corazón rebozó de emoción cuando la pequeña entonces levantó los bracitos, celebrando su gran logro. Ella la tomó en brazos y le dio varias vueltas que la hicieron soltar una carcajada.


    Kritzia se detuvo de golpe al notar que la puerta de la entrada se abrió.


    —Oh, Tati, ahí viene mamá —advirtió.


    —¡Oh, Oh! —repitió la pequeña de cabellos negros, revueltos, que le cubría su redonda carita, haciéndola ver adorable.


    Pero no tanto para Elena, que siempre tenía a Tatiana de punta en blanco y se encontró con el revuelo de sus dos hijas en el patio.


    —¡Kritz!, compórtate. La niña se puede marear —le advirtió—. La cena está servida y ustedes ni en cuenta.


    —Mamá, estamos jugando —respondió, abriendo los ojos con exageración, casi excusándose por su “falta”.


    —Jugandooo, mamá —dijo la niña, agarrada a la pierna de su protectora.


    Elena negó con la cabeza viendo la escena. Estaba orgullosa de su hija mayor. Cuando la piloto iba a la casa, Tatiana enloquecía de felicidad. Kritzia se ponía a su altura y la trataba sin ninguna diferencia. “Tienes que tratarla como a cualquier niño. Que Tati crezca lo más normal posible, mamá”, le aconsejaba.  Y Tatiana lo era gracias a las continuas terapias a las que acudía, que le ayudaron a convertirse en una niña independiente, dentro de sus posibilidades.


    —Por Dios, mira ese cabello.


    La pelinegra se llevó el puño a la boca, haciendo pucheros, excusándose en silencio. Elena peinó con los dedos el cabello de la niña mientras continuaba con su negación, aunque en el fondo no se molestaba para nada. Amaba ver a sus hijas juntas.


    —Jugando, mamá —explicó de nuevo la pequeña. Entendía cuando su madre le llamaba la atención.


    —Jugando, sí, pero vamos a cenar —respondió Elena con autoridad, poniendo orden en el momento.


    Tatiana, con mando, agarró la mano de su adorada hermana y la llevó a rastras al interior de la casa. Era mejor huir que esperar otra reprimenda.


    ***


     


    Después de cenar, las hermanas Rey tomaron un baño. Kritzia llevó a Tatiana a la cama, no sin antes secarle el cabello con un secador, untarle loción en los pies y brazos, y ponerle un poco de talco para bebé, pues la pequeña era muy presumida e imitaba la rutina de cuidado de la piel de su madre. Ella le habló un poco y contestó algunas preguntas hasta que la pequeña se durmió abrazada a un peluche de elefante.


    Kritzia se deleitó mirándola dormir con la inocencia de su edad, multiplicada por su condición; su respiración pausada era música para ella. Con cuidado, tomó sus manitos de deditos cortos y los besó uno por uno. En su mente, sólo existía un pensamiento, un anhelo; que su pequeña Tatiana fuera feliz, que tuviera una vida normal. Evitaría a toda costa que alguien le hiciera daño, que se sintiera excluida. Jamás perdonaría al hombre que la vio al nacer, que la rechazó sin ningún remordimiento, sin siquiera darse la oportunidad de conocerla, de ver su hermosa sonrisa.


    Kritzia secó una lágrima que bajó solitaria por su mejilla; el dolor era inmenso cada vez que ese recuerdo regresaba a su memoria. Le acarició la frente a Tatiana, peinando sus cabellos, y dibujó con los dedos sus cejas pobladas.


    —Eres hermosa, Tati. Hermosa. Que nadie te diga nunca lo contrario, mi amor —le susurró.


    —Kritz, hija.


    La piloto se sobresaltó un poco, aunque Elena la llamó en voz baja; giró el rostro y la vio de brazos cruzados, recostada del marco de la puerta. Llevaba rato viendo como su hija mayor acariciaba el rostro de la pequeña.


    Su madre era muy guapa, alta, con grandes ojos grises como ella; de cabellos castaños. A pesar de que aún era joven, lucía cansada. Había pasado los últimos años al total cuidado de Tatiana, llevándola a terapias y consultas por algunos problemas de salud. Manteniendo la casa y toda la carga que antes se dividía en dos. Aunque Kritzia era el soporte económico del hogar, la juventud de Elena se evaporó, pero su devoción por la familia la hizo fuerte, enfrentando la situación. Una hija con síndrome de Down y el abandono de su esposo.


    El recuerdo de aquella maldita carta, hacía ya diez años, regresó a la mente de Kritzia. Sacudió la cabeza espantando el pensamiento que le hacía daño. Besó la frente de su hermana y caminó hacia la puerta para ir al encuentro de su madre. Salieron de brazos hacia la sala.


    Elena preparó chocolate caliente, que dejó sobre la mesa que había en el centro de la sala. Kritzia sonrió al ver las tazas humeantes y dos mantas en los reposabrazos del mullido mueble de piel, de color crema. Adoraba hablar con su mamá, era su única amiga. Elena y Alexis, porque ella desconfiaba de todos y era, a pesar de las apariencias, una mujer de veintisiete años muy sola.


    Sentadas en los extremos del mueble, extendieron las piernas hacia la otra y se cubrieron con la manta.


    —Escuché la carrera por radio —le informó Elena.


    Ella pelinegra elevó las cejas con sorpresa.


    —¿En serio? No te gustan los circuitos.


    —Es la profesión más peligrosa que pudiste escoger, Kritz. No hay manera de que no me preocupe. No seguirte es mi forma de proteger mi corazón.


    La piloto apretó la pierna de su madre, que descansaba en su regazo.


    —Es mi pasión, mami. Lo sabes. Desde chica supe que a esto me dedicaría.


    Elena sonrió con cierto pesar.


    —Sí, lo sé, hija. Pero no dejo de sentir el corazón en un hilo cada vez que te veo subir a ese auto —suspiró fuerte. Kritz notó que los ojos de su madre brillaron con emoción. Elena recordaba a padre e hija en pleno domingo, viendo las carreras por televisión; de allí, la pasión de su hija. Extrañaba esos momentos. Elena tomó un sorbo de su chocolate y sonrió, tal vez quitando peso al silencio que de pronto se instaló entre ellas—. Un segundo lugar es bueno —comentó.


    Elena vio cómo su hija torcía la boca; no le gustaba perder, aunque, en este caso, no había perdido. Las competencias se solventaban por la cantidad de puntos acumulados a lo largo de cada circuito. Veinticinco carreras se necesitaban para acumular puntos y resultar campeón. En este caso, un segundo lugar le otorgaba buena puntuación a la piloto estrella de la competencia, y más cuando la puntuación de la ganadora de ese día, Reena Gomm, quedaban sin incidir en el campeonato por retirarse del circuito.


    Pero eso a Kritzia Rey no le servía; ella quería ganar por mérito propio.


    —Tuve una buena carrera. He logrado buenos números, aunque pudiera estar mejor —reconoció.


    —Escuché al narrador hablando maravillas de ti. No sabes lo orgullosa que me siento, aunque no comparta tu emoción.


    Fue el turno de la corredora de asomar una sonrisa.


    —Voy a ganar ese dinero, mamá. Ganaré el campeonato para sacarte de aquí, para darte una mejor vida.


    —Kritz, estoy bien aquí. No importa lo que ganes, ni cuánto dinero tengas, no me moveré de esta casa —dijo con autoridad—. Tu padre…


    —Papá no regresará —la interrumpió.


    Elena vio como su hija cambió el semblante.


    —¡No digas eso! —exclamó.


    Una herida que aún no sanaba, volvió a abrirse en el pecho de la piloto viendo como su madre no perdía las esperanzas.


    Si tan sólo pudiera decirle la verdad.
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    Elena no apartaba la mirada de Kritzia; frunció el entrecejo ante el comentario de su hija, porque no entendía por qué le hablaba con tanta seguridad. Cualquier hija estaría entristecida, esperanzada por el regreso de su padre.


    Kritzia, a sus dieciocho años, cerró toda posibilidad de reencuentro con el hombre que le dio la vida. En cambio, Elena esperaba su regreso; guardaba la esperanza porque nunca supo las razones que tuvo su esposo para irse, para abandonarlas.


    Pero Kritzia no confesaría lo que sabía. Nunca lo hizo; ni cuando su madre lloraba con amargura, llena de dolor, sobre la cama. No… No podía romperle el corazón otra vez. No podía hacerla sentir como ella diez años atrás; rota, destruida, abandonada y ciega. Porque sólo una persona ciega no era capaz de darse cuenta del terrible ser que era Edgardo Rey.


    Sólo un terrible ser abandonaba a su esposa e hijas sin una razón de peso. Tatiana no era una razón, aunque para él sí lo era. Así que, manteniendo un grado de cordura, sólo la observó nerviosa, incómoda, sin emitir una palabra más con relación al hombre que le dio la vida. No desperdiciaría los momentos en su compañía. Los pocos instantes en los que contaba con una amiga, su madre.


    Kritzia volvió a acariciar su pierna, logrando tener su atención. Elena agradeció aquel silencio porque no era la primera vez que entre las dos salía a colación ese tema; Edgardo. Ella no podía entender la razón para que el hombre con el que compartía su vida, se hubiese ido sin una explicación, sin una nota, sin nada. Lo que sí advirtió fue el cambio de su hija con relación a su padre. Desde el mismo día que Edgardo se marchó, notó su empeño en no buscarlo, en no hablar más de él. Kritzia era la niña mimada, la reina de papá. Desde aquel día, ella decidió que Edgardo Rey había muerto.


    ***


     


    —¿Cuándo volverás? —preguntó Elena por lo bajo, varios días después de aquella conversación en la sala, mientras le pasaba los platos para secar, frente al fregadero de la cocina.


    Tatiana jugaba a ser maquillista profesional, sentada en la barra, frente a ellas, con todo su set de maquillaje sobre el tope, ausente a sus cuchicheos. Era lo difícil de la despedida; la pequeña no lo entendía y se mostraba ofendida cuando notaba que de nuevo su hermana se iba.


    —No sé, mamá. Tengo que prepararme para la próxima carrera y ya sabes que nunca sé dónde me detendrá la noche. Al menos, el viernes debo estar en Illinois.


    —¿Viajarás en el Mustang?


    —No. Me trasladaré en el motorhome. No me siento cómoda quedándome en el hospitality del equipo. Al menos en mi espacio me siento mejor. No tengo que cuidarme tanto y, aunque manejo por muchas horas, estoy más tranquila —Elena guardó silencio; se recostó de la encimera mirando a su hija sin soltar la sartén que tenía en las manos. Kritzia, ante su silencio, devolvió su atención a ella.


    —No ha empeorado —acotó, mirando las blanquecinas manchas en la piel de su hija sobre su brazo y hombros desnudos. La piloto apoyó su peso en una sola pierna, incómoda por el giro de la conversación. Su madre soltó el sartén, se acercó y le recorrió la columna con los dedos, por debajo de la tela, viendo que en los hombros y la espalda era donde más concentradas estaban las manchas blancuzcas. Ella levantó los brazos, aceptando la exploración—. Con excepción de los hombros, donde hay unas pequeñas manchitas, todo sigue igual —señaló—. ¿Te arde o duele?


    —No, pero es duro —se lamentó. Ella se bajó la camisilla y se giró, quedando de espalda al fregadero—. El clima no me ayuda —suspiró con frustración. Su madre vio cómo los ojos grises se oscurecían—. Es horrible vestir mi mono encima de ropas largas.


    —Podrías aceptar lo que tienes y utilizar ropa más fresca, holgada, Kritz. Manejas esos autos en pleno sol, sin aire acondicionado.


    Kritzia le dio la espalda; nueve meses antes, cuando ella empezó a notar la aparición de algunas marcas en la piel de los brazos, se preocupó. De inmediato, siendo una persona responsable, consultó con su médico que, al sólo mirarla, le diagnosticó Vitíligo. Una enfermedad desconocida hasta el momento para ella. Después de consultar y educarse, la situación empeoró, pues, en un principio entendió que era un tipo de “paño” que, con el pasar de los días y un buen tratamiento, desaparecería. Cuando supo que no había una cura para ello, comenzó su peor martirio; cubrirse para evitar habladurías, un comportamiento de protección continuo.


    La inseguridad la invadió; de ser una mujer sociable, con varias conquistas en cada ciudad, se convirtió en una loba solitaria. Kritzia evitaba las fiestas, la playa. Todo lugar donde la etiqueta de vestimenta exigiera mostrar alguna parte de su piel. No aceptaba su condición y el miedo a la burla ocupaba cada espacio en su mente.


    —Sabes que me he tropezado con muchas personas con Vitíligo. La gente alrededor ni nota la condición —acotó Elena.


    —Posiblemente, esas personas no tienen una carrera pública, mami —respondió.


    —¡Kritz!


    —Mamá —la interrumpió, tomándole la mano y besándosela—, no hay cura para esto —señaló con la voz entrecortada—. Tal vez muy pronto las manchas lleguen a mi cara —la voz se le quebró en ese momento; sus ojos se humedecieron sin poder evitarlo—. Mi única meta es ganar esas carreras, ser la campeona de los circuitos. Ser poderosa para que este defecto no sea importante ante una cámara.


    Elena le acunó una mejilla con infinita ternura. El dolor, el miedo de su hija, era el suyo propio.


    —Hija, no digas eso. Estás en un tratamiento que es esperanzador. Gastas miles de dólares para evitar que las manchas se reproduzcan.


    Kritzia sonrió sin ganas.


    —Un tratamiento que detiene la decoloración de mi piel, pero no la corrige —explicó—. No desaparece, madre —dijo con la impotencia mezclada entre sus palabras y los ojos anegados en lágrimas. Elena la abrazó y ella descansó la barbilla en su hombro—. Odio este maldito clima, mamá —confesó entre dientes—. Odio ponerme esa ropa tan cubierta, pero prefiero eso a que me miren con curiosidad. A que en la prensa me pongan el mote de manchada o despintada, o algo así.


    Y la voz desgarrada, el dolor de la impotencia, llenó aquel espacio. Elena lloró con ella.


    —Kritz, no seas injusta. No eres la única persona con ese padecimiento.


    —No —profirió—, pero no me importan los demás. No me interesa cómo vean a los demás porque soy yo quien cargo con esto. Es a mí, a Kritzia Rey, a quien se le manchó la piel.


    De repente, al abrazo se unieron unos tiernos brazos que le agarraron las piernas a ambas. Kritzia cerró los ojos y acarició la cabeza de Tatiana, que hacía rato las observaba sin comprender la razón para las lágrimas de su hermana.


    La piloto separó de su madre para agacharse a la altura de Tatiana, que acarició su rostro.


    —Amor —habló frotándose la nariz—, ya tengo que irme.


    —¡Nooo! —gritó la pequeña, destrozando su corazón—. Kizia, no te vaya —le pidió. Ella cerró los ojos muy fuertes, abrazándola—. No te vaya. Quiero contigo.


    —No puedo llevarte, mi amor. Debo ir a trabajar —explicó, agarrándola por los bracitos.


    —Tú dijiste que otro día, hoy es día —apuntó la pequeña, refiriéndose a sus constantes excusas.


    Tatiana se soltó del abrazo, desapareciendo de la cocina. Kritzia se llevó las manos a la cabeza, abrumada. Elena la miraba sin saber qué decirle. Siempre era lo mismo, la niña quedaba destrozada después de pasar unos días con su hermana, y ella parecía un alma en pena al subir a su auto y marcharse.


    —Me la llevaré —dijo de pronto. Levantó la cabeza, buscando la aprobación de su madre.


    —No, hija. No puedes.


    —Mamá —se levantó, quedando a su altura—, tengo un motorhome cómodo —explicó—. Soy responsable, lo sabes. Y la verdad es que necesitamos tiempo juntas. Ya no me valen unos días al mes.


    —No —repitió Elena con autoridad—. Es imposible con tu profesión.


    —Madre —suplicó—, tengo un equipo de trabajo. Tengo a Alexis, que estará al pendiente mientras corro. Será el único momento en que me separaré de Tatiana. Además…


    —No.


    —Además —continuó como si no la hubiese escuchado—, debes descansar. Tal vez quedar con tus amigas, hace tanto que no sales —se acercó y acunó su cara, aunque Elena se mantenía en negativa—. Confía en mí —le pidió—. Te prometo que en cuanto termine la carrera, la traeré de vuelta. Serán sólo unos días. Además, ganamos todas. Yo estaré con ella, me siento muy sola —su madre bufó. La estrategia que estaba usando ya la conocía; manipulación—. Tati estará un tiempo de calidad conmigo. Tengo tanto que mostrarle, mami —su petición no era descabellada, pero a Elena se le hacía difícil despegarse de la niña—. Mamá —la miró a los ojos, ya casi la convencía—, te prometo que estaremos bien.


    Elena salió de la casa. Se paró en el porche, mirando al exterior. Era cierto, ella necesitaba tiempo, algo de espacio, pero… nunca se separó antes de Tatiana. Kritzia la abrazó por la espalda; ella le respondió apretándose a su cuerpo.


    —Promete que cualquier problema, o inconveniente con la niña, me llamarás, o la traerás de vuelta de inmediato.


    —Te lo prometo. Pero no será necesario, ya lo verás —después de besarle la cabeza a su madre, Kritzia llamó a su pequeña—. Tatiana, ¡nos vamos!
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    Algo en el semblante de Kritzia Rey había cambiado. Esa mañana del viernes, al llegar a la pista de Byron Race en Illinois, la piloto sonreía.


    Sonreía y saludaba.


    ¿En serio Kritzia Rey poseía esa habilidad? ¿Sonreía?


    Ary, extrañada por el nuevo panorama de esa mañana, y viendo un cambio en la actitud de la corredora, se sintió en confianza para acercarse y hablarle de un tema que la tenía preocupada. A pesar de lo que ocurrió con su amiga Milka, y de que el primer encuentro entre ambas fue atropellado, ella no se sentía cómoda trabajando bajo esa presión. Y mucho menos cuando ellas eran las únicas féminas del equipo. Por norma, los integrantes de un equipo de trabajo se llevaban bien; la cuestión era que ese no era el caso de la piloto y mecánica de Gas Action.


    Esa era la razón por la que la noche anterior, con la presión de llegar a la pista y encontrarse con Kritzia, Ary decidió que intentaría limar asperezas. Por el bien de su estabilidad y la de todo el equipo. Ella era la jefa mecánica; además, junto a Alexis, era la mano derecha de la corredora y representante también de la imagen de Gas Action.


    Justo cuando Ary decidió acercarse, Kritzia se alejó del box, y se introdujo en un motorhome de color negro, estacionado en el área verde, paralelo a la pista; el reluciente motorhome lucía iniciales pintadas en blanco que no dejaban dudas de a quién pertenecía.


     La intención de Ary quedó en eso, porque el equipo de mecánicos y asistentes de Gas Action esperaba la llegada del Supra, que estaba siendo remolcado hacia el área de la pista preparada para el mantenimiento de los carros que correrían en el circuito.


    En efecto, minutos después, todos vieron a la grúa flatbed llegar con el flamante auto. Fue su dueña quien, como siempre, recibió su vehículo; ella lo inspeccionaba de primera mano. Una vez el auto llegó, Kritzia lo rodeó, observándolo con ojo crítico.  Ary la vio gesticular hacia los miembros del equipo que se encontraban ahí, luego volvió a dirigirse al motorhome.


    Poco después, la mecánica dio mil vueltas por el área de motorhome donde sabía que estaba Kritzia, sin atreverse a llamarla. Era raro, y eso también le llamó la atención. Sabía que la piloto, una vez estaba en el furor de los vehículos, permanecía en el box. Observaba a sus contrincantes y emitía opiniones al respecto al equipo de estrategas; rara vez no se encontraba presente.


    Posiblemente, le huye al ardiente sol. Vistiendo esa ropa larga, no sería extraño que se mantuviera bajo techo, pensó. Después de un rato, Ary regresó al box identificado con el nombre de la corredora. Entonces se concentró en hacer su trabajo; junto a su equipo de mecánicos, se mantuvieron inmersos en el motor del Supra, verificando las válvulas, bujías, pistones, aceites y demás componentes para su perfecto funcionamiento. Los motores requerían de una verificación completa e interna entre cada carrera; la velocidad y la fuerza que se le exigía durante una carrera, podía desatar alguna falla que, en el peor de los casos, terminaría en un lamentable accidente.


    Por ello, Ary y Esteban tenían metido casi medio cuerpo bajo del capó del auto.


    —Verifica la medición de los cilindros dentro del bloque —pidió la jefa mecánica—. Y cambia ese pistón —ordenó también.


    Ary se incorporó lo suficiente para alcanzar a observar a Kritzia, que no perdía pie ni pisada de una niña a su lado.


    —Parece que Rey tiene algo de sensibilidad —comentó Esteban, e hizo un movimiento con la barbilla para que su jefa mirara en su dirección.


    Claro, no era necesario porque Ary casi no perdía de vista a la corredora desde que hizo acto de presencia en el garaje. Y no hacía falta que él se lo señalara; en varias ocasiones ella sonrió al ver la interacción de la piloto con la pequeña, que tal vez era hija de algún socio de Gas Action, pues esa área estaba restringida para los equipos.


    Ary no hizo ninguna referencia al cambio de actitud de la corredora. Se concentró en verificar a conciencia cada detalle del motor en el que trabajaba.


    —Esteban, mira el cigüeñal. ¿Qué opinas?


    —Entiendo que se maneja perfecto así. Está perfecto —señaló—. Observa cómo circula derecho por debajo, y está bien unido por la biela.


    Ella frunció el entrecejo, concentrada en lo que hacía.


    —No, revísalo al detalle —insistió—. Hay algo que no luce bien. Prefiero eso.


    —De acuerdo.


    —¡Stevens!


    Ary se golpeó la cabeza con el capó al escuchar de pronto la voz de Kritzia a su izquierda.


    —¡Puñeta! —gruñó. Cerró los ojos después de soltar la palabrota y se llevó la mano al lugar de la cabeza donde se golpeó. Respiró profundo por el dolor y por el asomo de sonrisa que avistó en los labios de la pelinegra. ¿Se estaba burlando? Coño, si no se hubiese acercado como ladrón en la noche, ella no se hubiese sobresaltado.


    —¿Estás bien? —quiso saber la piloto con genuino interés, aunque su media sonrisa demostraba lo contrario.


    Ary la miró con los ojos entornados, todavía frotándose la cabeza.


    —No finjas que te importa, Rey —dijo quitándose los guantes de trabajo.


    —Disculpa —murmuró, bajó la cabeza y se balanceó, metiendo las manos en los bolsillos de su mono—. No quise sobresaltarte.


    Esteban, sorprendido por la disculpa de la corredora, asomó la cabeza para mirar a las mujeres. Ary abrió los ojos también con sorpresa y Kritzia, sin saber que ambos estaban sorprendidos por su forma de dirigirse, se deleitó con el maravilloso color de sus pupilas. Vaya, que la mujercita tiene una mirada hermosa.


    —Dime, Rey, ¿qué quieres? —el tono de la mecánica sonó cargado de desconfianza. ¿En serio Kritzia Rey hablaba como una persona educada? Raro, muy raro.


    Kritzia sacó las manos de los bolsillos y las alzó.


    —Calma, que vengo en paz.


    —Ajá —murmuró, incrédula.


    La piloto casi asoma una sonrisa, pero se contuvo.


    —Quería consultarte algo. ¿Tienes un minuto?


    Ary ladeó la cabeza; aquella situación era sospechosa. No se fiaba ni una pizca de la corredora. Con parsimonia, agarró el paño de encima del capó, se limpió las manos después de hacerle una seña a Esteban para que las dejara solas.


    Ambas observaron al hombre alejarse.


    —Te escucho.


    Kritzia caminó hacia la parte trasera del Supra y se recostó del baúl. Ary, manteniéndose de frente, le prestó toda su atención.


    —Me gustaría impartirle más fuerza al motor. ¿Podrás hacerlo?


    La borgoña frunció el entrecejo. El auto de la piloto tenía un motor turbo, un potente 2JZ; era extraño que solicitara ese cambio.


    —Twin turbo, ¿dices?


    Kritzia se encogió de hombros.


    —O supercharger —sugirió como opción.


    Ary analizó lo viable de tal solicitud unos instantes. Con la tecnología y recursos con los que contaban, no era imposible; sería una carrera contra el tiempo.


    —Puedo hacerlo, pero tendríamos que forjar el motor —explicó con naturalidad.


    Kritzia asintió.


    —Lo entiendo. Es cuestión de subir la capacidad de libras a la turbina para inyectar más presión de aire —explicó la piloto con vasto conocimiento. También era mecánica, sabia de lo que hablaba.


    Ary giró la cabeza y torció la boca, analizando las posibilidades.


    —Entiendo, pero para hacerlo, tengo que forjar el motor, Kritzia —repitió—. Al menos para esta carrera, no tenemos tiempo. Nos tomará unos días.


    El calor que las rodeaba era sofocante. Ary se quitó el pañuelo de la cabeza y se secó la frente. Agarró sus dos trenzas y las recogió en la parte trasera. La verdad era que no entendía cómo la piloto podía vestir con una camiseta que, aunque ligera, tenía las mangas largas. Ella se recostó del baúl a su lado, con los brazos cruzados. Lo que sugería Kritzia no era descabellado, ella podía hacerlo; sus dudas eran por el tiempo.


    —¿Puedes hacerlo o no? —cuestionó, viendo en la mecánica un asomo de dudas.


    Ary alzó las cejas, y volvió a pararse frente a ella. La duda la ofendía.


    —Soy la mejor —replicó, mirándola a los ojos. La pelinegra acarició su diente chueco con la lengua, después de tragar; estaba pensando en solicitarle que se dirigiera a ella, siempre con gafas oscuras. Esos ojos la desconcentraban—. Manejas un auto con motor 2JZ, lo que me pides es convertirlo en una bestia.


    Kritzia asintió con seriedad.


    —Exacto —confirmó—. Quiero manejar una bestia —Ary la miró a los ojos; admiraba de la corredora su tenacidad y profesionalismo, aunque como persona dejara mucho que desear—. Hay demasiada competencia aquí —añadió—. Y Alycia Vieri ha estado pisándome los talones, no voy a arriesgarme. Ha llegado de segunda en las cuatro carreras que he ganado. En Arkansas la diferencia fue sólo de segundos.


    —La diferencia fue mínima sólo en esa carrera —le recordó—. Tienes récord. No siempre serás la primera en llegar a la meta.


    El comentario hizo a la corredora torcer la boca. Ary entendió la raíz de su petición. ¿Así que era eso? Alycia Vieri.


    —Quiero ganar, debemos ganar—dijo Kritzia con determinación.


    La mecánica asintió, convencida. Tampoco quería perder, aunque su amiga Milka era la jefa del equipo de Vieri. Ella metió las manos en los bolsillos del pantalón del mono y miró a la piloto a los ojos. Entonces Kritzia le regaló por primera vez una extensa y hermosa sonrisa que hizo que algo en su interior se removiera.
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    Mientras su equipo mecánico trabajaba el auto de Kritzia, Ary no dejaba de darle vueltas a la petición de la piloto. Forjar el motor no era descabellado, y ella podía hacerlo sin problema. El único inconveniente era que necesitaba más de una semana para trabajarlo a conciencia. Y le daba vueltas a las opciones que tenía; llevar el auto a Tennessee el lunes después de la carrera, ubicar un garaje y hacer que sus mecánicos se trasladaran con ella a esa ciudad no era una opción real. Debía solicitar un traslado a los garajes oficiales de Gas Action para una alteración de motor como aquella. Los talleres oficiales contaban con alta tecnología para hacer el trabajo solicitado por Kritzia, así que esa era la opción más viable. Ahora faltaba que la gerencia de Gas Action lo aprobara.


    Pensar en eso la hizo buscar a Kritzia con la mirada. Recorrió el área hasta el motorhome, pero no encontró rastros de ella.


    —¿Ary Stevens? 


    Ary levantó la cabeza de golpe al escuchar la voz femenina y volvió a golpearse con el capó.


    —¡Puñeeeeta! ¡Coño! ¡Otra vez!


    Esta vez no hubo disimulo alguno de parte de Esteban y Ralph, que trabajaban en el auto. Ambos se rieron como si ella no estuviera frente a ellos; recibieron una mirada que casi los hace derretir y volver, todavía con la contagiosa risa, a su tarea en el motor.


    Sin dejar de frotarse la cabeza, los ojos de la mecánica se detuvieron en la mujer a su lado, que asumió fue quien la llamó. ¡Oh, wow! Casi se le escapó su pensamiento cuando sus ojos se encontraron con una alta mujer de cabellos negros, que iba vestida impecable y usaba unas enormes gafas. Estaba parada justo a su lado y en su rostro reflejaba pena por lo sucedido.


    —Disculpa, no quise asustarte —dijo con cierta timidez.


    —Tranquila. Disculpe usted por mis palabrotas —se retiró el pañuelo de la cabeza y se frotó de nuevo la zona afectada—. Aunque no lo crea, no soy nada torpe, pero llevo dos golpes en la cabeza, el mismo día y en las mismas circunstancias —explicó—. Hoy no es mi día de suerte, evidentemente.


    La desconocida asintió con mesura.


    —Lo siento —insistió y frunció los labios—. ¿Estás bien? —cuestionó con cierto tono de empatía. Ary asintió—. Soy Hannah Stone —se presentó, tendiéndole la mano.


    Ary alzó las cejas. ¿Stone? Ese era el apellido del dueño de Gas Action; pues, entonces, no estaba lejos de la verdad. Los ejecutivos se encontraban en el área, la pequeña que vio antes, junto a Kritzia, era una Stone, asumió. Era la razón por la que vio a una niña en área restringida. Pero… ¿qué hacía esa hermosa mujer allí? ¿Y por qué requirió su atención?


    Ary se irguió un poco nerviosa, se limpió las manos y estrechó la de la mujer. 


    —Encantada. Ya sabe quién soy —dijo con una sonrisa.


    —Sí. La jefa mecánica del equipo de Kritzia Rey. Una de nuestras estrellas.


    Ary hizo una mueca. Hannah frunció el entrecejo, extrañada por el gesto.


    —El equipo estrella aquí es el nuestro, señorita Stone —aclaró en tono de broma, pero con un halo de presunción—. Los demás son añadidos.


    Hannah llevó las manos a su espalda y sonrió.


    —Bueno, eso no es lo opinan en el equipo de Alycia Vieri —acotó.


    Ambas rieron.


    —Con honestidad, lo mejor del equipo de Vieri, es Milka Olivero —dijo Ary. El gesto de Hannah se transformó al escuchar el nombre—. Sí sabe quién es, ¿no?


    —He escuchado hablar de ella, pero no la conozco —respondió con seriedad.


    —Milka es la mecánica jefa de Vieri y una gran amiga. Créame que la representará muy bien.


    —Bueno, ya lo veremos —medio masculló—. Por lo pronto, me es imperativo hablar contigo.


    La mecánica alzó las cejas, un tanto sorprendida por el tono de Hannah. Aparte, que la premura con que lo exigía, no le agradó mucho.


    —¿Ahora? —cuestionó, mirando hacia el Supra.


    —Si es posible, sí —contestó con firmeza—. Soy la presidenta de Gas Action. Estoy de paso, así que si me permites…


    Las dos se quedaron mirando en silencio unos segundos.


    —Claro que sí —respondió Ary con un poco de temor reflejado en la voz. Sólo pensó en Rey. ¿Qué habrá hecho Kritzia ahora?


    Caminaron juntas hacia el hospitality, donde podrían conversar con absoluta tranquilidad y comodidad. Se sentaron en la zona del mini restaurante; varias mesas de metal con diseños de banderas de carreras y el logo de la marca de aceite, llenaban el espacio. A los costados, había algunas máquinas dispensadoras de refrescos, golosinas y otra adicional con café. Una pared de cristal permitía ver, desde ahí, parte de la pista y el garaje.


    —Por cierto, quería reunirme con Rey también —señaló Hannah.


    —Hace un rato, la vi por aquí. ¿Quiere que mande por ella?


    —Tranquila, mi asistente anda en su búsqueda. Fue ella quien me indicó quién eras.


    Y como si la invocaran, Kritzia Rey hizo aparición por la puerta. La piloto frunció la frente cuando vio a las personas sentadas en una de las mesas. Ya le habían informado que la elegante mujer era la nueva presidenta de Gas Action, pues el dueño de la compañía, su padre, acababa de retirarse. Hannah Stone era su nombre y andaba buscándola. Aún no informaba sobre la presencia de su hermana en áreas restringidas y esta era la oportunidad, pero no lo haría frente a Ary.


    Con paso firme, la piloto se acercó a la mesa y, por segunda vez desde que la conocía, Ary vio una sonrisa en su rostro.


    —Señorita Stone, hola. Soy Kritzia Rey —se presentó, tendiéndole la mano—. Me dijeron que me buscaba.


    La sonrisa de la ejecutiva se amplió cuando le estrechó la mano; estaba deseosa de conocer a la estrella de su compañía. Mirar a Rey, era ver símbolos de dinero.


    Después de las presentaciones, las tres conversaron. Hannah deseaba conocer el plan de trabajo del equipo; quería estar al tanto sobre las metas a largo y corto plazo y, sobre todo, confirmar que las reglas de los circuitos estaban claras y de a quién debían dirigirse ante cualquier eventualidad.


    —Es imperativo y muy importante, tanto para la empresa que ahora dirijo, como para mí, que se cumplan con las normas de los circuitos.


    El comentario chocó un poco, sobre todo a Kritzia. Ary sólo miraba a ambas sin comprender a qué se refería la ejecutiva.


    —Siempre cumplo las normas, señorita Stone —aclaró la corredora—. Nunca, en mis años de carrera, he tenido una mala actuación —se defendió.


    —Lo sé, Rey. Conozco tu currículo y estoy orgullosa de ser parte de este circuito que es tan importante. No me malinterpretes, hablaré del tema con cada uno de los equipos que patrocina Gas Action. No es nada personal.


    Con esa aclaratoria, la piloto bajó un poco la guardia, pero quería que quedara claro para todos.


     — Tú, Stevens, ¿lo tienes claro? —cuestionó la pelinegra, fijando la mirada en ella.


    Ary cometió un error, quitarse las gafas. La miró fijamente. Kritzia se recostó del respaldo sin poder apartar la mirada, con un inusitado nerviosismo que no pudo evitar.


    —Sí, Rey, lo tengo muy claro —respondió con firmeza.


    Hannah, que observaba el intercambio de ideas entre las dos, sentía una atmosfera extraña; como una energía algo sexual entre ellas. Podía ser su sexto sentido, pero las ideas que se formaron en su mente le incomodaban. Esas mujeres se atraían. Ellas no lo imaginaban, pero su incomodidad se acrecentaba sólo de imaginarlo porque aquello iba en contra de su educación y lo que era “normal”


    Ary aprovechó el momento con Kritzia para explicarle la idea que tenía en relación con el cambio en el motor y, sobre todo, para que la ejecutiva escuchara el plan y lo aprobara.


    —Pues, me parece bien que sea para la carrera de Tennessee —estuvo conforme la piloto.


    —Sí. Y la facilidad del taller es conveniente para todos.


    —De acuerdo, hagámoslo en esa fecha.


    Ary y Kritzia dejaron su mirada posada en la otra sólo unos segundos, los suficientes para que la presidenta de Gas Action confirmara sus sospechas.


    Para Kritzia estaba haciendo un martirio mirar los ojos a Ary. Por Dios, ponte las gafas, pidió. De pronto, sacudió la cabeza al percatarse de su mutismo.


    —¿Qué opina, señorita Stone?


    —Trabajen como tengan que hacerlo —respondió de inmediato—, lo que queremos es ganar este campeonato. Obtener los tres millones y, por supuesto, nuestra copa.


    Las tres sonrieron conformes con lo que se acababa de plantear en la mesa. Stone se puso a la orden de las dos, quienes agradecieron el detalle. La conversación fue cordial entre las tres, hecho que reconoció la mecánica.


    —De hecho, señorita Stone… —dijo Kritzia.


    —Llámame Hannah, por favor —la interrumpió la ejecutiva—. Pueden ser informales conmigo. Creo que estamos en la misma edad.


    La piloto sonrió y asintió.


    —Bien, Hannah —habló la corredora con la voz un poco trémula—, quería informarte algo —sus ojos se posaron en Ary, que entendió el mensaje de inmediato y se puso en pie.


    —Bueno, me retiro. Tengo algo de trabajo. Las dejaré conversar a solas —anunció. Le tendió la mano a Hannah—. Ha sido un gusto.


    Por segunda vez se estrecharon la mano.


    —Es un placer. Por cierto —carraspeó y se puso en pie. Se situó frente a Ary, que la miraba con atención—. Me dices que eres amiga de Milka Olivero —puntualizó en voz baja. Ary asintió—. Estoy tratando de contactarla. ¿Será posible que le avises que necesito hablarle?


    —Por supuesto, en cuanto la vea, se lo informaré.


    —Bien, gracias. Y disculpa el sobresalto. Espero que no tengas una inflamación en la cabeza.


    Ary levantó las cejas al escuchar el bufido de Kritzia, que, ante la mirada curiosa de Hannah y la expresión de la mecánica, levantó las manos en son de paz. La borgoña se marchó negando con la cabeza.


    Hannah se quedó viendo fijo a la piloto.


    —Se sobresaltó ante mi llamado y se golpeó la cabeza —explicó. Kritzia cubrió su sonrisa con las manos—. Creo que se dio fuerte —acotó con pesar, pero luego frunció el entrecejo al notar el gesto de la corredora—. ¿Por qué te ríes? Es tu compañera.


    —¿Soltó una linda palabrita? —quiso saber Kritzia, ya sin poder ocultar su diversión por el asunto.


    —Soltó una palabrota. ¿Cómo lo sabes?


    —Fue el segundo del día. Debe dolerle la cabeza —se burló.


    —Bueno, te escucho —dijo, tomando asiento frente a ella.
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    —Tú. Oye, tú.


    Ary Stevens se detuvo cuando oyó una voz demasiado infantil que la llamaba. Creía que lo imaginaba, porque el dolor de cabeza que se le desarrolló a medida que la tarde caía, era infernal. Acababa de bañarse y se dirigía a cenar y, aunque ya sentía hambre, también debía tomar algún medicamento para calmar la molestia, y no había probado bocado en todo el día.


    El grupo de mecánicos, estrategas, incluyendo a la piloto, una vez que todo estuvo organizado, compartían juntos, la noche antes de la gran carrera. En esta ocasión, hacían una parrillada cerca de un cámper.


    Ary vestía una camiseta holgada, sin mangas; calzaba unas zapatillas abiertas y, por supuesto, pantalones muy cortos. Miró a todos lados, sin ver a nadie. De repente, un movimiento en la escalera del motorhome de Kritzia, llamó su entera atención.


    Dos bracitos le hacían señas para que se acercara. Ary ajustó la vista. No puede ser, es la niña de la mañana, dijo para sí. ¿Qué hace en el motorhome de Rey?


    Ella se estrujó los ojos; vio a la niña sentada, muy juiciosa, en uno de los escalones.


    —Oye, tú, ¡ven! —volvió a llamarla.


    Ary, con algo de duda, caminó hacia ella. Olvidó que esa área estaba reservada para la estrella del circuito; aunque en realidad nadie dio esas instrucciones. Lo menos que deseaba era tener un lío con Kritzia si la veía y le llegaba molestar su presencia ahí. A medida que se acercaba, su sonrisa se ampliaba un poco más, pues el gesto de la niña era de completa alegría. Aplaudía y agitaba su cuerpecito, aunque se encontraba sentada.


    —Holaaa —la saludó en cuanto estuvo cerca.


    —Soy Tatiana Rey —se presentó la niña haciéndole señas para que la abrazara.


    Ella sonrió sin poder evitarlo por la ternura que transmitía la pequeña.


    —Hola, Tatiana. ¡Pero qué hermosa eres! —dijo con sinceridad.


    La realidad era que la niña era coqueta y hermosa. Vestía una camiseta que le quedaba algo grande con el nombre y el número de Kritzia Rey, el siete, estampado en el frente.  Le costó unos segundos internalizar que el apellido que la pequeña mencionó, era el de la corredora. ¿Kritzia tenía una hija? Si era así, debía decirle que era adorable. La pequeña se aferró a los brazos de Ary, que cerró los ojos por el placer de sentir su calor. Ninguna notó la presencia de la piloto en el interior del motorhome.


    Kritzia, al escuchar a su hermana conversar con alguien, se aproximó, creyendo que era a ella a quien le hablaba. Se fijó en la reacción de Ary al acercarse y acceder a la petición de la pequeña, y su corazón se saltó algunos latidos.


    —¿Qué haces aquí tan sola? —le preguntó Ary a Tatiana una vez se separaron.


     La niña señaló a su lado, invitándola a sentarse en el escalón.


    —Kizzia, baño.


    —¡Aah! Kritzia está bañándose.


    —¡Sí! Bañándose. ¿Tú te llamas?


    —Ary. Me llamo Ary —respondió con una sonrisa.


    —Linda. Aly.


    —Gracias, Tatiana. Tú también. De hecho, eres hermosa —declaró, acariciándole una mejilla. Pero, a pesar de que la conversación le estaba haciendo bien, la presión en la parte posterior de la cabeza la tenía loca.


    Desde el interior del motorhome, unos ojos grises observaban cómo, sin quitar la atención de su hermana, Ary se apretó las sienes.


    —¿Te duele mucho?


    Esta vez Ary no se sobresaltó, pero sí se tensó. Giró la cabeza para encontrarse con Kritzia recostada del marco de la puerta, vestida de chándal y las manos dentro de los bolsillos del pantalón. Su gesto, increíblemente, no era de burla. Ella le sonrió e ignoró la pregunta; el dolor de cabeza que cargaba era insoportable, tenía hambre, quería irse, buscar algo de comida y regresar a descansar, pero no quería hacerle un desplante a la niña, que jugaba con los colgantes de la pulsera que siempre llevaba puesta en su muñeca izquierda.


    Entonces Ary la sintió sentarse un escalón más arriba. Y vio aparecer a su lado una botella de agua y dos pastillas.


    —Son las mejores para dolor de cabeza —explicó la piloto—. Imagino que los golpes y el calor infernal están haciendo estragos.


    Si a Kritzia le perturbaba aquella mirada, peor estaba siendo ver a Ary sonreír. Claro, cuando lo hacía con naturalidad, sin forzarse, como en ese instante. La mecánica la recorrió con la mirada desde la mano que sostenía la botella, subió por el brazo hasta llegar a los ojos de la corredora, cuyo gesto le era indescifrable. Fue entonces cuando tomó la botella y las pastillas.


    —Gracias, pero no he cenado —dijo—. Temo tomar algo y que se me descomponga el estómago —explicó.


    De inmediato, Tatiana escuchó su queja y se colocó frente a ella, llamando su atención. Comenzó a acariciar donde antes ella se presionó. Ary cerró los ojos y sonrió, mientras recibía el suave masaje. Kritzia tragó al ver la escena y, aunque antes las vio interactuar, temía que ese gesto tan íntimo incomodara a la mecánica. Los niños con síndrome Down son, en extremo, cariñosos, Tatiana entendía que Ary se sentía enferma, así que intentaba aliviarla.


    —¡Tatiana! —la reprendió su hermana.


    —Déjala —le pidió Ary—. Me alivian sus masajes. ¿Eres doctora? —le preguntó, acariciando también sus manitos.


    Tatiana rio.


    —Doctora —repitió.


    Kritzia se puso en pie y bajó los escalones que faltaban.


    —Nosotras también tenemos hambre, iremos con el equipo. ¿Quieres que te traiga una hamburguesa o un hot dog? Así podrás tomar algo para el dolor.


    Los ojos de ambas se encontraron. Ary no supo qué decir porque el detalle que estaba teniendo la piloto la descolocaba. Hacía menos de unas semanas la llamó estúpida desde lo más profundo de su ser; ahora era empática y parecía sincera. Sí, que lo parecía. Ella sacudió la cabeza porque se percató de que se encontraban inmóviles y sin decir nada. Sintió que había pasado un siglo, cuando eran segundos los que se detuvieron entre miradas.


    —No, tranquila. Me dirigía hacia allá —respondió.


    —Bien. ¿Vamos? —la corredora le extendió la mano para ayudarla a pararse.


    Tatiana también lo hizo y fue la pequeña manito la que ella agarró. Kritzia hizo una mueca y gesticuló, dándose por vencida. Su hermana lideró la corta caminata hacia el garaje, dejando a la pareja algunos pasos atrás. Desde la distancia ellas podían oír la algarabía de los hombres que componían el equipo. Igual que varios más, en los múltiples garajes de los demás grupos.


    —No creo que te ayude ese escándalo —comentó Kritzia de pronto.


    —No, no lo creo, pero lo superaré cuando tenga un hot dog en mis manos.


    La piloto sonrió.


    —Vaya que tienes hambre.


    —Mucha —afirmó, cortante.


    —Tatiana, espera un minuto.


    —Hambre, Kizzia —se quejó la niña, haciendo movimientos con las manos.


    —Espera —le pidió. Kritzia, sin detenerse a analizarlo, le cortó el paso a la borgoña, que se detuvo mirándola con perspicacia—. Ary, sé que no empezamos bien —su voz sonó nerviosa—, pero eres mi jefa mecánica y ahora mismo tienes hambre —ella frunció el entrecejo. ¿A dónde quería llegar? —. También tienes dolor de cabeza y vamos, que, sin querer, tal vez, yo lo provoqué —la piloto gesticulaba y hablaba rápido, como si evitara arrepentirse. Ary sonrió y asintió con algo de sorpresa—. No es que quiera subsanar lo que ha pasado, pero… Pero, vamos, los chicos están gritando, si te metes a ese grupo justo ahora, ese dolor se va a intensificar y…


    —Necesitas que esté perfecta para la carrera de mañana —concluyó la mecánica con los ojos entornados.


    Kritzia, decepcionada, metió las manos en los bolsillos de su chándal; torció la boca porque quería ser empática, lo sentía. Después de cómo ella trató a su hermana, toda la resistencia que tuvo antes, había desaparecido. Pero recordó que, dada su mala fama, era bastante cuesta arriba que otra persona se lo creyera, así que no gastaría energías tratando de convencerla de que su preocupación era genuina.


    —Quieres un hot dog —acentuó—. No te acerques allí, los chicos fuman. Yo te lo puedo servir, ¿te parece?


    Y todavía sin salir de su estupor, Ary sólo pudo asentir. Kritzia, complacida, se giró, agarró a la pequeña de la mano y juntas se alejaron hacia el lugar donde estaba la comida.


    Después de sonreír y negar con la cabeza, Ary miró a su alrededor. Regresó a la escalera del motorhome. A pesar del malestar, no dejaba de sonreír. Vaya que la piloto era una cajita de sorpresas, nunca imaginó notar nervios en sus palabras.


    Minutos después, las tres cenaban en el silencio del acogedor motorhome. Aunque la mecánica estuvo tentada en rechazar la invitación a cenar con ellas, accedió ante la insistencia de la pequeña Tatiana, que no se separaba de ella. Además, la temperatura no había descendido y era preferible el aire acondicionado del lugar que comer y mantenerse en el exterior.


    El motorhome era amplio, equipado con todo lo necesario para los largos trayectos entre una ciudad y otra. De entrada, estaba el área del chofer, cuyo asiento, de piel en colores blanco y gris, se giraba para ser parte del comedor; igual el asiento del pasajero. Al costado, un pequeño sofá-cama, que lucía muy cómodo, sobre todo para leer y mirar la naturaleza a través de la amplia ventana de cristal. La cocina la componía una encimera con una pequeña estufa de cerámica y su respectivo lavaplatos. Y, al fondo, una cama bastante espaciosa con repisas en la parte alta. Ary notó entre la cama y la mini sala-comedor, había una puerta que asumió, era el baño. Reparó en algunos otros detalles y la verdad era que no veía allí a la piloto que gritaba sensualidad y temor en la pista de carreras.


    Ahí, dentro de aquel espacio tan íntimo, conoció otra imagen de Kritzia y sus hermosos ojos grises. Una mujer atenta a las necesidades de su hermanita, que era empática y amable con ella.


     


    

  


  
    Estúpida 14


     


    El movimiento en el área del box, en Byron Race, comenzó temprano. Kritzia, como cada día, se preparaba físicamente para competir; corría varias millas a diario y, por supuesto, antes de cada carrera. Hacía ejercicios de respiración y mantenía su cuerpo alerta antes de subir a su vehículo. Era importante que su físico y pulmones estuvieran óptimos para soportar la adrenalina y presión que requería manejar un vehículo a tan altas velocidades. Corría su tercera milla cerca de las instalaciones cuando el cabello color borgoña de su jefa mecánica llamó su atención. El viento lograba que algunos mechones que sobresalían de sus típicas trenzas, se movieran a capricho del aire.


    Ary salía del hospitality donde descansaba el equipo. Kritzia, al verla, disminuyó la velocidad de sus pasos con la intención de acercarse. Quería preguntarle cómo había amanecido, si el malestar desapareció. La noche anterior la mecánica estaba sin ánimos, muy decaída, a causa de su dolor de cabeza. Aun así, pasaron un rato agradable y cuando se marchó, ella sintió un vacío inusual que no desapareció hasta bien entrada la noche.


    Ya habían roto la barrera que las distanciaba como compañeras de equipo; sin embargo, aunque la noche anterior conversaron con cordialidad, ella aún notaba reservas por parte de Ary, así que lo mejor era no forzar nada. Ya tendría oportunidad de saludarla. Bajó la cabeza y continuó su camino, subió el volumen de la música en sus audífonos, a la par de la velocidad de sus pasos, porque la imagen de los cabellos de la borgoña moviéndose con el viento, no se apartaba de su mente.


    ***


     


    El ruido de los motores acelerando, las conversaciones, cámaras y algarabía en general dentro del autódromo, mantenían a tope la ansiedad por la carrera del National B.F.D. Race. Aunque aún era media mañana, ya se veían grupos de fanáticos llenando las gradas. Era una carrera importante, faltaban pocas para llegar a la mitad del campeonato, y los fans estaban ávidos por apoyar a sus favoritos.


    —Oye, Ary —Esteban se acercó con una botella de agua en la mano y le ofreció a su jefa. Ella manipulaba una tableta con atención, verificaba en la pantalla el funcionamiento eléctrico del auto—, ¿has visto a Kritzia? Vi por allí a la gran jefa.


    —¿A Hannah? —soltó la tableta para beber agua, luego puso su atención en su compañero—. ¿Preguntó por ella? —cuestionó con preocupación.


    —No, pero es raro que Kritz no esté por aquí dando vueltas —levantó los hombros—, ya sabes cómo es.


     El equipo extrañaba la presencia de la piloto en el área de pit, pero Ary sabía quién le mantenía apartada. Recordó su encuentro la noche anterior.


    ***


     


    —Te preguntarás quién es Tatiana —comentó Kritzia cuando Ary ya se disponía a marcharse.


    —La verdad, sí —admitió con sinceridad, girándose en la escalera—. He buscado la manera sutil de preguntarte si es tu hija.


    —Vamos, Stevens —bufó—. Tengo veintisiete años, Tatiana tiene diez.


    Ary se encogió de hombros.


    —Pudiste tenerla a los diecisiete, no sería algo raro.


    —Es mi hermana —confesó mirándola, manteniéndose pendiente de cualquier gesto de su parte. 


    —¡Wow! —exclamó con sorpresa, levantando las cejas.


    —¿Tan extraño es que tenga una hermana?


    Ary negó con la cabeza y le sostuvo la inquisitiva mirada.


    —Hubiese dado cualquier cosa por tener una hermana que me tratara así —confesó.


    —¿Quieres decir una hermana como yo?


    A pesar del malestar, Ary levantó la mirada hacia la entrada del motorhome. No le era indiferente el tono coqueto en la voz de la pelinegra, y mucho menos la pose de brazos cruzados en su pecho. Ella sintió un sobresalto al verla contra la luz y en lo alto del escalón. Kritzia Rey se veía más imponente que de costumbre y eso que, naturalmente, lo era. Pero esa mirada gris fija en ella la desestabilizó un poco.


    Ary no le daría la oportunidad de notarlo. 


    —No, como tú, no creo —respondió con firmeza y bajó la cabeza. La pelinegra vio un asomo de sonrisa que removió sus cimientos—. Andaríamos de los pelos —añadió y el silencio se hizo presente. Entonces las miradas se cruzaron—. Eres una excelente hermana, Rey. Te felicito.


    Después de esas palabras, la mecánica se marchó. Sintió la mirada de la piloto seguirla hasta que se perdió en la oscuridad. Cuando ya descansaba en su pequeña habitación, la imagen de Kritzia no se apartaba de su mente. Algo pasó entre ellas; tal vez fue una tregua, tal vez el comienzo de una amistad. Esperaba que fuera eso porque desde el día anterior, el comportamiento de Rey le intrigaba; ya no la veía como una mujer de hierro. En definitiva, no.


    ***


     


    —¿Stevens?


    Ary giró los ojos y regresó de sus pensamientos. Era la tercera vez que la interrumpían; era necesario que la computadora hiciera el análisis completo del sistema eléctrico del auto. Como en toda carrera, ella verificaba cada detalle mecánico eléctrico del Supra. Lejos quedó del recuerdo de los integrantes del equipo, el error garrafal que cometió en la primera carrera que trabajó con Rey. Eso no volvería a pasar.


    Esta vez quien la requería era su jefa, Hannah Stone. Cuando se giró para atenderla, la hermosísima mujer se encontró con una falsa sonrisa.


    Hannah mostraba la comisura de la boca algo elevada; forzada. De seguro, notó su descontento por la interrupción. Una especie de incomodidad se apoderó de ella; ya estaba al tanto de que Stone había suspendido a su amiga que, ¡vamos!, sabía que Milka no era fácil, pero a estas alturas, suspenderla, era un error craso.


    —Hannah, buenos días —la saludó con un tono neutro.


    —Buenos días, Stevens. ¿Dónde está Rey?


    —Asumo que en su motorhome —consultó su reloj inteligente—. Hasta las dos de la tarde no corre — anunció, mirándola fijo.


    —Hay periodistas esperando —comentó, mirando a los lados—. Es bueno para Gas Action. Su presencia, me refiero.


    —Sí, lo es —aceptó—, pero también es bueno que la piloto descanse —le mantuvo la mirada, un poco desafiante—. Ganar es el objetivo y eso sí que es bueno para Gas Action —dijo con sarcasmo.


    —¿Estás molesta? —cuestionó Hannah frunciendo el entrecejo—. No te conozco con esa actitud.


    Ary bajó la cabeza; sí, permanecía intolerable, todavía sentía un leve malestar y las interrupciones esa mañana estaban a la orden del día. Eso sin contar que otra vez Milka se encontraba fuera de la competencia y que Kritzia tenía a Tatiana en su motorhome, cosa que podía traerle problemas. Ella levantó la mano pidiendo calma. Cerró los ojos y respiró hondo.


    Hannah se cruzó de brazos y alzó la ceja.


    —Disculpa. Es que estoy atrasada la verdad. No debí responder así. Lo lamento.


    —Bien, calmémonos —pidió Stone—. Sé que Rey está con una situación personal —Ary se sorprendió con la confesión. ¡Así que lo sabía! Eso calmó un poco su ansiedad—. Sólo necesito que esté presente. Hay un patrocinador nuevo y desea conocerla. Además de los periodistas que mueren por saber cómo se lleva con Vieri.


    —¡Aquí estoy! —anunció Kritzia, sorprendiéndolas a ambas, que no advirtieron su llegada.


    Escuchar la voz de la piloto provocó que Ary se tensara. ¿Qué demonios pasaba con ella? Tensión que desapareció cuando oyó la voz de Tatiana.


    —¡Aquí estoy! —repitió la pequeña, imitando a su hermana.


    Todas rieron al escucharla y verla al lado de Kritzia, vestida de manera similar. Con camisetas del equipo, con mangas larga para la corredora y de manguillo para la niña. Su sonrisa llenó todo el espacio y las tensiones disminuyeron.


    —Hola, Ary. ¿Te sientes mejor? —le preguntó la corredora con un matiz de intimidad, haciendo contacto visual. La mecánica asintió y le guiñó un ojo. Y ella, después de tragar, saludó a Hannah—. Hola. Ella es Tatiana, mi hermana.


    Hannah sonrió y le extendió la mano, en cambio, Tatiana se acercó para besarla en la mejilla. Kritzia se tensó, pero la receptividad de la ejecutiva las dejó fuera de base. Ary mantuvo su mirada en la piloto, que se relajó al ver que su jefa añadió un cariñoso abrazo, que la pequeña respondió con afecto.


    —Hola, Tatiana —la saludó Hannah—. Qué cariñosa —le frotó la cabeza y luego se dirigió a Kritzia—.  Te buscaba, Rey. Tenemos nuevo patrocinador —anunció.


    —¿Otro? —intervino Alexis, que apareció de repente—. Casi no contamos con espacio en el auto para rotular —comentó señalando el auto a sus espaldas.


    —Vamos —Hannah tomó a la corredora del codo—, el representante de Nicole Fee quiere conocerte.  Veamos dónde colocar esa promoción.


    Kritzia se detuvo y miró a su hermana, que curioseaba sobre la caja de herramientas.


    —Eeeh, ¿Ary?


    La mecánica asintió antes de que la piloto le pidiera quedarse con Tatiana. Ella le sonrió, sabiendo de ante manos y con exactitud, lo que le pediría.


    —Tranquila. Tatiana me ayudará aquí.


    Y otra vez el cuerpo de la corredora se conmocionó. Esta vez las gafas polarizadas no le permitieron disfrutar de aquella mirada. Ese estremecimiento, de camino a conocer a su nuevo patrocinador, le preocupó.
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    —Kritz ya debes ir a la parrilla de salida —insistió Alexis, pegado a la ventanilla del copiloto, mientras la corredora se colocaba el casco protector sin apartar la vista del área de box—. Tienes una buena posición, por favor, no te distraigas.


     Los autos ya estaban ubicándose en sus posiciones en la pista. Ella miraba con insistencia hacia el palco de su equipo en las gradas. Ary, quien se quedó al cuidado de su hermana, se hallaba parada al lado de Tatiana, que se mostraba tranquila, sentada con una banderita de cuadros que le proporcionaron para que se entretuviera, aunque la pequeña miraba con curiosidad a las personas que caminaban de lado a lado en las gradas. El corazón de Kritzia latía con mayor velocidad de lo usual antes de una competencia. Esta vez la adrenalina se unía a los deseos de hacer un buen papel ante su hermana.


    —Estoy preocupada —repitió sin mirarlo.


    —Tranquila. Tati no está sola, Ary la cuida. Preocúpate por la carrera. Tienes una buena racha. En puntuaciones estás en primer lugar, aunque necesitamos que ganes al menos cinco carreras más. Esta debes ganarla.


    —La ganaré, sabes que la ganaré, pero… —ella no dejaba de mirar hacia el área de las gradas, estudiaba el comportamiento de la pequeña y a su vez, el de su cuidadora.


    —Pero nada —Alexis le habló con más ímpetu.


    —Necesito hablar con Ary —confesó de repente. Su grado de ansiedad se acrecentaba a la par del movimiento a su alrededor.


    —¿Ary? —cuestionó su amigo con un tono de sorpresa—. Detestas a Stevens —murmuró.


    —Por favor, debo llamarla —dijo. Su voz se oyó como un ruego.


    —¡Kritzia! —protestó el hombre—, no debes distraerte más. Te van a sancionar por atrasar la carrera — le advirtió, pegado al cristal.


    La piloto lo ignoró, la verdad era que ni lo escuchaba.


    —Stevens, ¿me escuchas? —la llamó por el intercomunicador.


    Kritzia vio a Ary moverse, mirarla y tocarse el audífono que llevaba puesto para dirigir la carrera. Alexis se irguió con ansiedad, y miró por encima del capo del Supra a los demás corredores acomodándose en la pista.


    —¿Qué demonios, Rey? Incorpórate a la pista —fue la respuesta de la mujer de cabellos color borgoña a la vez que hacía movimientos con las manos.


    —Stevens, ven —le pidió la corredora.


    Ary se estrujó la cara llena de ansiedad, tiró el paño al piso y le dijo algo a otro de sus compañeros, que se quedó al cuidado de Tatiana. Kritzia sonrió cuando vio a Tatiana asentir.


    Alexis negó al ver a la mecánica bajar de las gradas y caminar hacia ellos. Él se movió para darle paso. Ary se asomó por la ventanilla.


    —¿Qué haces? ¿Por qué no te mueves a la pista?


    —¿Estará bien? —fue su respuesta.


    La ansiedad a flor de piel de Kritzia hizo que Ary se separara sólo un segundo para internalizar que ella estaba nerviosa por su hermana.


    —¿Tatiana? —la piloto asintió con un halo de nervios en el semblante. A Ary se le removió todo por dentro por la preocupación; le sonrió con cariño por puro instinto—. Claro que estará bien, Rey —la calmó. Metió la mano por la ventanilla para apretar la de ella.


    El ruido de un auto acelerando llamó su atención. Los tres vieron que el Mustang de Alycia Vieri, que le pisaba los talones, alinearse al lado del Supra, provocando a la corredora. Las miradas de las dos se enfrentaron a una lucha de poder.


    Alycia Vieri aceleró su auto y entró a la pista. Por instinto, Kritzia también aceleró su auto cuando vio la sonrisa burlona de la rubia.


    —Supe que tu amiga está fuera —le comentó la corredora a Ary de manera casual, pero torciendo la boca. Lo dijo sin apartar la vista del Mustang.


    —No creo que haya problema, el auto de Vieri está listo. No te confíes.


    —Tu amiguita ausente —giró la cabeza para verla—. ¿Viste que tuve razón en despedirla? —cuestionó y rio con burla.


    —No seas idiota, la ausencia de Milka no te garantiza nada —respondió Ary.


    —Su ausencia desestabiliza a la princesita y eso me conviene.


    —Lo que en realidad conviene es entrar en esa pista y evitar que te quiten puntos por hacer esperar a los corredores. Además, no debe preocuparte mi amiga. Milka no es quien compite; corre Vieri y ella no la necesita para ganarte como lo ha hecho. También tienes a Gregg cerca en puntaje —el ruido en la pista acrecentaba. Alexis se acariciaba la barbilla lleno de ansiedad, sin dejar de mirar la cantidad de capotas alineadas, esperando la señal para salir. Ary también miró y sus nervios se multiplicaron por mil—. Rey, alístate —la apremió.


    Kritzia asintió, mirándola fijo.


    —Te llamé porque necesito saber que mi niña está segura contigo —le confesó. Su voz sonaba a ruego.


    —¿Me estás jodiendo? —Ary bufó—. ¿Ves a Tatiana nerviosa? —cuestionó, señalando hacia el palco. A pesar de la distancia, la niña se veía bien. Ella negó—. ¿La ves insegura? —la piloto repitió el movimiento—. Porque no lo está, pero se sentirá defraudada si pierdes —la mecánica suspiró hondo. La corredora estaba casi enajenada de la realidad; y la realidad era que en breve alzarían las banderas anunciando la salida de los corredores y ella quedaría descalificada por no estar en su lugar—. Rey, Tatiana está más segura conmigo que contigo misma, no seas idiota y muévete —le ordenó.


    Ary vio el rostro de la corredora suavizarse ante la seguridad de sus palabras. Aceleró su auto, verificó por instinto que su cinturón estuviera bien ajustado, apretó las manos al volante y la miró.


    —No importa lo que pase, no la dejes sola —le pidió.


    Ary bufó una vez más.


    —Confía en mí, Rey. Y ahora, ¿podrías alinearte, bajar el visor del casco y ganar esta maldita carrera?


    Era increíble cómo una sonrisa cambiaba la imagen de las personas. Todo el cuerpo de Ary se estremeció al verla sonreír. Porque cuando Kritzia Rey sonreía, las situaciones e insultos del pasado, se quedaban en eso, en pasado.


    —Le ganaré. Sabes que le ganaré —dijo antes de acelerar el auto y entrar a la pista.


     


    Minutos después.


    —Kritz, ¿me escuchas?


    Todos habían corrido a sus lugares en cuanto Kritzia se situó en su puesto de salida.


    —Sí, te escucho —respondió la piloto sin apartar las manos del volante—. Cuéntame, Ary.


    A pesar de ser la última en ubicarse en la posición que le correspondía en la línea de salida, Kritzia arrancó con éxito, tras escuchar algunas indicaciones de su equipo estratega. Sin embargo, sabía que varios autos estaban frente a ella, así que se concentró en hacer lo mejor que sabía, competir. Llevaban ya media hora de intensa lucha por tomar la delantera, pero los pilotos, ya en esa vuelta, se catalogaban como los mejores del campeonato, pues dejaban atrás a los menos diestros en las pistas. No era tan fácil rebasarlos sin ocasionar alguna colisión y menos, en aquella pista reconocida por la cantidad de curvas.


    Por la velocidad con la Kritzia Rey corría, logró rebasar a algunos autos, cuya ventaja era notable, pero sus contrincantes más cercanos, Alycia Vieri y Gregg Simons, iban a la delantera.


    —Estás cerrándote mucho en la sexta curva —le informó Ary por el sistema de comunicación—. Ábrete, cambia a segunda y baja la velocidad, dale confianza a Gregg, que va pisándote los talones y rebásalo. Tú puedes.


    Kritzia apretó más el volante.


    —Lo veo. Lleva rato intentando descontrolarme.


    —Es su juego. Concéntrate —le pidió la jefa mecánica.


     —¿Dónde está rizos?


    —Detrás de Gregg —respondió.


    —Perfecto. ¡Adiós, rizos de oro! —gruñó. Ella se tensó, cargando toda la presión de su cuerpo sobre el volante.


    Kritzia puso la palanca de cambios en primera, apretó el acelerador en la recta pasando por el lado de uno de sus contrincantes cercanos que corría un Corvette rojo. Giró el volante a la derecha, logrando colocarse frente al Corvette, cuya única opción para no colisionar con ella, fue bajar la velocidad. De esa manera, dejó atrás al corredor y se alineó con el Mustang de Alycia Vieri.


    —Hola, princesita —murmuró, aunque la rubia no podía escucharla. Movió la palanca de cambios a cuarta y adelantó algunos metros de distancia entre las dos.


    —Cuidado, curva abierta —escuchó la advertencia de Ary.


    Kritzia entró a la curva con bastante facilidad al no tener que evitar a ningún competidor de cerca, bajó la revolución de su auto, preparándolo para el arranque que le daría la victoria en la vuelta final.


     La bandera de cuadros blancos y negros ondeó en el punto final de la meta. La algarabía de los fanáticos que vestían de camisetas amarillas se hizo escuchar en el autódromo.


    La imagen de la pequeña Tatiana saltando, imitando a los integrantes del equipo de su hermana, no dejaba dudas de quién acababa de ganar la carrera.
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    Kritzia Rey solía salir de su auto una vez que se detenía. Era la misma rutina, ganara o perdiera. Soltaba el cinturón antes de que alguien llegara para asistirla; una vez liberada, salía del vehículo. Afuera, se quitaba el casco, que recibía Alexis; se bajaba un poco el cierre del mono y marchaba hacia su box a paso firme, con la seguridad de quien se sabe observada. De camino, iba quitándose los guantes que echaba en sus bolsillos. Recibía de su equipo una botella de agua y comentarios sobre su gesta en la pista. Sonreía genuinamente y, a excepción de alguna distracción, ella se dirigía hacia su motorhome o se internaba en alguna oficina privada con aire acondicionado. Allí se desprendía de la parte superior del mono y esperaba la premiación y subía al podio; o, por el contrario, en caso de no llegar en los primeros lugares, se marchaba del autódromo hasta la próxima carrera. Antes de que la piel se le manchara, sin explicación alguna, solía coquetear con alguna fanática que le llamara la atención, o alguna insistente periodista. Ahora no; ahora se apartaba desde el momento que acababa la competencia.


    Esta vez fue diferente. Esta vez Kritzia salió del auto, entregó el casco y salió corriendo a recibir el fuerte abrazo de Tatiana, que gritaba su nombre llena de júbilo.


    Cuando la competencia acabó, Ary sólo le dijo a la niña unas palabras. “Ganó. Kritzia ganó”, para que saltara emocionada, contagiando a todos con su alegría.


    El pecho de la mecánica se infló al ver el notable cambio en el proceder de la piloto. Ary, recostada de brazos cruzados de una torre de cuatro llantas, se emocionó al ver la escena. Observaba desde la distancia el comportamiento de las hermanas. Además de ella, otros del equipo sonreían viendo a Kritzia reír. Incluso, Alexis, le regaló una guiñada a la distancia.


    El ambiente era otro, en definitiva. Tatiana le inyectaba empatía, vida a Kritzia. Y eso llenaba a Ary de genuina alegría. En pocos días había desarrollado empatía por aquella mujer, a pesar de que empezaron a relacionarse con el pie izquierdo. Kritzia era una mujer imponente, algo cascarrabias y muy solitaria, pero ella podía decir, con seguridad, que, en poco tiempo, pudo conocer la parte oculta de la corredora. La parte familiar y algo sensible.


    Lejos de lo que se conocía, Kritzia Rey tenía sentimientos, escondidos, pero los poseía.


    —¡Felicidades! —exclamó Esteban, acercándose a su jefa.


    —Igual para ti —la mecánica sonrió, chocando el puño con el de su asistente—. Trabajo en equipo —reconoció.


    —Sí, trabajo en equipo. Qué bien se siente el ambiente hoy, ¿cierto?


    Ary asintió sin apartar la vista de la celebración, ni de la presencia de los ejecutivos de Gas Action, que bajaron del palco a felicitar a la piloto. Entre ellos, Hannah Stone. ¡Vaya con la presencia de esa mujer!, pensó.  Kritzia estaba entretenida estrechando la mano de sus patrocinadores, mientras escuchaba atenta lo que cada uno tenía que decirle.


    —Iremos adentro a organizar todo —le informó Esteban.


    —Está bien. Yo esperaré a ver a Rey subir al podio —el asistente frunció el entrecejo, luego carraspeó con extrañeza. Su jefa no apartaba la mirada de la corredora, y era raro que se quedara a celebrar otro logro de Kritzia Rey. Era sabido que ellas no se llevaban bien, aunque en los últimos días tenían una especie de tregua, gracias a presencia de Tatiana. Ary desvió la mirada al sentirse observada; sintió las mejillas, sonrojárseles—. Estoy al pendiente de Tatiana —se excusó—. No quiero que se quede sola o con alguno de los chicos que no conoce bien —explicó.


    Esteban bufó. Su jefa estaba extraña.


    —Mmm. ¿A ti te conoce bien? —cuestionó con sorna, quitándose los guantes.


    Ary se removió, incómoda.


    —Sí. Bueno, me conoce, hemos compartido —explicó, encogiéndose de hombros.


    —Mmm.


    Ary lo miró fijo; pudo detectar un asomo de sonrisa burlona en sus labios. Esteban a su vez la estudiaba.


    —¿Vas a organizar todo para irnos? Mejor dicho, ve a recoger —le ordenó.


    —Como digas, capitana.


    Ary se quedó observando los gestos de su asistente hasta que dio la vuelta y se adentró en box. De repente, este retornó.


    —Ary, vamos a tomar algo en un rato —le anunció, torciendo la boca—. Ya sabes, para celebrar. ¿Nos acompañas? —el silencio de Ary no fue extenso, pero lo suficientemente tardío para que Esteban decidiera puyar un poco, por si tenía dudas—. Invitaremos a Rey —dijo. Ella lo taladró con la mirada y negó con la cabeza, aunque un asomo de sonrisa se le dibujó en los labios. Esteban cerró el puño e hizo un gesto de victoria—. ¡Lo sabía! —exclamó. Sin decir más, ni dejar de sonreír, le guiñó un ojo y luego se marchó.


    Ary Stevens suspiró hondo y devolvió la vista al grupo de ejecutivos y a la corredora frente a la pista, que se tomaba fotos. Su cuerpo, todo su ser, se paralizó.


    Kritzia buscó su mirada por encima de alguna de las personas a su lado. Tatiana, junto a ella, conversaba con alguien a su alrededor. Hacía rato que la observaba, pero no lograba conectar con sus ojos. Al fin, Ary la miró y le sonrió después de levantar el pulgar a modo de felicitación. La piloto le devolvió la sonrisa y sintió su pecho casi explotar.


    De pronto, Ary vio que la sonrisa de Kritzia fue desapareciendo poco a poco de su rostro. La vio mirar hacia otro lado en el instante en que ella sintió un abrazo por la espalda.


    —¿Debo felicitarte o detestarte? —cuestionó Milka, tomándola por sorpresa. La mecánica vestía un conjunto verde que le quedaba de muerte, frente a ella, que lucía el mono del equipo.


    Ary le devolvió el abrazo; al separarse, le acomodó la solapa de la chaqueta.


    —Vaya, qué guapa. Deben suspenderte más a menudo.


    Milka arrugó los labios.


    —Imbécil, calla que estoy que no me soporto.


    —¿Quieres contarme qué pasó?


    —¿Vamos por un trago? —le ofreció su amiga.


    —¿Me dejas ver la premiación?


    —Bueno, sí. Quiero ver a Vieri en su segundo puesto, a pesar de los obstáculos que me impuso la idiota de Stone, que anda pavoneándose con el hombre más estirado que pudo conseguir como novio.


    Ary alzó las cejas al escuchar el tono de desprecio en la voz de su amiga.


    —¡Wow! Cuánto odio —comentó, quitándose la camisa del mono, dejándolo colgando de su cintura, descubriendo sus delgados y firmes brazos.


    —Me sacó de la carrera —se justificó entre dientes—. No puedo amarla —suspiró hondo—. Mira, dejemos el tema, veamos la premiación.


    Ary sonrió, negando con la cabeza.


    —¡Vamos! —la instó. Colgó un brazo en los hombros de Ary y así, caminaron juntas hacia el área de las gradas.


    —Te felicito, amiga. Aunque ese primer lugar de tu pilotita me pertenece —dijo Milka.


    —No discutiremos eso. Mi pilotita, es “la piloto” —recalcó— y lo sabes. La tuya es la aprendiz —comentó con orgullo.


    —Lo veremos, tuviste suerte que esta vez estaba fuera.


    El dúo trató de pasar desapercibidas cerca del grupo que compartía frente a la pista. Pero quedaron descubiertas cuando la voz infantil de Tatiana se oyó por encima del bullicio, llamando a la mecánica.


    —Alyy. Aly, Kizzia ganó —le informó. Le agarró una mano y comenzó a halarla hacia el grupo.


    Los ejecutivos observaron a la jefa mecánica, que se resistía.


    —Acércate, Stevens. Ven a saludar a los jefes —le pidió Kritzia, ignorando con deliberación a la otra mecánica presente.


    —Ary Stevens, el alma detrás del motor —comentó Harold Stone, dueño de la marca, estrechándole la mano. Ella sonrió y buscó la mirada de la piloto que, por algún motivo, había cambiado su gesto amable por uno que evidenciaba su incomodidad; ceño fruncido y mandíbula tensa—. Esta es nuestra nueva adquisición. Una eminencia para Gas Action.


    —Gracias, Harold. Hannah, hola —saludó con cortesía a la ejecutiva, que le devolvió el saludo, aunque también se notaba algo incómoda. Ella pudo detectar, sin lugar a dudas, que se debía a la presencia de Milka, que la esperaba inquieta a varios pasos de distancia.


    —Le agradezco sus palabras, Harold, pero la realidad es que mi trabajo no vale si la piloto no hace lo que Kritzia, que es manejar como si no hubiera mañana —todos rieron; incluida la aludida, cuya mirada era indescifrable. De repente, Tatiana se colgó del brazo de Ary para llamar su atención. Ella desatendió a todos para escuchar a la niña, que le pidió al oído ir al baño. La mecánica levantó la vista y se encontró con la corredora, que frunció el ceño—. Debo solucionar algo —anunció a los presentes—. Mi amiga me espera. Les agradezco a todos. Y felicidades, Kritzia —la piloto asintió, consciente de la razón por la que ella se despedía—. Tatiana, ¿me acompañas?


    La niña asintió, tirando de ella con algo de prisa. Kritzia las siguió con la mirada hasta que su hermana, en compañía de Ary, llegaron a la altura de Milka, que las esperaba. Todo su ser experimentó un sentimiento agridulce cuando la otra mecánica colocó su mano en la espalda de su hermana, como si fueran una familia feliz. Adoraba que Tatiana tuviera esa confianza con Ary, era una nueva amiga para ella, que no conocía a mucha gente; sabía que la mecánica la trataría con sumo respeto y delicadeza, pero detestaba ver la sonrisa de prepotencia en el rostro de Milka, persona a la que detestaba. Por instinto, y sin pensarlo, se excusó y fue detrás de las mujeres, que se detuvieron ante su llamado.


    —Gracias, Stevens. Yo llevaré a mi hermana al baño —anunció con un tono que no daba lugar a réplicas.


    Ary percibió su incomodidad, pero no lo entendió. Kritzia casi arranca a Tatiana de sus manos, desapareciendo de su vista en segundos. Ella se quedó paralizada ante lo que acababa de ocurrir. Cuando alcanzó a mirar a Milka, esta cubría la boca con la mano, luchando por no reír.


    Ary abrió las manos, cuestionando qué había pasado.


    —¡Vaya con tu piloto! ¿Serán celos?


    Ary sólo bufó. Y se dirigió a las gradas, escoltada por su amiga que no paraba de reír.


     


    

  


  
    Estúpida 17


     


    —La verdad, amiga, es que no entiendo tu empeño en joderle la vida a Hannah. Al final, quien perdió fuiste tú. Ganaste una trifulca con Alycia Vieri —indicó, enumerando con los dedos—, un lío enorme y una metida de pata magistral con Stone y una suspensión. Milka, no eres la mecánica estrella aquí —Ary gesticuló, sentada al lado de Milka.


    En cambio, su amiga frunció el ceño, con evidente molestia.


    —¡Ah, claro! Mira quién lo dice. ¿Lo eres tú, entonces?


    —No me refiero a eso —la borgoña suspiró hondo, no quería que su amiga tuviera más problemas en Gas Action, aunque la situación con Kritzia fue injusta—. Ya tienes antecedentes por tu expulsión del equipo de Rey.


    —Porque ella es una caprichosa e imprudente.


    —Estoy de acuerdo, pero, amiga, ¿qué crees que pensará Hannah si te comportas así ante una llamada, una simple cita?


    —Una cita que ella consideraba imperativa —recalcó haciendo comillas con los dedos. La palabrita continuaba chocándole—. O sea, Hannah no es la última Coca Cola® del desierto —Ary rio; la verdad era que la palabrita, repetida con insistencia, abrumaba. Imaginó la cara de su amiga al escucharla—. No la soporto, y ahora… O sea —giró todo el cuerpo hacia ella—, ¿viste a su novio? Creo que trabaja para su mismo equipo.


    —¡Milka Olivero! —la reprendió—, evita esos comentarios, por favor.


    —Es que no has visto…


     La conversación con Milka quedó silenciada para Ary, que siguió con la vista a su piloto. El área del podio se llenó con los miembros de la organización, algunos reporteros de deportes y los corredores que recibirían el premio a los tres primeros lugares. Kritzia Rey lucía su mono amarillo, con algunas franjas negras ajustado a su espalda y caderas. Ella tragó al ver cómo sus muslos se marcaban. Todo se hizo oscuro alrededor de la silueta de la corredora, que sonreía con ese gesto que pocas veces era visible para el mundo, y que desde hacía unos días le removía algo en el pecho a Ary que le era imposible de manejar. ¿Cuándo empezó a verla de otro modo?


    Kritz subió al escalón más alto en el podio; la vio escudriñando con la vista entre el público, tal vez buscando a su hermana. Un saludo con la mano y una sonrisa más hermosa que la anterior le indicó a Ary que la niña estaba allí, al lado de Alexis. Pero la piloto, con disimulo, giró la cabeza hacia las gradas. ¿La buscaba? Sí, parecía que sí, porque recorrió el lugar y se detuvo sólo cuando sus miradas se encontraron.


    Si antes algo se removió dentro de la mecánica cuando miraba a la corredora caminar, ahora, con los ojos grises puestos en ella, sintió que dejaba de respirar.


    —¡Demonios, Stevens, dime que me vaya y me iré!


    Ary sacudió la cabeza al escuchar la queja de su amiga. Milka llevaba algunos minutos hablándole sin recibir reacción, porque su única reacción era seguir cada paso de la mujer de cabello negro, que también estaba atónita, mirándola a ella. Kritzia reaccionó cuando el movimiento de Ary la hizo salir del trance y vio a Milka a su lado. El gesto le cambió; se puso seria, con el ceño fruncido y la mandíbula tensa. Entonces su atención volvió a la premiación, cerrando a su alrededor la coraza que la estaba convirtiendo en humana.


    —Disculpa, buscaba a Tatiana. No sé con quién está —mintió.


    Milka bufó después de negar con la cabeza.


    —¿Por Tatiana es que se te subieron los colores al rostro? —la cuestionó con un gesto suspicaz. Ary se estrujó la cara—. Unos segundos más en tu trance y me quitaba la chaqueta para limpiarte las babas.


    Un poco más abajo que Kritzia Rey, estaba Gregg, el piloto del auto rojo. En el escalón más bajo, Alycia Vieri, con el rostro desconcertado y sin reacción.


    —Tu chica quedó tercera, vaya bronca que te espera —comentó Ary, tratando de desviar la atención de su amiga que la miraba fijo.


    Milka se puso en pie, se estrujó las manos en el pantalón con evidente ansiedad. Ya lo había pensado. Aunque ella no tenía culpa alguna de la situación en la pista, sabía que la rubia le diría algo y eso le incomodaba porque no le gustaba recibir órdenes. Alycia era más manejable de Kritzia, pero igual de soberbia y engreída.


    ***


     


    Ver a Ary sentada tan cerca de Milka Olivero le revolvió las entrañas a Kritzia Rey. Hacía un buen rato que la buscaba, su equipo era parte de cada logro que ella obtenía. Era la excusa que se imponía para justificar sus deseos de compartir un rato más con su jefa mecánica. Además, esta carrera fue especial; su hermana amada estaba presente, participó con la emoción al verla correr. Se le veía feliz y ella también lo era. Quería, en cierto modo, agradecerle a Ary su ayuda con Tatiana, su forma de tratarla y a la vez, y no menos importante, su trabajo con el auto. Sin sus mecánicos, era imposible lograr el éxito que ella tenía como corredora, aunque no lo expresara abiertamente. Pero sus deseos de agradecerle, de ser cortes, se desvanecieron al verla reír con tanto ánimo al lado de la mecánica de su rival.


    Si antes su aversión por aquella mujer la hizo despedirla al primer fallo, ahora, viéndola a cada rato al lado de Ary, la convertía en una persona insoportable. ¿Eran novias? ¿No eran novias, pero se gustaban? ¿Qué demonios pasaba entre ellas? Y, peor aún, ¿qué demonios le pasaba, que sentía la sangre hervir cada vez que Milka le ponía una mano encima a su mecánica? ¿Era que no respetaba? Eran rivales de competencia y, encima, ella la expulsó de su equipo, no debían estar tan unidas. Al menos no dentro del área que compartían en el autódromo. Se veía mal. Claro que se veía mal.


    Kritzia sacudió la cabeza fuerte, tenía que desechar aquello que le hacía daño. Todo lo que le hacía daño. Levantó la mirada y, por inercia, volvió a buscarla. Ya la pareja de mecánicas no estaba en las gradas. Se inclinó para que le pusieran la medalla como ganadora, porque ni siquiera supo cuándo comenzaron las premiaciones, tenía los pensamientos en blanco. Bueno, en blanco no. En su mente sólo había un rostro; un rostro con un pañuelo atado a la cabeza y unos ojos de infarto. Algo la hizo sentir incómoda porque ya no abrigaba la euforia de minutos antes, cuando subió ahí. Cuando quiso compartir su alegría con alguien, con Ary Stevens.


    Kritzia sonrió sin emoción para las fotos. Los reporteros deseaban una foto clásica de los tres mejores corredores de ese circuito y se colocó en el centro. Ella sintió la mala vibra que Gregg le transmitía, su sonrisa torcida, evitaba todo contacto con él. Era otra persona non grata en su vida profesional y si se dejaba llevar, eran muchos en esa categoría. Al otro extremo, Alycia Vieri, la ricitos de oro, tan bella y delicada, que opacaba a cualquiera que le pusieran al lado; a cualquiera, menos a ella. Ella se impondría, sobre todo cuando un revuelo entre el público llamó su atención.


    Desde el podio, Kritzia vio a su hermana correr hacia alguien a quien advirtió en la distancia. Su sonrisa fue ampliándose cuando una cabeza forrada de cabellos de color borgoña se hizo visible. Ary estaba sola y recibió en sus brazos a su persona favorita. 


    En ese instante, se irguió, destacaría en aquella foto. Sus dos personas favoritas en ese momento y en ese lugar, la miraban y a cada una se le notaba el orgullo en los ojos.
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    —Bueno, linda —Ary, de cuclillas, se despedía con mucho cariño de la hermana de Kritzia. Ella tenía las manos en las caderas de Tatiana, mientras esta le agarraba las largas trenzas y la miraba atenta—, en otra ocasión nos vemos y compartimos un ratito más. ¿De acuerdo? —le dijo con un nudo en la garganta.


    La niña tenía la carita desencajada, pues no podía entender por qué su amiguita Ary no pasaría la tarde con ella. Cuando acabó la sesión de fotos y algunas entrevistas, los pilotos se unieron a sus equipos. Kritzia se reunió con su hermana, pero ella estaba en compañía de la mecánica. Era evidente que se encontrarían cara a cara, y no es que lo evitaran. Era que la atmosfera entre ellas se hacía pesada y ambas lo sentían. No sabían qué decirse o de qué hablar. Como si mirarse fuera la única salida.


    —No quero que te vaya —declaró la niña.


     Ary tragó saliva; levantó la vista, tropezando con los ojos de Kritzia. La pelinegra sentía desgarrarse su corazón con la escena; giró la cabeza evitando el contacto que, evidentemente, la hacía ver débil.


    —Kritzia tendrá más carreras. Sabes que tu hermana va en la delantera, ¿no? —a Tatiana se le iluminó la carita. La corredora desvió la mirada al escuchar el comentario. Un asomo de sonrisa se reveló en sus labios—. Ella te traerá en otra ocasión y entonces podemos pasarla juntas después de la carrera.


    —¡Carro de Kizzia!


    Ary sonrió.


    —Exacto, trabajaré en el carro de Kritzia —afirmó.


    —Pero, Aly… —protestó Tatiana. Fue el turno de la borgoña de fruncir el ceño con emoción—, yo quiero contigo ahora.


    Ary bajó la cabeza; había quedado con Milka para ir por unos tragos. Además, sabía que Kritzia tomaría su motorhome y se marcharía, se volverían a encontrar en Tennessee, donde se celebraría la próxima carrera.


    —Te invitamos a cenar —Kritzia, que permaneció hasta ese momento en silencio, de pie detrás de su hermana, al fin habló. Ary la miró con un gesto de sorpresa—. Digo, si no tienes otro plan —añadió.


    Tatiana comenzó a aplaudir, eufórica.


     —Por favor, Aly —juntó sus manitos, rogando—, cenar con Kizzia.


    La borgoña, sintiéndose entre la espada y la pared, bajó la cabeza, pensativa; estiró los brazos sobre sus muslos. El breve silencio fue tomado por Kritzia como una negativa. Ary no la vio torcer la boca, pero lo hizo, y también respiró profundo.


    —Tati, creo que… —la piloto dejó la oración a medias cuando vio que la mecánica levantó la cabeza muy seria.


    —¿Vas a cenar así? —cuestionó, señalándola. Kritzia frunció el entrecejo, descolocada—. ¿Vestida con el mono de la carrera? —le aclaró. La corredora no entendió de primera mano que Ary había aceptado la invitación. Ella sabía que varios integrantes de los equipos se reunirían por unos tragos, la habían invitado. Invitación que rechazaba siempre, pues no solía socializar con sus compañeros—. Te advierto, tengo mucha hambre y Tatiana también. ¿Cierto, corazón? —la pequeña asintió con agilidad y se colgó de sus hombros—. Pues apura a tu hermana —le pidió con una enorme sonrisa.


    Kritzia le guiñó un ojo y moduló un “ahora vuelvo”, antes de tomar la mano de su pequeña hermana y dirigirse al motorhome. Antes de girarse por completo, sucedió algo que dejó temblando a Ary. Kritzia le sonrió. Sonrisa que la dejó hecha gelatina. Se recompuso rápido de aquella sensación, pues gozaba de una habilidad pasmosa para esconder sus reacciones y ante Kritzia Rey, mucho más.


    La piloto fue al motorhome. Se quitó el mono de uniforme del equipo que usaba sobre una camisilla. Durante la carrera, ella, al igual que sus compañeros, andaba con el mono que los identificaba como miembros de equipo. El logo de Gas Action lucía a lo largo del pantalón y en su espalda el nombre de Kritzia Rey.


    ***


     


    Después de la emoción inicial por la sorpresiva invitación de Kritzia, Ary se abatió. Fue al baño, se lavó la cara y se miró en el espejo. Comenzó a acomodar los cabellos que se habían salido de las trenzas sin apartar los ojos de sí misma.


    —¿Qué haces, Stevens? Estás ilusionada, pero ¿por qué? ¿De qué? Esa mujer… —dio un golpe en el borde del lavabo—. ¡Mierda, Stevens, ten cuidado! Esa mujer te gusta —se dijo en voz alta y cerró los ojos.


    Decidió que usaría toda su habilidad para esconder sus sentimientos; levantó la barbilla y retocó sus ojos con el único maquillaje que utilizaba, rimmel. Rizó sus largas pestañas y salió al encuentro de la piloto. Para su sorpresa, Kritzia la esperaba al pie de las escaleras de su motorhome; en ese momento estaba distraída en su celular. La garganta de la mecánica se secó al verla.


    Kritzia vestía con un conjunto deportivo de color rojo; el pantalón, como una segunda piel, se ajustaba a sus muslos, que se adivinaban de acero bajo la tela. Por encima, un abrigo a juego sobre una camisilla blanca.  Tatiana corrió hacia ella y se colgó de sus hombros, haciéndola desequilibrarse por estar distraída. Y era que, a pesar del intenso calor, la piloto podía ser una modelo de ropa deportiva. No sabía si opinaba de ese modo por siempre verla vestida así, o por su impresionante figura.


    Ary sacudió la cabeza justo cuando llegó a la altura de la escalera y Kritzia alzó la mirada.


    —¿Lista? —alcanzó a preguntar Ary, justo cuando su celular vibró.


    —Lista. Esperaremos unos minutos a que llegue el Uber —contestó la pelinegra.


    Ary sacó su teléfono del bolsillo trasero de su short y miró la pantalla. El nombre de Milka centelleó, así que, sin más, lo volvió a guardar. No le había avisado que ya no saldría con ella, ni lo haría; luego, tendría tiempo de escuchar sus quejas. Toda su atención fue a parar a Tatiana, que reflejaba la alegría de haberse salido con la suya.


    El lugar que escogieron, ya dentro del auto, fue un restaurante de hamburguesas, las favoritas de las tres. Pidieron malteadas y tres hamburguesas con queso. Fuera del local, pero como parte del mismo, había un área de juegos. Tatiana, siendo la niña que era, pidió jugar en el área destinada para ellos. Kritzia, siendo la hermana protectora que era, no quería perderla de vista, así que prefirió que se sentaran en una mesa del exterior.


    Una vez a solas, ambas mujeres se sentían cohibidas de conversar.


    —¿Tienes más hermanos? —preguntó Ary para romper el hielo sin dejar de mirar a la niña que subía por un tobogán.


    —Somos sólo ella y yo.


    —Es una pequeña muy inteligente, Rey —dijo con sinceridad.


    —Es una Rey —declaró y abrió los brazos con orgullo.


    —Presumida —murmuró la borgoña, desviando la vista hacia los toboganes.


    Kritzia se deleitó mirando su perfil. Se sentía relajada en su compañía.


    —Ary, gracias por venir —dijo con todo el agradecimiento posible. Cuando su hermana quería, podía ser intensa. Sobre todo, cuando alguien le caía bien, como le caía Ary.


    El gesto sereno de la mecánica le complació; ella también estaba relajada como si estar ahí, le placiera.


    —No había manera que me perdiera de la compañía de tu hermana —declaró. Kritzia alzó las cejas haciéndose la ofendida. Ella rio al percatarse de su gesto—. Contigo a solas no hubiese sido muy fácil —confesó.


    Kritzia se recostó de la incómoda silla y buscó con la vista a Tatiana, que ya tenía amigos alrededor. La inocencia de un niño era lo más hermoso; otros niños jugaban con ella, a pesar de ser mucho más pequeños en edad y sin destacar que la niña tenía algunos cromosomas de más, lo que en algunos casos era razón de burlas. Los nervios se apoderaron de su ser de sólo pensar que pudieran hacerla sentir mal. Se secó la frente perlada de sudor.


    Ary se percató. El rostro de la piloto palideció, no quitaba los ojos de su hermana.


    —Déjala, no te preocupes. Está feliz compartiendo con niños de su edad.


    —Lo sé, aunque no deja de preocuparme. Otro rechazo en su vida destrozaría la mía —confesó, tal vez sin darse cuenta.


    Ary se estremeció, pero no hizo ningún comentario. Comprendió, aunque no sabía la situación a la que se refería la corredora, la razón para ser tan sobreprotectora. Ella la vio secarse la frente otra vez. Además de la preocupación, en ese lugar no había aire acondicionado, lo que empeoraba la temperatura y ellas ya lo estaban sintiendo. Tras un breve silencio, en el cual Ary no apartó la vista de su compañera, tuvo que hablar de su vestimenta.


    —Kritz, estás empapada —apuntó—. ¿Por qué no te quitas el abrigo?


    La piloto se estremeció; era verdad, moría de calor, pero por nada del mundo dejaría ver las manchas blancuzcas en su piel.


    —Estoy bien así —sin mirarla, contestó con sequedad.


    Ary no hizo comentario adicional, se puso la mano en la barbilla y buscó con la vista a Tatiana. Moría por conocer el misterio que Kritzia escondía. Una manía, alguna cicatriz; había algo en aquella enigmática mujer que la descolocaba y a la vez le gustaba. Su misterio, unido a su carácter y su exótica belleza. Sonrió al encontrarle parecido con la luchadora de WWE, sin darse cuenta de que Kritzia la miraba.


    —¿De qué te ríes? —cuestionó esta con aprensión.


    Ary descansó la barbilla sobre las manos cruzadas y la miró fijo. El sentido de humor de la otra era nulo y ella lo sabía, así que demoró su respuesta con una interrogante.


    —¿Sigues la WWE?


    Kritzia, acostumbrada a las comparaciones, supo en ese momento de qué iba aquella sonrisa. Asintió, sonriendo abiertamente. Era la viva imagen de una luchadora de la WWE y lo sabía.


    —¿Mami?


    Ary asintió.


    —Rhea Reply. Eres igualita —afirmó.


    —¡Bah! —por primera vez Kritzia se sonrojó por la comparación.


    —Y para parecerte más, la imitas al dedillo. Eres tan imprudente como ella.


    Kritzia reaccionó con una carcajada. No era secreto que el personaje de la luchadora era rudo, compararla era admitirle que ella también lo era. Hizo una bola con la servilleta y se la tiró en la cara.


    Eso, unido a la presencia de la mesera que se presentó a su lado con los pedidos, hizo que la cena se convirtiera en un rato placentero.
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    Tatiana devoró su hamburguesa. En más de una ocasión, Ary y la misma Kritzia, tuvieron que limpiarle la boca para evitar que las gotas de kétchup mancharan su blusa. La pequeña parecía tan feliz divirtiéndose con sus amiguitos, que deseaba regresar a los juegos de inmediato. Sus mejillas casi reventaban de lo sonrojadas que estaban.


    —Mi amor, no estaremos mucho tiempo aquí —le explicó la corredora.


    La niña se levantó de la silla y se acercó a su hermana, le agarró la cara, obligándola a mirarla.


    —Jugar, Kizzia. Po favor, Kizzia.


    Ary, frente a las hermanas, se mordía las mejillas evitando reírse. Kritzia era otra persona ante las peticiones de la pequeña. Por otro lado, si Tatiana quisiera ser actriz, sería de las mejores.


    —Está bien —cedió la piloto, luego revisó su reloj con un poco de impaciencia—. Un rato más.


    Tatiana le llenó la cara de besos, tomó un último sorbo de su bebida con la intención de regresar al juego.


    —¡Eh!, señorita, venga —Ary la llamó.


    La niña, obediente, se acercó. La mecánica sacó una servilleta húmeda de su bolso y le limpió con mucha delicadeza las manos y la boca. Después de pellizcarle las mejillas, Tatiana fue al encuentro de sus amigos que la llamaban.


    Un resoplido escapó de la corredora, viendo cómo su hermana se alejaba. También ella tenía las mejillas rojas por el calor. Ary, a pesar de usar ropa bastante fresca, se sentía igual. Ella tomó su vaso de refresco y se puso en pie con decisión. Kritzia la miró.


    —Vamos dentro. Desde allí —le señaló una mesa pegada al cristal que dividía el área de juegos—tendremos una espectacular vista de todo lo que haga Tatiana. Si deseas morir deshidratada, quédate aquí, como estatua de sal.


    Sin esperar una reacción, Kritzia la vio entrar al restaurante y sentarse en el sitio que antes le señaló. Ary vio cómo ella torcía la boca, se ponía en pie y negaba con la cabeza.


    —Admitiré que tenías razón. Acá se está mejor —dijo, sentándose de cara al exterior.


    —¡Te dije! —hubo un breve silencio en la mesa—. Rey, necesito cuadrar que día exacto en que tendré el auto en Ohio.


    Kritzia frunció el entrecejo sin entender a qué se refería.


    —Ilústrame, porque no sé de qué me hablas.


    El vaso de refresco quedó a medio camino de la boca de Ary; abrió los ojos mostrando su sorpresa. Kritzia, de igual modo.


    Cuando días atrás, la piloto pidió una modificación a su auto, la jefa mecánica de inmediato habló con el resto del equipo mecánico para trabajar toda la semana en el cambio de motor del Supra; no tendrían días libres, pero todos lo aceptaron. Ahora, le parecía extraño que ella no recordara lo que pidió con tanta premura.


    —¿En serio, Rey? Querías modificar el motor del auto —le recordó.


    Kritzia se cubrió la boca, mirándola fijo. Sus ojos eran tan grises que Ary estaba segura de que podían iluminar una noche en tinieblas. La corredora se sintió descubierta; se mantuvo en silencio con la mirada fija en ella. Solicitó aquello sin pensarlo mucho. ¿Por qué lo hizo, si en realidad no fue algo que analizó antes con detenimiento? Se irguió y recostó del respaldo, buscando una razón, una explicación. Forjar el motor no era tarea fácil y ella, en un arranque por acercarse a hablarle, se lo solicitó. Y ahí estaba esa mujer diciéndole que tenía todo listo para cumplir con su pedido. No era tan estúpida como creyó cuando la conoció. ¡No, señor!


    —En cuanto salgamos de aquí, llamaré a Alexis —le anunció—Él es el encargado del traslado del auto a la sede principal de Gas Action —otra vez Ary levantó las cejas.


    —Lo olvidé, lo siento.


    La borgoña negó con la cabeza.


    —Bien, préstame tu celular —Kritzia cuestionó con la mirada—. Te dejaré mi número en llamada perdida. Él es tu amigo, necesito que me informes cuando el auto llegue al taller para presentarme de inmediato —explicó.


    La piloto, todavía con la sorpresa surcando su rostro, se giró para buscar el teléfono en su bolso colgado en el respaldo de la silla. Movimiento que aprovechó la mecánica para deleitarse con la vista de su largo cuello.  Con el movimiento del torso, la chaqueta roja se abrió un poco, dejando a la vista un mínimo pedazo de piel en la espalda alta, debajo de la nuca. Un pedazo de piel que a Ary le pareció tenía otra tonalidad. El movimiento fue rápido, casi instantáneo, pero la curiosidad por descubrir el misterio de la corredora, quedó en su mente.


    ***


     


    La mesa del restaurante de comida rápida fue el escenario para conversar varios temas relacionados con el auto. También fue el espacio donde Kritzia, horas después, se diera cuenta de que llevarse bien con otra persona de su entorno profesional, le hacía bien. Y más que eso. La comodidad que sintió con Ary le había sorprendido; alejarse de todos por un complejo la estaba convirtiendo en huraña, amargada y sabía a perfección que se lo transmitía a los demás. Descubrió, en ese limitado tiempo, que la jefa mecánica escuchaba, era atenta, sin dejar de ser sincera y expresar lo que pensaba al instante. Era difícil que Ary se quedara callada en cada comentario imprudente que ella solía soltar. Y eso a Kritzia le molestaba de otros porque siempre quería tener la razón, pero con esa mujer le pasaba lo contrario. Le gustaba que no se intimidara ante ella; le atrajó desde el primer día que la enfrentó en el autódromo. Ahora, viéndola tratar a su hermana con el respeto y cariño que lo hacía, la ponía en un lugar privilegiado en su vida. Un lugar, donde sobraban demasiados espacios desde que tenía uso de razón.


    Poco después, Tatiana regresó exhausta a la mesa cuando los demás niños se habían marchado. Estaba feliz, pero era el momento de partir. Hicieron el trayecto en un taxi que las trasladó al autódromo en completo silencio; la pequeña iba recostada de los muslos de su hermana y Ary con la mirada perdida en el paisaje. Sin darse cuenta, la corredora estudió las manos que la mujer descansaba en sus muslos y sonrió. Dedos finos con uñas cortas y muy bien cuidadas, a pesar de que la mayoría de las veces la mecánica se encontraba manchada de grasa y aceite. Tenía dos tatuajes en la muñeca y uno, alrededor de su dedo anular; fijó la vista al notar el símbolo de infinito que no había detallado antes; su corazón dio un pequeño salto. ¿Ary estaba comprometida? ¿Regresaría a su ciudad a encontrarse con su pareja? Ella creyó que su pareja era Milka, pero ahora que lo analizaba, no podía ser. Durante el tiempo que trabajó con la otra mecánica, la vio con varias mujeres, nunca detalló en Ary.


    Y si estaba comprometida, ¿qué le importaba? ¿Y si ella y Milka tenían una relación libre? ¿Y si en la intimidad, cada una, descubrían secretos de sus equipos? Era un claro conflicto de interés que la afectaba. Todos esos pensamientos se agolparon en la mente de Kritzia y, de pronto, un inusitado mal humor la envolvió. Tensó la mandíbula y sin darse cuenta, bufó. Había sido breve y bonito, pero no podía ser verdad, pensó.


    —¿Todo bien? —Ary salió de su mutismo cuando oyó bufar a Kritzia. Sintió el ambiente cargarse, igual que un pequeño espacio que se va llenando de agua, amenazando con ahogar. La piloto sólo asintió desviando la vista con un gesto sombrío. Ella extendió la mano y le cubrió la suya—. Kritz, ¿sucede algo?


     El ambiente incómodo que antes hubo entre las dos, volvió a reinar cuando, de mala forma, Kritzia retiró la mano tras el roce. Ary sintió decepción porque no lo hizo con otra intención que no fuera llamar su atención, aunque de igual modo, la justificó. La corredora no era persona de afectos, tal vez ella violó su espacio. Abrió la boca para añadir algo, pero el chofer del taxi anunció que ya acababan de llegar a su destino.


    Incrédula, Ary salió por una puerta y Kritzia con Tatiana, por la otra. La piloto se adelantó a pagar mientras la pequeña bostezaba casi sin abrir los ojos. La mecánica la abrazó y besó su frente; era el momento de la despedida.


    Una despedida agridulce por la frialdad de la pelinegra cuando llegó frente a Ary.


    —Kritzia… —pronunció el nombre con la intensión de entender la actitud de antes, pero esta la interrumpió.


    —Buenas noches. Gracias por acompañarnos, Ary —zanjó sin opción a réplica. Sonrió forzadamente ante su mirada incrédula.


    —¡¿Qué rayos le pasó a esta mujer?! —se preguntó la borgoña, viendo cómo se alejaban hacia el motorhome, dejándola con la palabra en la boca.
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    —Espera —pidió Milka sentándose en la cama de su habitación al escuchar la voz de su amiga, miró la hora en su celular; doce y treinta y cinco de la medianoche. Su día había sido pesado; primero, la carrera, su viaje de regreso a Ohio, después la llamada de Hannah Stone, que no la dejaba conciliar el sueño y ahora, Ary, su amiga, que se escuchaba alterada—, ¿me estás llamando para que te hable de las loqueras, faltas de respeto y reservas de Kritzia Rey? —quiso saber después de escuchar el motivo de su llamada.


    —¡Escucha, Milka! —pidió escuchándose impaciente.


    —Regresé a Ohio —la interrumpió— porque no fuiste capaz de responder mis llamadas. Me dejaste plantada por irte a cuidar a su hermana y ahora… —ni siquiera pudo seguir por lo inverosímil de la situación—. ¡Es que no sirves, amiga!


    La voz alterada a través del teléfono no dejaba dudas de lo molesta que se sentía la mecánica del auto de Alycia Vieri con su amiga. Ary la llamó tarde en la noche, casi de madrugada, cuando iba de camino al aeropuerto para regresar a su ciudad. Necesitaba saber los detalles más íntimos sobre los cambios anímicos de su corredora, porque sentía que enloquecería. Buscó en su mente alguna palabra, acción, mirada, algo que le permitiera entender por qué Kritzia, de buenas a primeras, dejó de hablarle; no respondió ninguna de las llamadas que le hizo antes de salir al aeropuerto, aunque sabía que la piloto iba por carretera hacia Arkansas. Siete horas eran más que suficientes para responder o devolver una llamada.


    La cabeza de Ary era un torbellino de ideas locas, de preguntas sin respuestas y sólo tenía a una persona en común con la corredora, Milka; quien también estaba molesta con ella, sólo que su amiga tenía un motivo.


    —Perdona, Milka, estoy algo confundida. Y no, no fui a cuidar a Tatiana. La niña…


    —¡Vamos, que te gusta esa diabla! No hay otra explicación. Y no es que no merezcas ligar de vez en cuando. Yo, con tus ojos, no dormiría sola ni una noche.


    Ary se pasó la mano libre por la cabeza. A veces Milka la frustraba con sus comentarios. 


    —Milka, escucha —pidió ya con voz cansina—.  No me gusta nadie, y no siempre duermo sola.


    —Lo sé, pero admite que la estúpida te atrae. Si lo admites, te perdono la plantada que me diste.


    —No me gusta Kritzia —mintió.


    —Stevens —pronunció el nombre con un tono de advertencia.


    Ary rodó los ojos.


    —Bueno —se estrujó la cara—, sí, me atrae —admitió—. Hay que ser ciego para no fijarse en ella, pero ya sabes cómo es…


    —Intensa, impropia, estúpida —la interrumpió de nuevo.


    —Me refiero a que es imposible que se fije en alguien que no sea ella misma —dijo con turbación después de golpearse la frente con la mano abierta—. Pero no es por eso por lo que te llamo.


    —¿Qué pasó?


    Milka se recostó del respaldo de la cama. Tomó un caramelo de un pequeño bol encima de su mesita de noche y lo puso en su boca. Esa historia estaba entretenida. Era mejor estar cómoda y muy alerta para escucharla.


    —Ese es el lío, que no sé qué pasó, qué mosca le picó… Milka, ¡no lo sé! —su voz estuvo un decibel por encima de lo usual.


    —Pero, cenaron juntas. Eso me dijiste —señaló para aclarar el tema.


    —Sí, cenamos, hablamos, compartimos, cuidamos a Tatiana y de pronto, ¡zas! Ya no quería saber de mí.  Te juro que abrí los ojos y volvió el monstruo.


    —¡Me gusta!


    —¿Qué diablos te gusta, Milka? ¿Kritzia?


    —No —respondió—. Me gusta la descripción, monstruo… Ella sería un tipo de monstruo diferente — bromeó, algo inusual.


    Ary miró hacia arriba, luego tomó aire.


    —Hablo en serio —dijo con voz seria.


    Milka tensó los labios y bajó los pies de la cama. Sabía que hablaba en serio, Ary no se tomaba las cosas en broma. Era la persona joven más adulta que conocía. Fue una profesional de la mecánica automotriz mucho antes que ella y tenían la misma edad. Las fiestas y salidas en la universidad no fueron frecuentes para ella; y aunque nunca le faltó un ligue, no era mujer de una noche.


    Por eso, Milka estaba bastante sorprendida con aquella llamada; porque su amiga ya le había dado señales antes, de que veía en Kritzia a alguien para su vida y ella, que las conocía a las dos, no podía imaginarlo. Rey poseía todas las herramientas para dañar a cualquiera de diferentes maneras, y su amiga, aunque era una mujer fuerte, podía salir muy lastimada.


    —¿Qué es lo que quieres que te diga?


    —¿Sabes cuál es el trauma que carga Kritzia Rey? Hay algo… Sé que hay algo. No se puede estar en la vida, así como ella va. Sola, aparte, distante, sin ánimos, sin sonreír.


    —No lo sé. Admito que nunca me detuve a estudiarla, aunque no me dio tiempo —dijo entre broma y en serio.


    —Lo sé, te despidió antes.


    —Mjm. Pero te prometo que buscaré información. Sólo dime algo. ¿Hasta dónde estás involucrada?


    Ary se quedó en silencio. No era una respuesta que pudiera dar. No estaba involucrada, aunque comenzaba a sentir cosas por aquellos ojos grises que la deslumbraban. Se sorprendía viendo cómo la tela de los deportivos se marcaba en sus muslos, creía que a nadie le quedaban los monos de carrera como a ella. Sacudió la cabeza. No podía responder a la pregunta; no podía porque no sabía.


    —Tranquila, no me involucraré —decidió en ese justo instante—. Si ella quiere ser un alma solitaria, un fantasma sin sentimientos, yo la ayudaré. Nadie me hará sentir menos. Nadie.


    ***


     


    El trayecto a su casa en Mountain Home, una ciudad al norte de su natal Arkansas, Kritzia lo quiso hacer en completo silencio. Sin embargo, el timbre de su celular interrumpió varias veces el mutismo que disfrutaba. Ver el nombre de su mecánica en pantalla la descolocaba un poco porque no se acostumbraba a que la llamara alguien ajeno a su círculo cercano; y porque, a pesar de que sentía dudas respecto a Ary, ver su nombre parpadear en la pantalla la emocionaba y molestaba del mismo modo. Gran parte del trayecto estuvo recordando las últimas horas a su lado y se encontró sonriendo, aunque al instante se cuestionó la razón. Ary Stevens no era la mujer en quien debía fijarse. Hacía mucho que no se ilusionaba con nadie; después del desplante de su última conquista, se prometió no involucrarse en otra relación.


    Mientras conducía, se acariciaba el diente chueco con la lengua. Se recordaba que debía intentar corregirlo; pensando en ello se distraía algo.


     Tatiana dormía y ella manejaba el motorhome prestando toda la atención a la interminable autopista. No solía viajar largas distancias de noche, pero esta vez precisaba llegar a su casa. Era más cerca ir a su hogar, que llevar a la pequeña a vivienda de su madre en Cowell County; además, quería compartir unos días más con su hermana antes de tener que viajar a Tennessee, donde sería la siguiente competencia. Para su sorpresa y agrado, Elena tomó su consejo y buscó la compañía de algunas amigas para relajarse y compartir, aunque llamaba cada hora para asegurarse de que podía manejar a su Tatiana.


    —Está conmigo, ahora mismo duerme. Tranquila —le dijo en esta ocasión.


    La señal vial que anunciaba su cercanía a Mountain Home apareció ante sus ojos y la imagen de su mecánica también. Tensó los labios cuando un semáforo la hizo detenerse. Estaba cansada y el peso de los pensamientos negativos rondaba una y otra vez su cabeza desde que salió de Illinois. La espera al cambio de luz fue crucial para que Kritzia tomara una decisión. Como autómata, se quedó mirando otra señal vial informativa en la calle. Pigmeon Trail, un lugar cerca del lago para acampar. Miró a través del espejo retrovisor hacia la pequeña habitación del motorhome. Su hermana dormía y aún faltaban varios kilómetros para llegar a su casa. Decidió desviarse, estacionarse en uno de los parajes señalados y descansar. Amanecerían frente al lago y sería otra experiencia para Tatiana.


    Después de estacionar, encendió las cámaras de seguridad alrededor de su motorhome; aseguró bien las puertas y fue al baño a cambiarse la ropa deportiva por una camiseta ancha. Se hizo también de unos cómodos shorts. Ya lista para ir a dormir, se metió en la cómoda cama; hizo a un lado a Tatiana, que, al sentir su presencia, le posó sus manitos en las mejillas. Kritzia le peinó los cabellos y le besó la frente. Más de media hora después, ella aún no lograba conciliar el sueño. Se cubrió la cara con las manos, como si escapara de algo.


    No quería pensar más en la delgada mujer de trenzas; no quería, porque se le estaba haciendo costumbre. Su vida siempre fue un caos que mantuvo en calma los últimos meses. Alejándose de quién la hiriera, desconfiando de quién se acercara. Y para su gusto, o pesar, Ary Stevens cada día se acercaba más.
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    —Hola, Kritz.


    —Alexis, ¿qué tal?


    —Todo bien.


    Kritzia frunció el ceño al escuchar la voz tensa de su amigo. Ella lo conocía bastante.


    —No parece que te encuentres bien. ¿Ocurre algo?


    —Bueno, sí —admitió—. Kritz, me llamó tu jefa mecánica —soltó de golpe. La sola mención puso a la pelinegra en alerta—. Quiere que te informe que el Supra ya está listo, tal como lo solicitaste.


    —¿Y por qué no me llamó directamente?


    —No lo sé —respondió, luego carraspeó—. Lo que sí me gustaría saber es qué es lo que le hicieron al auto. No me comentaste nada al respecto.


    El tono de voz de Alexis no dejó duda de su evidente molestia. Kritzia primero se extrañó por el tono autoritario que el mecánico utilizó, aunque después de algunas respiraciones, se calmó; a fin de cuentas, él siempre estuvo a su lado durante las competencias. También era su único amigo, tenía motivos para sentirse excluido. Pero su idea de forjar el auto, de modificar el motor, fue algo que surgió sin una planificación previa; fue una idea por completo espontánea. Cuando Ary se lo comentó días atrás, ni ella recordaba habérselo pedido, luego no pudo dar marcha atrás.


    —Bueno, hace unos días le dije a Ary que quería más potencia y fuerza en el arranque del Supra. Se me ocurrió al momento y bueno…, se lo pedí.


    —¿Sabes que esos cambios hay que informarlos a la marca? No podemos…


    —Hannah Stone está consciente del tema —lo interrumpió.


    —Coño, Kritz, ¿cuándo pasé a ser un segundo, en este caso, tercero en la línea de tus asistentes?


    —Alexis, no eres mi asistente —le aclaró—. Y no es que te haya excluido, sólo…


    —¿Y cómo lo explicas? —exigió saber.


    El tono que usó Alexis para dirigirse a ella fue demasiado alto y severo para su gusto. Kritzia estaba sentada en el sofá de su sala cuando contestó la llamada; ahora, con todos los sentidos alertas, caminó hacia la gran ventana que daba al exterior de su casa.


    —Y aunque fuera así —se expresó con autoridad—, no creo necesario explicarte nada —dijo.


    Al otro lado de la línea, Alexis se mordió el dedo índice; trataba de apaciguar su ira. En tantos años, era la primera vez que Kritzia no le consultaba algo.


    El silencio llenó la línea, hecho que la pelinegra agradeció. La molestia de Alexis no le pesaba; le pesaba saber que Ary, aunque tenía su número telefónico, no la llamó.


    —¿Irás a Ohio? —preguntó él con algo de tensión en la voz.


    —Por supuesto —respondió. Kritzia recostó su cuerpo de la pared que daba a su jardín. Un espacio sin flores, un área verde, recortada a la perfección. Fijó los ojos en la cerca blanca que rodeaba el área y decidió ahí mismo que el espacio era ideal para colocar en el centro una piscina; pequeña, imaginó. Sacudió la cabeza volviendo a la realidad, solía distraerse cuando algo la tensaba—. Voy a comprobar esos trabajos —dijo. Y a verla, pensó. La simple reflexión aceleró su corazón. Se mordió el labio antes de añadir—: Asumo que querrás acompañarme.


    —Si no te incomoda.


    Kritzia se pasó la mano por la cabeza. Cuando Alexis quería, podía ser intenso.


    —Alexis —pronunció el nombre con un tono de advertencia. Ella lo oyó bufar; su amigo estaba molesto.


    ***


     


    La mesa de trabajo que Ary convirtió en escritorio dentro del taller de Gas Action, fue un caos de papeles llenos de notas pegadas en la pantalla de su computadora portátil, sobre el metal y hojas con garabatos que sólo ella entendía. Anotaba cada detalle que trabajaba en cualquier vehículo; en el caso del Supra de Kritzia Rey, sus anotaciones eran por mucho más detalladas. No quería dejar un cabo suelto.


    El equipo de transporte de la marca llevó el Supra en tiempo récord después de la carrera, y luego tres de sus mecanismos le asistían en la modificación de motor. Desde el momento de la petición original de Rey, ella pensó que era innecesario, pero conociendo un poco la forma caprichosa de su piloto, siguió instrucciones y trabajó con la petición, aunque fue un trabajo pesado. Forjar un motor, convertirlo en uno de mayor potencia que la que requiere una carrera de circuito, no era tarea fácil y menos, con tan poco tiempo. Sólo faltaban algunos días para la próxima carrera. Y aunque ella tenía todo listo, deseaba que Kritzia lo aprobara y que también lo probara.


    Hacía apenas unas horas que se había comunicado con Alexis, que, por ser amigo de la corredora, se creía con ciertos privilegios; razón por la que, una vez que ella fue contratada por Gas Action, no lo eligió como su asistente, y se decidió por Esteban.


    El hombre de cabellera rubia no le resultaba simpático. En un inicio creyó que era por la aversión de Kritzia hacia ella, y aún permanecía con esa idea. La forma brusca como el mecánico le cuestionó sobre la modificación del auto, le hizo saber que él estaba ajeno a aquello y eso le extrañó. Era más fácil llamar a la piloto directamente, pero por su malestar por la manera como la trató la última vez, decidió tener el menor contacto posible con ella. Ya era suficiente con recordar sus ojos, su sonrisa, las pocas veces que sonreía, sus fuertes muslos… Ary sacudió la cabeza.


    Era horrible aquella sensación. Era sentir que se anhela lo que jamás se tendrá y no era que ella la deseara… ¿O sí? Fue que dentro de su atropellada y corta relación laboral, ella supuso que habían hecho una tregua que, incluso, las llevó a almorzar y alguna noche a cenar juntas. No era posible que una persona cambiara de opinión tal como de ropa interior. Aunque viéndolo desde las gradas, Rey tenía fama de mujer engreída e insoportable y en poco tiempo ella comprobó con creces, que los medios no exageraban.


    Analizar todo aquello para darse cuenta de que no valía la pena gastar fuerzas en intentar obtener respuestas, le tomó una noche; un vuelo de Illinois a Ohio, sólo eso. Menos de cuatro horas le tomó a la mujer borgoña internalizar que el simple hecho de pensar en Kritzia Rey, era una pérdida de tiempo.


    Ary estaba tan concentrada que, aunque oyó el timbre de su celular en la distancia, no se detuvo para contestar. Un nuevo repique la hizo mirar a todos lados buscando su teléfono. No lo tenía cerca, pero vio a Estaban levantándolo para que lo localizara. Lo había dejado dentro del auto que antes manejó.


    —¡Es “su majestad”! —gritó, anunciándole quién la llamaba.


    Todos en el taller rieron.


    Ary cerró los ojos con fuera y suspiró. Esteban pudo percibir un leve estremecimiento en su jefa. Por su parte, ella sintió el cuerpo tensarse ante la sola idea de escuchar a la piloto, cuyo sobrenombre titilaba en la pantalla. No era emoción, más bien incomodidad.


    —Estoy ocupada —anunció con firmeza y sin apartar la vista de la pantalla de su computadora, aunque no veía nada—. Contesta tú. Es Kritzia Rey —le informó.


    Esteban, siguiendo sus instrucciones, contestó, pero sin dejar de mirar a su jefa, que continuaba inmersa en sus tareas.


    —Buenas tardes —saludó con educación el mecánico.


    Kritzia no esperaba escuchar una voz masculina, por lo que se removió en el mueble donde descansaba.


    —Hola. Quiero hablar con Stevens —pidió con autoridad.


    —En este momento Stevens no puede atender el teléfono. ¿Quién le habla? —Esteban simuló no saber.


    Ary lo buscó con la mirada, negando con la cabeza; le pareció una escena mal actuada en una comedia.


    —Este es su número. Habla Kritzia Rey —respondió con determinación—. Necesito que tu jefa se ponga al teléfono.


    Esteban, aunque era un hombre robusto, puso cara de inseguridad al escuchar a la piloto. Gesticuló con las manos sin saber qué otra cosa decir; la mecánica no tuvo otra opción que tomar el teléfono cuando él se lo extendió.


    —Stevens —contestó seria.


    —Hola, Ary. Es Kritzia.


    —Lo sé —respondió con frialdad—. Si llamas por tu auto, ya le indiqué a tu supuesto asistente que está listo. Puedes pasar al taller para probarlo o esperar a que lo trasladen a Tennessee.


    —Creí que la interesada era yo, debiste llamarme. Cualquier asunto con el auto es conmigo con quien lo tienes que tratar —apuntó con la soberbia que la caracterizaba. 


    —Te lo estoy informando ahora —señaló—. Además, no estaba segura de que contestarías la llamada.


    Kritzia bajó la cabeza y suspiró, sintiéndose culpable. Durante los pasados días analizó su comportamiento del domingo anterior y llegó a la conclusión de que aquel proceder fue absurdo e infantil, después de ver el tatuaje en el dedo de la mecánica. ¿Sintió decepción porque Ary no era libre y estaba sintiendo cosas por ella? Era evidente que sí, que se sentía atraída, pero era más fácil adjudicar su actitud por un supuesto conflicto de interés profesional.


    Ary tenía razón en tratarla ahora con aquella frialdad. Kritzia se inclinó sobre sus muslos apoyando los codos en las rodillas. Mantenerse firme frente a la jefa mecánica se le estaba haciendo muy difícil. Se quedó en silencio sin saber qué añadir. No quería excusarse porque la haría ver débil.


    —Alexis está tramitando el transporte del Supra hasta Tennessee —comentó, pero no recibió reacción alguna—. Espero estar en el área a primera hora mañana. Me gustaría probarlo.


    —Claro —dijo Ary de espaldas a sus hombres—. Le diré a Esteban que se comunique con Alexis y que entre ellos coordinen el traslado. O mejor aún, que Alexis lo llame cuando estén disponibles.


    —Bien.


    El silencio llenó la línea y la incomodidad las hizo sus presas.


    —Si hay algún detalle que corregir, que los chicos se encarguen mientras llego al autódromo —dijo intentando acabar con la llamada.


    —Ary.


    —¿Sí? —respondió con el corazón latiéndole a mil.


    —¿Recibirás el auto?


    —No. Para eso estas tú y el resto del equipo. Mi obligación es de tipo mecánico. Te repito, si hay algún detalle o inconformidad, que me avisen. Ahora te dejo, tengo que hacer una última revisión.


    No hubo espacio para replicar nada, el sonido que se escucha cuando se cuelga una llamada fue lo que entró por los oídos de Kritzia, que se quedó mirando la pantalla mientras que con la lengua se acariciaba el diente chueco.


    En otro momento, y con otra persona, no hubiese tolerado el tono irónico de Ary; nunca lo habría permitido. Pero ahora, ¿por qué en lugar de sentir ira, abrigaba una opresión en el pecho, difícil de controlar?


     


    

  


  
    Estúpida 22


     


    Manejar hasta Illinois, fue más pesado para Kritzia que en ocasiones anteriores. El plan era encontrarse con su equipo mecánico, en lugar de detenerse en Ohio para la inspección del auto. Decidieron en conjunto, y de mutuo acuerdo, dirigirse directo al autódromo. Ella se sentía agotada mental y físicamente.  Incluso, se imaginó tomando un vuelo que en pocas horas la llevara a su destino en lugar de manejar casi toda la noche para coincidir con la llegada del Supra. Era una opción que tendría que ponderar para otra ocasión porque, aunque era más cómodo estar en su espacio, en su motorhome, dormir en su cama y no tener que relacionarse con nadie; sin embargo, los viajes ya le estaban pasando factura y se acercaban las carreras finales. Debía lograr siempre el mejor tiempo y llegar en el primer lugar; o los primeros puestos para mantener su puntaje. Hasta ese momento, lo había logrado. Ahora no podía fallar.


    Gas Action facilitó para ella, al igual que en las otras ocasiones, los permisos necesarios para pernoctar cerca del autódromo, así las cosas, ubicó su motorhome en un área, en las afueras, con vista a las montañas que rodeaban el circuito, pero cerca de la seguridad que ya se había contratado para ella.


    El autódromo de Race Valley era enorme, tenía capacidad para más de ciento veinticinco mil personas. Incluso, las tres divisiones de NASCAR compitieron en ese circuito, lo que lo convertía en una pista superimportante. Ella tuvo tiempo para curiosear los alrededores antes de que Alexis llegara y con él, el remolque que trasladaba el Supra. Se fijó que la publicidad de aceites, marcas de neumáticos colgada en las vallas que rodeaban y daban la bienvenida a uno de los circuitos más relevantes en aquel momento; eran los auspiciadores, los que manejaban el dinero, pero tanta propaganda opacaba un poco, a su criterio, la hermosura de las montañas que rodeaban el circuito.


    Kritzia había crecido en el condado de Eureka Springs en Arkansas, donde la naturaleza era la mayor atracción, así como la variedad de cabañas dispuestas para alquiler por ser un lugar paradisiaco para los citadinos.  Cuando se independizó, lo hizo sin alejarse mucho de sus raíces. A veces los medios la catalogaban como la “Fiera” de la pista. No le molestaba en absoluto aquel mote, porque así se sentía; una fiera, una vaquera sin caballo. Por eso, cada paraje que le invitaba a disfrutar del verde de las montañas o la caricia de la brisa fresca, lo aprovechaba al máximo. Como en ese momento, recostada de una valla que separaba la carretera del área de las montañas, una hermosa vista que no desperdiciaría por nada del mundo. La mañana estaba fresca, la brisa acariciaba su rostro haciendo que su espíritu flotara relajado después de horas de intensa angustia por todo lo que no tenía y últimamente anhelaba. Por la sensación de soledad que cada día, desde que aparecieron las primeras marcas en la piel, era presa.


    Avistó a lo lejos el remolque que trasladaba su Supra; no lo perdió de vista hasta que lo vio pasar frente a ella. Se cubrió los ojos con las manos, pues el resplandor del sol sobre el metal del camión pulido, a la perfección, golpeó su iris gris. El recuerdo de la mujer, de pañuelo y trenzas casi rojizas, se hizo presente. Con ella en mente, apuró el paso hacia el autódromo con la esperanza de que Ary hubiese cambiado de parecer y pudiera verla; hablarían de cualquier tema referente al funcionamiento del auto y las aguas volverían a su cauce.


    ***


     


    El equipo hacía las pruebas de aceite, engrase y un poco más tarde, procederían a probar el Supra en la pista. Kritz lo observaba todo, atenta.


    —¿Qué te parece, Alexis? —cuestionó la piloto después de acelerar el motor y lograr unas potentes revoluciones que la hicieron sentirse complacida.


    —Creo que hizo un excelente trabajo —respondió él, refiriéndose a la mecánica ausente, al tiempo que rodeaba el auto—. Lo que no entiendo… —se detuvo con los brazos cruzados— es la razón por la que Stevens no está aquí —comentó con cizaña.


    —Bueno, tampoco es que deba estar detrás de nosotros día y noche —acotó Kritzia, a pesar de no estar de muy buen humor por la ausencia de la borgoña.


    —No, tienes razón. Sin embargo, en este caso, fue una modificación de motor la que ella realizó —murmuró—. Es poco profesional que no esté disponible por si hay dudas.


    El comentario hizo el efecto que Alexis deseaba, molestar un poco más a la corredora. La ausencia de Ary tenía a Kritzia de muy mal humor. Intentaba no hacerlo palpable, pero el hecho de que la mecánica no hubiese llegado y no diera señales de vida, le insinuaba que no estaba comprometida con el equipo; con ella, que era la estrella, según su punto de vista.


    El ruido de las enormes puertas que daban acceso al centro del autódromo, donde se ubicaban los corredores con su crew, se abrieron para dar paso a un hermoso camión de carga niquelado. Los ojos de los presentes se mantuvieron atentos a la llegada del enorme camión.


    —Buenas tardes.


    Los integrantes del equipo de Rey, que estaban presentes, miraron hacia donde provino la voz. Milka Olivero les sonreía, acompañada de dos de sus asistentes.


    A Kritzia se le subieron los colores al rostro de pura rabia.


    —¿Qué hace esta mujer aquí? —le preguntó a Alexis entre dientes, con la mandíbula tensa. Si había alguna persona a la que no quería cerca, era a la mecánica de Alycia Vieri.


    —La verdad, no lo sé —le respondió, de igual modo, en voz baja mientras veía que Milka, con la soltura y seguridad que la caracterizaba, se acercaba a paso firme—. Entendía que los corredores y autos llegaban mañana.


    —Qué falta de educación. Es que no pueden contestar un saludo. ¡Por Dios! —se quejó la recién llegada, sin apartar la mirada de su excompañera.


    —¿Qué hacen aquí? Los autos se reciben mañana —señaló Rey con un tono autoritario.


    —¡Ah, ¿sí? ¿Y por qué veo tu auto… allí? —lo señaló con la cabeza—. Ambas trabajamos para Gas Action. ¿O es que utilizas tu posición para lograr algunas concesiones? —la castaña lograba provocar a Kritzia con sólo una palabra y disfrutaba haciéndolo. Más aún, viéndola tensar la barbilla—. ¿Te crees la joyita de la compañía?


    Los ojos de Kritzia se entornaron.


    —No soy la joya de nadie —le aclaró, enfrentándola. 


    —No. En definitiva, tengo claro que joya… no eres.


    Milka se acercó demasiado al cuerpo de la corredora. Es que le tenía unas ganas enormes y más después de lo que su amiga le comentó algunas noches atrás.


    —¡Milka, no me provoques! —le advirtió Kritzia.


    —No lo hago. Lo que sí quisiera es decirte algunas cosas…


    —¡Olivero!


    El potente llamado de Ary cortó las palabras de la mecánica. Todas las miradas quedaron sobre la mujer que interrumpió lo que iba a convertirse en una discusión entre la piloto y Milka. Pero la mirada que la taladró con intensidad fueron los ojos grises de Kritzia. Ary, ataviada con una camiseta corta, dejando ver su abdomen plano y unos pantalones cargo colgados a las caderas, desestabilizó un poco a la corredora, dejándola incómoda. Si Milka estaba ahí y Ary había llegado, fue porque viajaron juntas, razonó. 


    El silencio se hizo presente entre las mujeres. La tensión del momento se podía palpar.


    —Buenas tardes —saludó Ary—. Disculpen el retraso —se dirigió a Esteban y Kritzia. Luego caminó decidida hacia Milka, colgándose de sus brazos—. Te voy a matar —le susurró al oído. Al separarse, le sonrió forzadamente.


    —Qué bueno verte, Ary —la saludó Milka con un tono mordaz. Fijó la mirada en Alexis, que estaba a su lado, y lo saludó también; él le respondió con un gesto con la cabeza—. Me retiro con mi gente —anunció—, debo… —se dirigió directo a la pelinegra, esta vez— revisar el auto de la próxima campeona del B.F.D. Race —ella le guiñó un ojo a su amiga y esta le respondió con una mueca.


    —En tus sueños, Milka Olivero, en tus sueños —le dijo Ary.


    Milka sonrió con sorna, dio la espalda y se alejó del lugar. Fue entonces cuando Ary se giró; sus ojos se encontraron con los de Kritzia Rey. Ella se estremeció, no hubo otra descripción para lo que su cuerpo sintió. Por eso, y porque se negaba a aceptar aquello que su cuerpo le revelaba, bajó la cabeza y después de unos segundos, la levantó para encontrarse con que Kritzia había desaparecido.


     


    

  


  
    Estúpida 23


     


    Ary Stevens estaba segura de que el auto de su corredora se encontraba en su punto óptimo para enfrentar con éxito la carrera del día domingo. La modificación del motor y el mantenimiento lo hizo con el profesionalismo y dedicación que la caracterizaba; y un poco por la presión de que su piloto mantuviera las altas puntuaciones y los mejores tiempos que requiere una serie acumulativa como el circuito en el que competían.


    Ary, en su interior, deseaba que, además de hacer un excelente trabajo con el auto, Kritzia la mirara de otro modo; que sintiera una pizca de empatía con ella como persona, como su igual, como mujer. Quería que la corredora estuviera conforme, que no fuera una mera mecánica que trabaja con ella, como una vez lo expresó. Por eso, se esmeró más de lo necesario en revisar cada detalle, independientemente, de que la relación entre ellas se hubiese enfriado gracias a la actitud chocante y un poco bipolar de la corredora en los últimos días. Aunque, a decir verdad, desde el comienzo, nunca hubo una buena relación entre ellas.


    Era irreal pedir que de buenas a primeras se hicieran amigas. Ambas poseían un carácter fuerte y sus personalidades echaban chispas como un cerillo al tener contacto con alguna superficie rugosa. Claro, la rugosa, en este caso, era la pelinegra; ella consideraba que tenía un carácter menos denso.


    Kritzia se presentó la mañana del sábado en la pista para hacer las pruebas; apareció con una gorra con la visera hacia atrás y su expresión de molestia marcada en el rostro. Aun así, la mecánica sintió una hincada en el pecho al verla. La piloto ni le dirigió la palabra; actuaba como una niña con perreta. Sólo llegó, subió al Supra, comenzó a acelerar y a dar las vueltas para estudiar el terreno. Desde que Ary se presentó en el autódromo la tarde anterior, no volvió a verla; parecía que su llegada le causó más malestar que el hecho de que Alycia Vieri y su equipo también hubieran llegado con anticipación al autódromo. Una práctica que no era usual en la “rizos de oro” del circuito. Ella supo, por medio de Milka, que el detalle tampoco le agradó en lo absoluto a la otra corredora.


    —Tu pilotito se cree dueña y señora de Gas Action —le comentó su amiga la noche anterior, cuando se reunieron para cenar.


    Ella evitó el tema Rey porque sentía hasta vergüenza de aceptar que, a pesar de tal carácter, se sintiera extrañamente atraída por Kritzia.


    Aunque la piloto evitaba el contacto, Alexis sí estuvo al pendiente de los detalles y en muy pocas veces se alejó del área de mecánica. No era que Ary estuviera feliz de aquel masivo escaneo; el hombre cuestionaba todo y se metía en su espacio.


    Kritzia, después de probar el auto, se mostró con otro semblante. Tras descender del Supra, le entregó el casco al rubio mecánico y se dirigió a Ary.


    —Stevens, ¿puedes venir? —le pidió, pasando frente a ella y dejando a los hombres aparte.


    La mujer del pañuelo la siguió con el corazón latiéndole rápido. ¿Sería que encontró algún fallo? ¡No podía ser!


    Se alejaron unos pasos, los suficientes para hablar en privado. Kritzia respiró profundo y levantó la mirada; vio frente a ella, en los ojos de la otra, un brillo que la dejó preocupada. ¿Era temor? No, esa mujer no le temía a nada. Sin embargo, sus defensas estaban por el suelo.


    —Quiero agradecerte la forma como trataste a Tatiana. Sé que no te lo dije antes y también admito que el domingo fui un poco… —respiró hondo y desvió la mirada, buscando las palabras precisas para expresarse.


    —¿Brusca? —asomó la mecánica con las cejas alzadas.


    La piloto rio y asintió.


    —Por ahora, quiero agradecerte el esfuerzo en tan poco tiempo. Debo reconocer que hiciste un tremendo trabajo —le dijo mirándola a los ojos.


    Kritzia estaba molesta con Ary, con Milka y con el universo, pero algo bueno tenía. Era que admitía cuando un trabajo se realizaba de acuerdo a sus necesidades y peticiones, y cuando alguien la complacía, ella se sentía en deuda. Así fue desde que arrancó el auto esa mañana. No era lo mismo escuchar el rugir del motor, que probar su potencia en el asfalto.  El auto mostraba estabilidad y fuerza. Sin duda pronosticaba un primer lugar al día siguiente.


    ***


     


    La vibración momentánea en el timón del auto no dejaba dudas de que algo fallaba. Era una carrera casi decisiva; Kritzia necesitaba ganarla, pero cada vez que aceleraba por encima de los ciento sesenta kilómetros por hora, volvía la desesperante vibración. “Mierda, Stevens aseguró que estaba todo bien”.


    Con la voz temblorosa, ella empezó a llamar a la mecánica por el micrófono adherido al casco.


    —Stevens —silencio—. Stevens.


    En la cabina de control, el equipo intercambiaba comentarios sobre uno de los corredores que había adelantado unos puestos y se ubicaba entre los cinco primeros lugares. Ary se había bajado los audífonos para escuchar mejor la conversación, por lo que no oyó el llamado de su piloto; como estaba a la delantera por una diferencia considerable, no se preocupó más de lo necesario.


    En el auto, Kritzia echaba chispas. Los nervios, unidos a la adrenalina, estaban pasándole factura.


    —¡Maldita sea, Stevens, contesta! —en ese punto, ella disminuyó la velocidad y con eso, la vibración; eso logró que dos autos que la seguían, pasaran por su lado, adelantándose considerablemente—. ¡Stevens!


    Esta vez, la mecánica escuchó el llamado y como si hablaran de frente a frente, ella se paró al lado de la pista.


    —Te escucho.


    —¡Qué demonios! ¿Puedes estar pendiente de mi llamado? ¡Maldita sea!


    —¡¿Qué pasa Rey?! —casi gritó.


    Kritzia suspiró hondo.


    —Pasa algo. Tengo inestabilidad en el volante —le anunció.


    Ary se puso la mano en la cabeza, su mente comenzó a acelerarse como los autos en la pista; movió los ojos intentando descifrar lo que la piloto le explicaba. Estuvo todo el día anterior operando cada detalle del Supra. No había nada fuera de lugar.


    —Verifiqué todo, Kritz. El auto está perfecto —dijo con seguridad.


    —Te repito que las revoluciones están inestables. La vibración me está volviendo loca, no puedo subir de ciento sesenta.


    —¿Encendió la luz de advertencia amarilla del TPMS?


    —No —respondió—. Ordena detener el auto —casi dictaminó la piloto.


    —Kritzia, no lo creo necesario. Trata de aumentar la velocidad, estás perdiendo distancia —le advirtió.


    —No puedo, ¡maldita sea! Las revoluciones están inestables —repitió.


    Ary hizo movimientos con las manos para que Alexis se acercara.


    —Rey quiere que detengamos el auto.


    —¿Por qué? Tres autos le llevan la delantera. Debe acelerar.


    —Algo pasa —le informó con la voz en un hilo—. Asegura que el volante está vibrando.


    —¡Mierda! Vieri está cerca en puntuación, si Kritz pierde esta carrera, los puntos se igualarán y eso no le va a gustar. No puede detenerse —Alexis se agarró la cabeza, parecía estar en una terrible encrucijada.


    —¡Stevens! —la voz de la piloto se oyó muy alterada a través de los auriculares.


    Ary sintió su cuerpo desestabilizarse. Kritzia no temía nada y ahora le transmitía miedo. Sin perder más tiempo, llamó al puesto de control de pista. El encargado levantó la bandera negra con un enorme punto rojo en medio para avisar a los demás corredores que había un auto con desperfectos mecánicos.


    —Rey, al pit —le ordenó.


    El corazón de Kritzia casi explotaba de frustración, rabia, y ansiedad. Lo menos que esperaba a esas alturas era tener que detenerse en medio de la carrera. Ary le aseguró que el auto estaba en perfectas condiciones. Iban quince vueltas, se hallaba en clara desventaja. Cuando colocó su mano en el cambio y haló la palanca llevándolo a segunda, se desvió hacia el box; vio a su equipo esperándola.


    Esteban le hizo señas para que se alineara en el riel de escaneo. Alexis corrió hacia la puerta del pasajero y entró al auto con la computadora para escanear; colocó el escáner en el puerto OBD2 y esperó los resultados. Conocía a su amiga, sabía que no era el momento de hablarle.


    Kritzia mantuvo la mirada fija en la pista, su atención en el rugir de los motores de los autos al pasar por su lado. Sus nudillos lucían blancos por la fuerza con la que apretaba el volante.


    —¡Es una estúpida! —escupió con rabia y los ojos ardiéndole.


    —Kritzia, puede ser cualquier cosa. Es un auto, tiene fallas.


    —Me aseguró que estaba todo bien, Alexis. No puedo perder la carrera. Y, aunque salga de nuevo a la pista, quedaré en desventaja.


    —Esperemos los resultados, tienes buenos puntos. Aunque pierdas esta carrera, seguirás entre los tres primeros.


    —Quiero el primero, ¿lo entiendes, Alexis? —se giró lo mejor que pudo para poder mirarlo—. ¿Lo entiendes? A estas alturas no voy a perder, y menos por una…


    —Marca las bujías —la interrumpió Esteban, que se mantenía pendiente del escáner mientras ellos discutían—. ¡Stevens!


    Ary rodeó el Supra en cuanto escuchó el llamado.


    —Son las bujías —le informó.


    —Las bujías son nuevas, las cambié anoche —repostó con seguridad la borgoña.


    —Es lo que indica el escáner —ella miró la pantalla y se incorporó. ¡Mierda!—. Alexis le avisó a la corredora para abrir el bonete.


    —Son nuevas —repitió ella.


    —Puede ser que los cables no estén conectados adecuadamente —comentó Esteban, ofreciendo una opción.


    —Los conecté yo misma.


    Ary era una mecánica muy metódica, que los cables tuvieran una mala conexión, no cabía en lo absoluto en su cabeza.


    Kritzia bufó y salió del auto, colocándose al lado de la jefa mecánica, enfrentándola.


    —¿Y si las bujías tienen algún defecto? — opinó Alexis.


    Ary ignoró la presencia de la pelinegra que la miraba.


    —Puede ser —de inmediato le dio el aviso a otro de sus asistentes que se encontraba cerca del auto—. Hay que reemplazarlas —ordenó—. Todas.


    —¡Ary! —exclamó Esteban con dudas sobre la orden.


    —¡Rápido, Esteban, busca otra caja, no tenemos tiempo! —lo apremió.


    —¿Las volverás a conectar tú? —cuestionó Kritzia, abriendo las aletas de la nariz, poniendo en duda la capacidad de la mecánica.


    En medio de la presión, Ary tomó aire.


    —No son los cables —aseguró—. La conexión es perfecta, son las bujías —se paró frente a ella con los brazos en jarra, enfrentándola—. Y no tengo control sobre ello, Rey —le aclaró.


    —El tiempo que perdiste charlando me está costando.


    —Kritzia, no tengo tiempo, entra al maldito auto y espera. No molestes al equipo.


    —Serás estúpida. ¡Es mi carrera! —se le pegó a la cara—, me he jodido para llegar aquí. Si respondieras a mi llamada, es posible que…


    —¡Maldita sea, Rey! ¡No jodas más! Es una maldita bujía —la piloto se sobresaltó al escuchar el grito—. Discute luego.


    Ary pasó por su lado y se dispuso a trabajar para corregir la falla. A Kritzia le subía y bajaba el pecho, viéndola con medio cuerpo dentro del Supra. La ansiedad acrecentaba con cada auto al pasar. La ansiedad y la impotencia.
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    A diferencia de la carrera anterior, cuando Gas Action celebraba el triunfo de tres de sus corredores, esta vez sólo un equipo celebraba. El de Alycia Vieri.


    Milka estaba tan emocionada por el primer lugar de su piloto, que hasta una botella de champán descorchó para celebrar. El burbujeante y las copas en alto destacaron sobre cualquier persona alrededor de los boxes.


    Después del incidente con el auto, Kritzia se incorporó a la pista; su habilidad y experiencia como corredora, unido a la potencia que había adquirido el auto con la modificación del motor, logró no quedar en los últimos puestos. Rebasó varios autos y adelantó algunas vueltas; aunque no fue suficiente para llegar en primer lugar, logró un honroso séptimo puesto en la carrera. Para cualquier otro piloto, llegar en un séptimo puesto después de haberse detenido por algunos minutos por una falla, era un logro. No para la mujer de cabello negro, que deliró y maldijo su mala suerte dentro de su auto.


    Culminada la carrera, Kritzia se quedó dentro del Supra, irascible, humillada y llena de ira, viendo como el equipo Vieri celebraba y saltaba dando vueltas, emocionados. Vio a través del retrovisor que Alexis se acercó a los reporteros apostados detrás de la valla de seguridad para convencerlos de no esperar una reacción de la favorita para ganar aquella competencia. A los que les gustaba la sangre, esperaban una opinión sobre lo que llamaron “derrota frente a su rival”.


    Ary, por su parte, también llena de ira, ingresó al garaje y se sentó sobre unas enormes llantas con las manos en la cara, tratando de descubrir cómo fue posible que aquello hubiese ocurrido. Sintió una palmada en el hombro; al darse la vuelta, se encontró con la impresionante presencia de Hannah Stone, su jefa y presidenta de Gas Action.


    Ary se puso en pie de inmediato.


    —Señorita Stone —saludó con pena en la voz, estrujando con nervios su paño entre las manos—. Lo siento, no… No puedo identificar cómo ocurrió esto —se disculpó.


    La mujer de ojos azules, aunque comprensiva, no se notaba del todo feliz. Gas Action contaba con los mejores tres corredores del circuito y sólo una, llegó entre los primeros cinco. La marca no estaba acostumbrada a eso.


    Hannah no estaba conforme con el resultado.


    —Bien, entiendo que hay una explicación. Me comentaste que iban a modificar el motor. Ahora creo, con sinceridad, que fue un error. No se cambia lo que da resultado —expresó, provocando que la tensión en la mecánica se multiplicara.


    —Entiendo que es su opinión, pero —bajó la cabeza—, con respeto, le puedo asegurar que esa modificación nada tuvo que ver con la situación con las bujías.


    —¿Bujías? —cuestionó Hannah con el ceño fruncido.


    —Sí, en efecto, fue ese el fallo que marcó el escáner —explicó.


    —Pero… Stevens, eso es una nimiedad, se supone que una inspección bien hecha hubiese detectado algún error como ese.


    —Se hizo más de una inspección —le aseguró—. Mis autos no salen a la pista sin más de una verificación computarizada, Hannah.


    —¿Dónde hubo el fallo entonces?


    —No debió haber fallo —le aseguró mirándola a los ojos.


    Ary se mordió los labios y se estrujó la cara con evidente angustia y frustración. ¿Qué había pasado?, se cuestionaba una y otra vez.


    —Stevens, si bien es cierto que hasta ahora tu trabajo ha sido impecable, con excepción de aquella situación con la puerta —Ary sintió las mejillas sonrojarse al recordar el infortunio en la primera carrera que trabajó para ellos—, también lo es que, con cada carrera, debemos atraer más auspiciadores. Destacar entre todos. Mostrar la categoría de nuestros corredores y mecánicos. Hoy fue un muy mal día para Gas Action, esto no puede repetirse. ¿Lo entiendes? —habló con firmeza.


    —No volverá a ocurrir, Stone —la voz de Kritzia tras la espalda de la mecánica, interrumpió la conversación.


    Ary se estremeció al escucharla, ni siquiera se giró para verla. La mirada de Hannah sobre su hombro le confirmó la cercanía de Kritzia.


    Hannah asintió.


    —Eso espero, Rey. No permitiré más modificaciones a los autos. Tengo claro que esto fue idea tuya —acotó con autoridad.


    Kritzia notó que Ary bajó la cabeza; ella asintió, viendo a la ejecutiva marcharse a paso firme hacia el box de Alycia Vieri. Sin nada que decir, porque su cabeza era una revolución de emociones, ella también se alejó en silencio, sin que Ary se percatara.


    —Kritzia, la verdad no sé… —al voltear, se encontró con la espalda de la corredora.


    La piloto se había deshecho de la parte superior de su mono, que ahora le colgaba de media cintura hacia abajo. La camiseta de mangas largas, debajo del mono, se marcaba en la espalda fibrosa y fuerte.  Ary se llenó de valor y la siguió, Kritzia le llevaba ya bastante distancia, por lo que no notó que ella la seguía. Cruzaron el área de las carpas, todavía la algarabía en las gradas se podía escuchar.


    Milka Olivero observó la escena al lado de Alycia, que sonrió satisfecha por haber llegado en primer lugar, aunque no de la manera que quería, y ver derrotada a Kritzia, que no soportaba estar en desventaja.


    Ary cruzó una mirada con su amiga, que alzó las cejas enviándole en silencio su apoyo. Vaya con el lío que le armaría la corredora, pensó.


    Salieron del autódromo por la parte posterior; Ary ya sabía hacia donde se dirigía Kritzia. Justo la vio entrar al motorhome y cerrar la puerta. Ella se detuvo, indecisa. Después de reflexionarlo muy poco, golpeó suave. Se presionó las sienes, fuerte; quería hablarle a la piloto, pero a la vez temía su reacción.


    —Stevens, en verdad no quiero verte. No quiero ver a nadie. ¿Puedes entenderlo? —escuchó tras la puerta.


    La borgoña no la forzaría; pegó la cabeza al metal.


    —Lo siento, Rey —murmuró—. De verdad no sé qué sucedió.


    Kritzia veía la imagen de la mecánica, cabizbaja, en la pantalla del monitor de vigilancia. Ary suspiró y bajó los escalones después de que ella le pidió que la dejara sola.


    La contrariedad en los gestos de la borgoña sensibilizaron la reacción de Kritzia, que no sabía qué le pasaba; sus emociones le enviaban señales confusas. Su capacidad como mecánica le aseguraba que el fallo no fue por culpa de una mala práctica; podía ser algo eléctrico, o algún fallo externo, tal como Alexis le explicó antes. Sin embargo, ella se desconocía. No estaba enojada con la mecánica; de hecho, barajaba las posibilidades de que, en efecto, las bujías estuvieran dañadas.


    En un arrebato que no vio venir, ella corrió hacia la puerta, la abrió y la llamó. Ary se detuvo ante la mención de su apellido. Se giró y vio a la imponente corredora de pie en la puerta. No podía descifrar lo que decían los ojos grises fijos en ella. Como autómata, y sin desviar la mirada, caminó hasta subir los escalones. Su corazón latía potente; la firmeza de sus piernas al marchar no era acorde con el sube y baja de su pecho, con la sensación de desvanecimiento que en esa ocasión experimentaba.


    Kritzia se apartó para dejarla entrar y cerró la puerta, dejando la mano sobre el pomo más de lo necesario, sin atreverse a darle la cara. Tragó, dándose tiempo, sospechando lo que sucedería. Se giró, deseando lo inevitable, sentir los labios de la borgoña sobre los de ella.


    No hubo resistencia, ni sorpresa. Kritzia anhelaba besarla como el agua se desea en el desierto. Pero, no era la única; Ary sentía igual. Un deseo inmenso que opacó el mal momento que vivían como compañeras de equipo. 


    Sin mediar palabras, Ary tomó a Kritzia por la cara y unió sus labios. Ella la recibió, besándola con ímpetu, con fuerza, pegándola a la puerta y clavando los dedos en las caderas de la mujer que antes se mostraba angustiada ante su puerta. Disfrutó cuando la otra coló la lengua en su boca, absorbiendo su aliento, su humedad. Los brazos de la mecánica se colgaron en sus hombros y ella la estrechó contra su pecho. El beso se extendió sin que ninguna hiciera amague alguno por romper el contacto y menos aún, cuando los senos de ambas se encontraron, desatando entre ellas un calor intenso por sus cuerpos, dejándose sentir un poco más en sus intimidades.


    Las respiraciones se agitaron rápido; los labios parecían no querer tregua alguna, era demasiado delicioso, perfecto. Los pulmones ya ardían por la falta de aire, se separaron un segundo para llenarlos de oxígeno, para mirarse a los ojos y descubrir en sus miradas la pasión que, sin quererlo, sin sospecharlo, sentía la una por la otra.


    Kritzia, con un sorpresivo gesto, con dedos temblorosos, acarició la mejilla de Ary mirándola con detenimiento. Para la otra mujer fue un gesto que la descolocó porque no conocía esa mirada en ella; por instinto, se humedeció los labios, llevó una mano a la nuca y reclamó su boca. Y esta vez el beso fue más intenso, más pasional. La nueva unión la sintieron como un torbellino.


    Aquel beso desató los sentidos salvajes de ambas. Kritzia hacía demasiado tiempo que no tenía entre sus brazos a una mujer y menos había besado de ese modo. Ary sentía la sangre hervir; quiso ir más allá, necesitaba sentir las manos de la piloto en otra parte de su cuerpo y su pasión la hizo gemir. Un gemido que despertó la razón de la pelinegra.


    Kritzia presionó sus caderas y rompió el contacto de los labios. Ary cerró los ojos y deshizo el abrazo; descansó las manos en el pecho de la mecánica. Sintió cuando sus frentes se unieron. No se veían, sólo las respiraciones se acoplaban entre los rostros unidos, buscando normalizarse.


    Kritzía posó los labios en su frente; los dejó ahí sin emitir palabras.


    Pero no era necesario, Ary entendió su silencio cuando aflojó más las manos de sus caderas, liberándola.
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    La noche se hizo eterna para la ingeniera mecánica; sus pensamientos eran una revolución sin fin. Hacía mucho que no traía la cabeza tan alborotada, era una persona bastante relajada. En el techo de la habitación del tráiler, podía describir imágenes inexistentes, pero que en su imaginación tenía forma y significado. Llevaba, no sabía cuánto tiempo, acostada, bocarriba en la cama, rompiéndose la cabeza, intentando entender qué ocurrió con la falla en el auto de Kritzia. Se mordía los labios y se estrujaba la cara al recordar la mirada de decepción de la piloto tras quedar rezagada en aquella carrera. Y sus preocupaciones no terminaban ahí, no. Tras dejar la piel en la modificación del Supra días atrás, ahora y como consecuencia, tenía a su jefa oficial, Hannah Stone, advirtiéndole entre líneas que no toleraría otro cambio en el auto.


    “Kritz”. El solo recuerdo de su nombre la hacía evocar lo que sintió al besarla. Cerró los ojos y tocó sus labios, anhelando la suavidad de la mujer que, al conocerla, y por saludo, la llamó “estúpida”. Ahora, como una broma del destino, la deseaba con todo su ser.


    Ella jamás imaginó que Kritzia respondería a aquel acercamiento, que nunca estuvo planeado, que surgió como un mero anhelo de su carne. Verla vulnerable, y a la vez tan deseable, la hizo lanzarse sin más preámbulos a su boca. Nunca imaginó que ella la estrecharía contra su cuerpo alguna vez y mucho menos, que sus respiraciones se entrelazarían, permitiéndole compartir el oxígeno con tanta cercanía.


    Apretó sus ojos evocando el momento en que ella besó a Kritzia Rey y Kritzia Rey le respondió apasionadamente. Sonrió emocionada, con los latidos de su corazón bombeando de emoción. Cubrió su rostro como si algo de lo que ocurrió en la tarde hubiese sido un sueño. La verdad, desde que vio a la corredora la primera vez, su corazón le avisó que se encontraba en peligro. Y lo estaba, pero le encantaba.


    Después que se separaron, Kritzia posó los labios en su frente, y los dejó ahí. Ary pudo sentir lo acelerado de sus latidos y su respiración entrecortada. Entonces, percibió un extenso suspiro salir de lo profundo de su pecho, y entendió que debía retirarse. El silencio lo llenó todo, y Kritzia no se permitió mirarla a los ojos, le rehuyó la mirada. Ella, consiente de la forma de proceder de la piloto, no cuestionó, no dijo nada. Sólo acarició aquel rostro y se perdió en el aroma de su piel. Posó los labios sobre su boca un microsegundo y se marchó sin mirar atrás.


    Ahora, tarde en la noche, y todavía con la sensación de que algo quedó en el tintero, ella se irguió hasta alcanzar su celular con la esperanza de al menos leer un “hola”. Pero no ocurrió. La pantalla estaba limpia de mensajes. Ary volvió a su posición inicial. Esta vez con el teléfono descansando sobre su pecho.


    ***


     


    Kritzia se mantuvo quieta, estática, en el lugar donde minutos antes besó a Ary. Sus piernas no respondían, su cabeza era un revuelo de sentimientos que se aglomeraban dentro de su pecho agitado. Acarició sus labios, cerró los ojos evocando la sensación.


    Se dice que el amor llega de cualquier manera o forma; se dice que cuando menos se lo espera. Y Kritzia Rey, ahí, de pie frente a la puerta de su motorhome, lo confirmaba. Algo sentía con respecto a Ary Stevens; algo que ella no conocía, o nunca se permitió conocer y le era hermoso. Le era un sueño. Aunque tratándose de la mecánica, tal vez ese sueño era más una pesadilla.


    Ary Stevens entró en su vida como un vendaval. Desde el primer día, en el momento en que se enfrentaron; mejor dicho, que ella la enfrentó cara a cara, cuando detalló en sus ojos color caramelo, en su vaivén al caminar, supo que su jefa mecánica dejaría una marca en su vida. Una marca que, tras aquel beso, se adheriría a su piel como un tatuaje.


    Los fuertes toques en la puerta, seguidos de la voz de Alexis, la sacaron de su ensoñación y también la hicieron sobresaltarse. El hombre entró al motorhome en cuanto ella abrió.


    —Me crucé con Stevens. ¿Estuvo aquí? —cuestionó, incluso, conociendo la respuesta.


    El gesto de confianza en su amigo la incomodó, deshaciendo la ilusión de minutos antes. Ella lo miró fijo, cruzando los brazos en su pecho. Alexis lucía descompuesto, molesto; no era el mismo que antes le aconsejó calma cuando ella casi explota de ira tras el problema en la pista. No, este Alexis traía una mirada irascible tras una actitud muy poco conciliadora.


    La mirada casi lo derrite, pero él se mantenía en su posición de querer saber las razones de la visita de la jefa mecánica.


    —Sí, la viste. Está más que claro que estuvo aquí —respondió con sarcasmo.


    —¿Te ofreció alguna explicación?


    —¿Explicación? —frunció las cejas— No. Estoy segura de que nada tuvo que ver con el motor, Alexis. De hecho, tú me lo hiciste notar.


    —Entonces, ¿a qué vino? —insistió.


    —No creo que sea de tu incumbencia. Hablamos algo personal.


    Alexis puso los brazos en jarra.


    —¿Y de cuándo acá son tan amigas?


    —¿De qué hablas?


    —Kritzia, esa mujer es amiga de Milka Olivero. Ella te pudo matar en la primera ocasión que tuvo acceso a nuestro auto.


    La corredora alzó las cejas con un gesto de sorpresa.


    —Nuestro, ¿qué? —lo interrumpió con evidente malestar.


    —Sabes a qué me refiero —dijo, queriendo quitarle importancia a la reacción de la piloto. Ella le dio la espalda y se situó en el centro del espacio. Alexis la siguió con la vista, sin dejar de exponer sus ideas—. Ahora, tras una modificación, vemos que también hubo problemas. Le estás permitiendo demasiada confianza. Y perdona que te lo haga notar.


    —¿Qué tienes en contra de ella? —cuestionó con evidente curiosidad; la malicia en los comentarios de Alexis la alertaron—. ¿Hay algo que no sé?


    —Nada. No hay nada oculto.


    —¿Entonces a que viene toda esta disertación?


    —No quiero que te envuelvas —respondió. Ella lo miró con cuestionamiento—. Ya sabes, románticamente —aclaró.


    Kritzia se tensó. ¿Es que era evidente que la mecánica le atraía? ¿Él las vio besarse? Los nervios ocuparon su cuerpo ante el temor de verse descubierta. Ella se sentó frente a él, encajó ambas manos entre sus rodillas y echó la cabeza hacia atrás.


    —Enamorarme a esta altura de la competencia me puede pasar factura. ¿Es lo que intentas decir?


    —No. Bueno, sí. Es que he visto tu cambio con Stevens. Enamorarte te puede cegar —él le tomó las manos. Kritzia levantó la cara y fijó la mirada en él, lo estudió mientras torcía la boca—. Y está bien tener buenas relaciones. Sin embargo, tu éxito, nuestro éxito —subrayó— es porque, además de tu talento, nadie ha podido manejarnos. Nadie te ha apartado de tu propósito.


    Kritzia lo miró con recelo. Algo extraño había en aquellas palabras. No podía ser que Alexis estuviera enamorado de ella, porque él conocía su orientación sexual. Ella se puso en pie, él la vio estrujarse la cara y mirarlo fijo.


    Alexis no perdía detalle de los gestos en su amiga. Parece contrariada y no es para menos, pensó. La posición en la que quedó tras el problema con el auto no era para ella nada halagadora.


    —Hay un problema, Alexis —volvió a sentarse frente a él.


    Todas las muecas posibles que se le conocían a Kritzia Rey estaban haciendo aparición en ese instante. Se mordió el labio, acarició su diente chueco. Sin contar con que las manos no se quedaban quietas ni un segundo.


    —¿Un problema?


    —Stevens me gusta —admitió—. Y me gusta, mucho.
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    Alexis no se esperaba aquella confesión. Sí, podía notar cómo se le iban los ojos a su amiga cuando Ary estaba en escena. Pero creyó, con ingenuidad, que se trataba de sólo una atracción pasajera. Debía admitir que la jefa mecánica era muy atractiva y que su amiga llevaba meses sin ninguna conquista. No por falta de pretendientes, Kritzia era una mujer cotizada dentro del ambiente, sino por su inaccesibilidad causada por su padecimiento.


    Alexis peinó su cabellera rubia hacia atrás, asintió con la cabeza sin emitir ningún comentario. Kritzia no esperaba ninguno, de hecho; sin embargo, estudió cada movimiento de él. Su amigo no la miraba, sólo asentía.


    Ella se sentó en el pequeño sofá sin dejar de mirarlo.


    —¿Opinas que es descabellado? —balbuceó.


    Él torció los labios, pensativo.


    —¿Cambia en algo lo que yo pueda opinar? —la miró—. Te gusta, lo admitiste. Le consultas detalles a alguien que te caía mal. De hecho, me enteré porque ella misma me lo comentó.


    —Es nuestra jefa, parte del equipo de estrategas —le explicó—. Entiendo que tal vez…


    —Tal vez ya ni te sirvo.


    El comentario alertó a Kritzia, que frunció el entrecejo al escucharlo.


    —¿Qué demonios te pasa?


    —Pasa que no confío en Stevens —respondió él con ímpetu. Ella se removió incómoda; él se sentó a su lado, girándose para mirarla de frente y tomarle las manos—. Piensa, Kritzia —le levantó la barbilla—. Ary inicia a trabajar contigo y tienes un accidente. La contrataron para suplir a Milka Olivero, la mujer que tú despediste. ¿No te parece sospechoso? —le soltó las manos para descansar su cabeza entre ellas. Admitía que todo alrededor de Ary gritaba “cuidado”, porque abrigar de buenas a primeras lo que sentía, era extraño. Al menos para una mujer como ella—. El primer contacto entre ustedes fue atropellado —continuó Alexis—. De repente, comienzan a pasar sucesos que nunca ocurrieron en una carrera.


    —Me dijiste que pudo ser cualquier cosa, Alexis.


    —Sí, quiero creerlo —él se puso en pie—. Te juro que quiero, pero ahora me dices que te gusta y mi cabeza explota —levantó las manos gesticulando una explosión. Luego, suspiró profundo y se agachó, obligándola a mirarlo—. ¿Pasó algo entre ustedes?


    La pregunta descolocó a Kritzia que se puso en pie y caminó hasta el refrigerador, abrió la puerta, dándose tiempo para responderle. Buscó una bebida fría y de un sorbo casi la ingiere completa.


    Alexis conocía a su amiga, su temor se estaba confirmando.


    —Pasó algo —dedujo. Él la vio asentir y cerrar los ojos—. ¡¿Te acostaste con la mecánica?! —sonó alarmado ante la posibilidad que exponía.


    —Me besó, Alexis. La viste salir porque nos besamos —admitió.


    Ahora fue él quien se agarró la cabeza. Kritzia lo miró con zozobra, Alexis parecía alarmado.


    —¡Uf! Ahora puedo verlo más claro —dijo más para sí que para ella.


    —Alexis, Ary no es una traidora —declaró con un tono bajo, internalizando lo que estaba ocurriendo.


    —Lo has dicho tú, pero no me queda claro, Kritzia. No lo ves porque ella te atrae —afirmó con determinación—. Sin embargo, es muy sospechoso que la mujer que se supone vele por tu seguridad y por el equipo, sea amiga de la jefa mecánica de nuestra rival, que, a su vez, terminó en malos términos contigo —las palabras de Alexis eran como millones de alfileres clavándose en su cuerpo, incomodándola, lastimándola—. Me causa perspicacia su relación con Olivero —añadió—. Si hasta parecen pareja.


    —No, Alexis, estás equivocado —aseveró con seguridad.


    —Puede ser —él asió el pomo de la puerta y la abrió—. Ojalá y no me equivoque —dijo mirándola, aunque ella estaba cabizbaja—, pero tu carrera puede ir cuesta abajo teniendo a esa mujer tan cerca.


    De nuevo, por segunda vez en el día, Kritzia se quedó inmóvil, mirando la puerta de salida. Se consideraba una persona con instintos muy precisos. En su cabeza ya no había cabida para lamentarse por llegar séptima en una carrera que se suponía que ella ganara. Ahora su mente era una revolución de ideas, de conflictos y sentimientos que le presionaban el pecho. Como autómata, comenzó a deshacerse del mono ignífugo. Después de quitárselo, lo tiró en el sofá. Se movió hasta el área del conductor de motorhome; lo encendió y salió del estacionamiento. Precisaba llegar a su casa, escapar, huir de ahí. Pero antes, haría algunas paradas en áreas de acampar a través de su viaje de regreso a Arkansas.


    ***


     


    Ary llevaba un buen rato con el teléfono en la mano, sentada en la terraza de su apartamento en un suburbio llamado Old Milford en Ohio. Un lugar apartado del bullicio de la ciudad. Cuando decidió comprar aquel pequeño apartamento, lo hizo en busca de paz, de salir del ruido del centro de Cincinnati donde vivía años atrás. Hizo una elección muy precisa de zonas tranquilas sin salir de su estado; escogió aquel lugar en los altos de un área comercial, en el centro de todo. Pero, al ser una comunidad de las más antiguas y encantadoras de la ciudad, también su población era de mayor edad. Se sentía segura, cuidada por los vecinos.


    Con las piernas sobre la baranda de su balcón y el sol acariciando su rostro, ella recordaba y anhelaba la presencia de cierta compañera de trabajo. Dos días después de aquel beso, Ary continuaba esperando un mensaje que no llegaba. Guardó para ella el secreto del acercamiento con Kritzia Rey. Cada vez que el recuerdo llegaba a su memoria, podía sentir la caricia de los labios de la corredora en su frente.


    ¿Kritzia podía ser tierna? Sí… y otra vez sí, porque la ternura de aquel roce de sus labios no podía ser fingido. Ella no sabía dónde estaba parada con la piloto, no tenía idea de cómo reaccionaría cuando estuvieran frente a frente. Pero, en ese momento, sentía la necesidad de llamarla, de oír su tono de voz al responder el teléfono.


    De repente, y sin pensarlo mucho, se puso en pie. Con el corazón, latiéndole a mil, marcó con extrema velocidad el número de la corredora; no quería arrepentirse. Aunque, a decir verdad, podía colgar al primer timbrazo. Pero eso no era lo que quería; ella necesitaba saber qué conducta tener cuando volvieran a verse en algunos días.


    ***


     


    Kritzia corría algunas millas en un parque cerca de su casa. Llevaba los audífonos puestos escuchando música de Pink. Adoraba a la cantante y su forma tan exigente de conducir las riendas de su familia sin dejar su profesión de lado. Su canción favorita, Just give me a reason, sonaba en el instante cuando una llamada entrante la hizo detenerse de golpe. Parpadeaba en la pantalla de su reloj inteligente la palabra “estúpida”. Su corazón, algo acelerado por la velocidad, intensificó los latidos. Buscó el celular en la cartera. “Estúpida”, titilaba de la misma manera que las palabras de Alexis en su mente durante los últimos días.


    Reflexionó sólo un segundo, antes de volver a guardar el teléfono en la cartera.


    “Debo cambiar el nombre del contacto”, pensó. Y también tenía que olvidar lo que su cuerpo sintió en los brazos de Ary. Por su seguridad profesional y su estabilidad emocional.
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    Ary, decepcionada, movió la cabeza sin dejar de ver la pantalla y escuchar la voz de Kritzia en el buzón de mensajes. Por supuesto, no dejaría una nota de voz pidiéndole que la llamara.


     —Si está ocupada, devolverá la llamada cuando vea su móvil. Si no se comunica, lo dejamos hasta ahí. No pasa nada, Ary —se consoló, aunque un nudo se formó en su garganta.


    Decidió bajar a caminar por las tiendas del pueblo; se distraería, no había nada más que hacer. Tomó las llaves de su apartamento, se hizo de una pequeña cartera que cruzó en su pecho, bajó las pocas escaleras que la separaban de la puerta de salida del edificio y se incorporó a las calles estrechas de edificios antiguos, pero bien conservados.


    Ary vestía con su atuendo de costumbre; intentaba relajarse, pero la inquietud, y ahora malestares ocasionados por una mujer de ojos grises, la mantenía en constante desasosiego. Preguntas sin respuestas, incomodidad y un poco de decepción cargaba sobre sus hombros.


    Fue directo a una conocida librería en el pueblo; amaba que en esa pequeña ciudad los lectores tuvieran opciones a la hora de buscar un tema de lectura. Old Mildford contaba con una librería pública, antigua y muy concurrida. Un gran cartel anunciando ofertas se hacía ver desde la calle. Estaba segura de que conseguiría alguna novela romántica que la alejara por un rato de la realidad que ahora vivía.


    Ary fue directo a su local favorito; como todos los edificios de aquella área de la ciudad, su aspecto era antiguo. La estrecha entrada de puertas blancas le daba la bienvenida al lugar. El olor a libros viejos hacía que las serótinas en su organismo aumentaran considerablemente, dejando atrás un poco la tristeza que llevaba a cuestas. Era un edifico antiguo, a pesar de los pisos de madera pulida; incluso, los tomos con más tiempo en la librería permanecían en cajas de cartón en las esquinas. Muchas veces ella pasaba horas en busca de alguna joya literaria que otros dejaban pasar por no estar exhibidos en vitrina, o en las tablillas principales de los estantes. Después saciaría su antojo de un helado en The Parlor, contemplando el ir y venir de los transeúntes. Tenía todo planeado; todo lo que la ayudara a no pensar demasiado en los labios de Kritzia Rey.


    ***


     


    Por su parte, Kritzia se quedó durante toda la semana con una sensación agridulce en la boca. Alexis despertó su lado desconfiado con sólo algunas palabras, pero había algo en su interior que no le permitía creer, ni siquiera imaginar, que la estúpida de su mecánica estuviera planeando algo en su contra. No era posible.


    De nuevo, la pantalla de su teléfono se iluminó anunciándole la entrada de una llamada. Ella troceaba unas piezas de pechuga de pollo, que luego uniría a la ensalada que minutos antes apartó en un bol. Con un poco de recelo, acercó su brazo y vio el nombre de su madre; por puro instinto, sonrió. Lavó sus manos antes de contestar el móvil.


     —¡Kizzia! —la voz chillona de su pequeña hermana logró que su sonrisa se ampliara.


    Kritzia no detuvo su tarea, colocó el teléfono encima de un jarrón sobre la encimera, puso el altavoz y continuó la conversación con su hermana. Sabía que se extendería.


    —Hola, Tati. ¿Qué tal estás, pequeña?


    —Bien, Kizzia. ¿Cuándo viene?


    Ella apoyó ambas manos sobre el tope de la encimera y miró el teléfono, tal como si hablara de frente con Tatiana.


    —Mi niña, por ahora no tengo planes de ir —le explicó—. Estoy trabajando mucho, ya viste cómo son las cosas en los circuitos.


    —Quiero contigo, Kizzia. Y con Aly —dijo con voz añoñada.


    La sola mención del nombre de Ary Stevens la hizo estremecer. Cerró los ojos con fuerza. No es posible que la mencione ahora, no es posible.


    —Ary también trabaja, Tatiana. La viste.


    —Quiero con Aly, Kizzia —repitió la pequeña casi a nivel de lágrimas.


    —Vamos, corazón, déjame hablar con tu hermana —la voz de Elena se oyó a los lejos.


    —Sí, pero dile que quiero con Kizzia y Aly.


    En ese punto, la piloto entraba en ansiedad. No toleraba no poder complacer a su hermana en cualquier petición, pero lo que ahora pedía estaba casi fuera de su alcance.


    —¿Kritz?


    —Mami, hola —saludó con la voz en un hilo.


    —¿Cómo estás, hija? Supe lo que ocurrió en el circuito.


    —Estoy bien a pesar de eso.


    —No quise molestar, por eso esperamos hasta hoy para llamarte. Imagino que no la pasaste bien.


    —Tranquila. La verdad es que hay cosas que me afectan más que ese séptimo lugar —comentó con indiferencia.


    —¿Quieres hablarlas?


    El interés en su madre le anunció que sospechaba que mentía, aunque no era del todo correcto. Tenía otra situación afectándola más que esa posición.


    —No, no es nada serio.


    —Me cuesta creer que algo te importe más que perder en una carrera —señaló Elena con perspicacia. Conocía muy bien a su hija mayor.


    —Créeme, a mí también me cuesta asimilarlo, pero ya ves, parece que estoy madurando —dijo y rio.


    —¿Por qué no vienes? Faltan algunos días para el próximo circuito.


    —Quisiera descansar —dijo con voz trémula.


    —Ven, Kritz, podemos hablar —el silencio fue breve, pero no pasó desapercibido para Elena—. ¿Sabes? Descubrí un sitio que te encantará —añadió—. Además, Tatiana está difícil estos días.


    —¿Por qué? ¿Qué tiene, Tati? —cuestionó con una mezcla de interés y preocupación.


    —Bueno, no deja de mencionarte, cosa que no es extraña. Lo extraño es esa tal Aly. ¿Quién es Aly, Kritz? —inquirió con evidente curiosidad.


    —Es Ary Stevens, mi jefa mecánica —contestó. Tragó antes de continuar.


    —¿Y qué tiene esa mujer que Tatiana parece enamorada de ella? En el buen sentido, por supuesto. Te juro que tu hermana me trae mareada con el mismo tema. Aly, Kizzia, Kizzia, Aly —se quejó.


    Kritzia sonrió complacida, era evidente que Ary causó una buena impresión en su hermana, cosa que agradecía. Su mente voló a los momentos en que las tres cenaron hamburguesas. La forma como la mecánica se comportaba y cuidaba a su hermana fue algo que ella jamás pasaría por alto.


    Lo que no sospechó Kritzia fue que sus recuerdos la hicieron vagar por unos minutos y que su madre lo notaría.


    —Kritz, ¿te fuiste?


    Ella se sobresaltó.


    —Estoy aquí, disculpa, me distraje —detuvo lo que hacía, soltó el cuchillo y lavó sus manos. Tomó el móvil y salió hasta la sala, se sentó en un reclinable—. Pasa que hicieron buena química —explicó—. Ary la entendió y la trataba como una igual. Se llevan bien.


    —Y contigo, ¿se lleva bien también? —cuestionó su madre con sorna.


    —Mamá —habló con un tono de advertencia.


    —Sólo pregunto. No sueles permitirle a nadie que se acerque demasiado a tu hermana. Es algo que siempre te he criticado. El hecho de que me digas que esa persona se relacionó con mi hija, me causa curiosidad. Y más si nunca la has mencionado, Kritzia. Es todo.


    —Ella… —balbuceó, analizando si confesarse.


    —¿Ella? —la apuró su madre.


    —Ella es… jefa mi mecánica.


    —Sí, eso ya me lo dijiste —señaló. Kritzia se estrujó la cara con la mano libre, marcado sus cejas—. ¿Es alguien especial? —la animó Elena a confesarse.


    —No, no lo es —aseguró.


    Su madre notó la duda en sus palabras y en como desviaba la mirada.


    —¡Ya! 


    —Ma, estaba por cenar —quiso terminar la incómoda conversación. Sabía que no podía engañar a su madre y tampoco mentirle. Pero ¿para qué crearle falsas expectativas? Ella nunca estaría con la estúpida de Ary Stevens. Nunca, mientras confirmara su relación con Olivero—. ¿Podemos hablar luego?


    —Claro, hija. Ya sabes, evalúa venir a casa. Tatiana muere por verte y tal vez una conversación con una buena taza de chocolate te ayude a descansar y aclare las dudas que tienes con relación a tu mecánica.


    —¡Ma!


    Kritzia oyó la risa burlona a través de la bocina del auricular antes de colgar la llamada. Y sintió también que su rostro se sonrojaba.
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    No, Kritzia no visitó a su familia. Enfrentarse al sarcasmo de su madre y la constante mención del nombre de Ary en boca de su hermana, no era un plan en esos días de descanso. Sí, las llamó en varias ocasiones durante los días que la separaban de la siguiente competencia; en cada llamada hizo un esfuerzo enorme por evitar el tema. Al menos por parte de su madre no hubo mención de Ary, no así Tatiana; la niña, en cada llamada, la reclamaba.


    Tampoco devolvió la llamada de la mecánica, pero tuvo noticias de ella. Se acercaba la carrera y Alexis le comunicó que Ary necesitaba transportar el Supra a la próxima sede del circuito, como tarde, para el día jueves. Sintió agridulce el hecho que Stevens no se comunicara directamente con ella; sabía que en la línea de mando no pasaba por ella, aunque fuera la cara y el talento de la marca.


    —¿Y eso, por cuál motivo? —cuestionó con desconfianza peinando sus cabellos mientras se removía en la cama. Escuchar a primera hora del día información de la mecánica, la hizo despertar de golpe.


    —Bueno, al parecer, necesita verificar el auto de manera profunda. No quiere que nada se le escape esta vez.


    Kritzia frunció el entrecejo, esa observación la alertó.


    —Decir eso, es aceptar que algo se le escapó, ¿no? —comentó con carácter.


    —Bueno, tal vez es un decir, Kritz —la defendió Alexis.


     Kritzia se sentó en la cama sin soltar el móvil. Pasó media noche analizando el comportamiento de la borgoña antes del beso que se dieron. Buscaba tal vez alguna pista que le abriera los ojos, que le señalara que la mecánica estaba jugando con ella para dañar su reputación, o tal vez su carrera, beneficiando a Alycia Vieri por medio de Milka. Pero, no; no hallaba ninguna señal. Ary siempre estuvo atenta a sus requerimientos, fue empática con su hermana y la enfrentó sin reparos ante algún encontronazo. Y también la besó; y el beso la estremeció, y quiso seguir besándola.


    No, aquello que sintió no podía ser fingido. Y si lo era, estaba perdiendo entonces su fortaleza emocional. Admitía que pensaba en Ary más de lo permitido; y el hecho de que estuviera día y noche en sus pensamientos, la sacaba por completo de sus casillas. ¿Es que no había nadie más que llamara su atención? No, Kritzia Rey, nadie más llena tu mente. 


    —¿Estás de acuerdo?


    —Tengo que estarlo, Alexis —respondió. Cubrió su torso con una vieja camiseta que usaba para dormir—. Es mi auto, pero no lo es. Aunque soy la piloto, no puedo tomar decisiones sobre él —dijo con impotencia—. Si ella quiere verlo, estudiarlo, trabajar en el Supra, no me opondré.


    —¿Stevens no te comentó nada? —cuestionó él con malicia, buscando información.


    —No, Alexis. No he hablado con Stevens —le aclaró.


    Kritzia puso el móvil en altavoz sobre la cama y se dirigió al baño. Justo cuando tomó el cepillo de dientes en la mano, escuchó una frase que la paralizó.


    —Fíjate, te besó y luego no “te pela”.


    La burla en sus palabras la perturbó. Con la sangre subiendo a su cabeza, Kritzia miró el teléfono sobre la cama y fue hacia él. Suspiró fuerte antes de responderle.


    —Fíjate, si me llamó —le informó—. No le respondí, pero nunca es tarde para hacerlo.


    Hubo silencio en la línea. Alexis intentó indisponerla contra Ary, pero ella se vio en la obligación de medio defenderla. Pudo notar la mala intensión en su amigo.


    —¡Ah, bueno! Entonces continúan en comunicación. La verdad, yo me andaría con cuidado.


    —Alexis, ¿puedes dejar el tema Stevens? Ary es mi jefa mecánica, lo que ocurrió entre nosotras fue algo aislado. No debe prevalecer. De hecho, te pediré que quede entre nosotros.


    —No te enojes, Kritz. Es sólo…


    —¡Es nada! —lo interrumpió—. No la menciones por otro motivo que no tenga que ver con nuestro trabajo. ¿Estamos claros?


    Alexis apretó los dientes y se mordió los labios. De nuevo, se sentía en desventaja con Ary Stevens. No imaginaba el peso que las palabras que le dijo días atrás habían calado profundo en la psiquis de la piloto.


    —Disculpa —habló con un tono sumiso—. ¿Quieres que vaya a supervisar? —cambió la estrategia.


    —Haz lo que quieras. Por mi parte viajaré a Tennessee el viernes —dijo antes de regresar al baño—. Nada en mi rutina cambiará porque el equipo de mecánicos se presente mañana. Antes de correr, yo misma verificaré punto por punto cualquier detalle de mi auto.


    —Claro, estaré a tu lado.


    ***


     


    Como aseguró a Alexis, Kritzia llegó temprano al área de los boxes asignados para los equipos. El corazón le latía a una velocidad superior a lo normal ante la expectativa de encontrarse con Ary. Sus compañeros de equipo la saludaron a su llegada y ella respondió a todos con una sonrisa. Notó desde lejos que su amigo conversaba con la mecánica y Esteban; movían las manos como señalando hacia el interior del auto.


    El movimiento de unos cabellos rubios al pasar por su lado la hizo desviar la vista y poner atención a la imagen de la niña de los rizos de oro que, al igual que ella, se encontraba en los garajes del autódromo en Tennessee. El ruido de los motores acelerando, el movimiento y la adrenalina, no le permitieron escuchar lo que su joven rival le dijo, porque la vio mover la boca en su dirección sin apartar la mirada. Pero asumió que nada bonito debió expresarle; una media sonrisa apareció en sus labios antes de girar la cabeza y continuar su camino hacia el box que señalaba el nombre de su patrocinador.


    —Presumida y engreída. Haré desaparecer tu nombre en esta carrera, tonta —murmuró.


    Sin prestar mayor atención, Kritzia suspiró profundo, subió el cierre de su mono y se dirigió hacia el trío, que esta vez hablaba un poco más alto y gesticulaban. Estaban discutiendo. Todo su ser se conmocionó y su alrededor desapareció cuando los ojos de la mujer de cabellos borgoña y los suyos se encontraron por encima del capó. Ella también reaccionó con algo parecido a los nervios.


    Ary forzó la sonrisa y volvió su atención a los hombres.


    —Tenías que consultarlo —le dijo Alexis a la mecánica, que lo miraba con los brazos cruzados y negaba con la cabeza sin emitir ni una palabra.


    —No hay que consultarte nada, Alexis. Eres tan parte del equipo como yo, como los demás. No tienes autoridad aquí —le replicó Esteban, molesto.


    —¿Y quién eres tú para…? —interrumpió el rubio, alzando un poco la voz en cuanto notó la presencia de Kritzia.


    —¿Qué pasa?


    Esteban no había notado la presencia de la piloto, por lo que se asustó al verla aparecer. Su semblante lució contrariado. La corredora se colocó justo al lado de la jefa mecánica, que sintió un escalofrío al percibir su aroma y su presencia tan cerca.


    —Kritz… —intentó hablar la mecánica.


    —Cambiaron tu bucket seat sin consultarlo —se adelantó Alexis a explicar, interrumpiéndola.


    Kritzia frunció el entrecejo y miró con curiosidad hacia el interior del auto. Luego, con la sorpresa reflejada en su cara, se dirigió a Ary.


    —¿Recaro? —cuestionó, refiriéndose a la marca del bucket seat.


    —Entendía que no se harían cambios sin la autorización de…


    Kritzia levantó la mano hacia Alexis, que buscaba indisponer a la mecánica.


    —Le informé el cambio a Hannah, Kritzia —explicó Ary, ignorando la presencia de Alexis—. No era necesario pedir autorización para algo que te beneficia —explicó.


    Kritzia abrió la puerta del Supra; su rostro reflejaba sorpresa. Ingresó al interior, acomodándose en el nuevo asiento. Los presentes, atentos a la reacción que pudiera exteriorizar la piloto, la observaban mientras ella acariciaba la piel del asiento y amoldaba su cuello y su cuerpo.


    —Creí conveniente cambiar el asiento anterior —expuso Ary, acercándose a la ventanilla.


    —Está acostumbrada a ese —interrumpió Alexis.


    —Hice mis análisis y este, al ser de carbón, es quince kilogramos más liviano. Además, busqué el modelo que te ofrezca mayor comodidad y soporte en tu área lumbar.


    Kritzia asintió a la explicación y la miró. Ary, además de estremecerse ante el encuentro con los ojos grises, percibió una reacción en su mirada que no pudo identificar. Era una mirada suave, dulce. Algo que no había visto antes en la corredora.


    —El que tenía también poseía esas características —comentó Alexis con evidente molestia.


    —Era más pesado, Alexis —aseguró Esteban, interviniendo.


    —Pero es al que está acostumbrada —insistió el rubio—. Es Kritzia Rey, ha llegado hasta donde está manejando sobre ese asiento. ¿Por qué cambiar lo que ya funciona? ¡Por Dios!


    —¡Me gusta! —declaró la piloto, ignorando a su amigo, y sin dejar de acariciar la piel del asiento. Volvió su atención a la borgoña, que esta vez le regaló una enorme sonrisa.


    Esteban bufó hacia Alexis; lo vio cambiar los colores del rostro. Estaba furioso.
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    Alexis resopló, negando con la cabeza. No entendía cuál era la necesidad para una simpleza como aquella; y de haberlo cuestionado en voz alta, Ary le hubiese respondido con una sola palabra. “Ligereza”.


    Y sí, era cierto, el asiento que usaba la piloto antes era de la mejor calidad, ofrecía suficiente protección en el área del cuello y espalda y era muy bueno, pero Ary entendía que mientras menos peso tuviera el auto, más potencia y velocidad podría alcanzar. Eliminar cinco kilogramos aquí, otros diez allá, lograba una gran diferencia.


    Con parsimonia, Kritzia salió del auto evitando la mirada de la borgoña. Su atención la puso por completo sobre su amigo Alexis, cuyo semblante mostraba su indignación por no habérsele consultado, aunque era un miembro del equipo como cualquiera otro, sólo que su amistad con la corredora lo ponía, según él, en una posición privilegiada. Se sentía un asistente personal.


    —Me quedo con el asiento nuevo —informó frente a Ary y Esteban.


    —¿Estás segura, Kritz? —le preguntó con un tono bajo—. A veces lo nuevo no es lo mejor —comentó.


    —Tienes razón, pero este es un tema que no voy a discutir contigo —Kritzia se giró dándole la espalda, dejándolo con las palabras en la boca—. Ary —la mecánica levantó la cabeza al escuchar su nombre y se acercó—, gracias —le dijo la corredora mirándola a los ojos, y con toda la sinceridad que abrigaba.


    Kritzia quiso añadir algo más, pero temía descubrirse. Porque el pecho amenazaba con estallarle, de tan potente que latía su corazón. Y su cabeza también quería reventar, porque era insólito lo que sentía cuando estaba cerca de Ary Stevens. Sintiendo los hermosos ojos de la mujer fijos en ella, no tuvo otra opción que enfrentar sus demonios.


    Sí, mirarla de cerca era desatar el deseo libidinoso de volver a besarla; no quería desencadenar todo aquel remolino de emociones que sentía en su cuerpo, porque si algo salía mal, si las insinuaciones de Alexis eran ciertas, peor sería su caída.


    Ary le sostuvo la mirada. Que Kritzia le agradeciera le pareció lindo. No obstante, lo que anhelaba era que pudieran hablar de lo que ocurrió días atrás.


    —Kritz… —habló bajo con la intención de pedirle esa conversación pendiente.


    Intención que la otra parte, captó de inmediato.


    —Otra cosa —la pelinegra levantó la mano, evitando que Ary añadiera algo a la conversación, temiendo lo inevitable—. Como te dije —añadió—, agradezco mucho que hayas tomado esa iniciativa. Sin embargo, y aunque sé que no tienes que hacerlo, que no es tu obligación, te agradecería que esos ajustes me los comentes. Soy yo quien manejo ese auto —culminó con extrema frialdad.


    La decepción que Kritzia vio en los ojos de la mecánica le rasgó un poco el pecho. No quería lastimarla, pero tampoco quería ser ella la lastimada, la humillada e ingenua. Así que una vez dejó clara su posición de que el tema del beso, no sería razón de discusión, forzó una sonrisa, se dio la vuelta y regresó al auto.


    Ary, decepcionada, asintió con la cabeza baja y la siguió. Comprendió que debía olvidar de golpe y porrazo la revolución emocional que sintió entre los brazos de la pelinegra y que permaneció rondándola durante las últimas dos semanas. Era el momento de hacer el recorrido a la pista del autódromo de Tennessee.


    ***


     


    No hubo ninguna señal de que algo marchara mal con el Supra; no la hubo, porque no lo había. En realidad, el lamentable evento de la pasada carrera fue un caso aislado. La corredora, después de varias vueltas a la pista, detuvo el auto frente al pit, y bajó del mismo. A través del visor de su casco y con disimulo, observó la espalda de Ary recostada de un muro en la entrada del garaje. Hablaba con Esteban y, evidentemente, no estaba al pendiente de ella.


    Ary lo hizo adrede; ella sí estuvo atenta a cada vuelta y cada señal de la piloto en la pista. Incluso, en más de una ocasión le preguntó a través del audífono si sentía comodidad y seguridad. Sus respuestas parcas le confirmaron que lo ideal para solucionar aquel mal paso que ambas dieron, era ignorar a Kritzia y sólo manejar el tema de su profesión. Así las cosas, cuando vio que el Supra disminuía la velocidad y se aparcaba en el pit, fue su oportunidad para ignorar a su corredora en cuando Esteban se le acercó.


    Con desgano, con emociones mixtas revoloteando su ser, Kritzia Rey se alejó del área de garaje. Ary la siguió con la vista y otra herida se abrió en su pecho.


    Esteban vio a su jefa bajar la cabeza y presionarse fuerte el tabique de la nariz.


    —¿Estás bien? —le preguntó, poniendo una mano sobre su brazo con un gesto comprensivo. Ella asintió sin levantar la cabeza—. No debes preocuparte, Rey está acostumbrada a ser el centro de atención. Lo que pasó antes, pudo ser un error de fábrica —comentó, refiriéndose a la falla de la última carrera y alejado por completo de la realidad que la tenía preocupada—. No tenemos manera de adivinar si alguna pieza que usamos está defectuosa.


    —No, no la tenemos —confirmó por lo bajo.


    —Stevens, ¿puedo hablar contigo? —la grave voz de Alexis se escuchó tras su espalda—. Esteban, ¿me permites?


    Esteban hizo un gesto con la cabeza y se alejó, dejándolos solos. Ary se giró con desgano y suspiró profundo. Antes, sentía mucha empatía por el rubio casi asistente de Kritzia, pero sus comentarios inoportunos y su energía, se había convertido en algo muy negativo hacia ella y su equipo. Tenerlo cerca no le era agradable.


    —Sé lo que hiciste —soltó Alexis de pronto. Como en cámara lenta, Ary levantó la cabeza y lo miró con el ceño fruncido. ¿De qué hablaba? —No sé qué te traes —continuó enfrentándola con los brazos cruzados al pecho—, pero, difícilmente, podrás desestabilizar a Kritzia.


    —¿De qué hablas, Alexis?


    Él negaba con la cabeza mientras una sonrisa burlona se dibujaba en su rostro. Se agarró la barbilla sin dejar de sonreír.


    —La besaste.


    Un frío intenso recorrió cada átomo en el cuerpo de Ary ante la sorpresa. Afectada y sorprendida, no pudo reaccionar a esa afirmación. ¿Kritzia le contó? ¿Él las vio? Era posible. Recordó verlo cruzarse en su camino cuando se marchó del motorhome después del beso que se dieron. Y sí, ella lo inició, pero Kritzia le respondió.


    —Admito que eres una mujer muy atractiva —la miró con descaro—, pero te voy a pedir, por el bien de este circuito, por el prestigio de Kritzia Rey, que no intentes sabotear su trabajo —se le pegó demasiado al rostro, haciendo que ella se alejara, evitándolo—. Estaré pendiente, jefecita.


    Alexis sólo dio un paso antes de sentir la mano de Ary aferrarlo por un brazo.


    —¡Alexis! —él bufó con sorpresa—, ¿estás, de alguna manera, amenazándome?


    Los hermosos ojos de la borgoña se achinaron; el blanco de su esclera fue reemplazado por un rojo intenso, que mostraba que estaba llena de ira. El rubio no imaginó lo que sus palabras provocarían y ahora, mirándola tan cerca, temió. Minimizó la posición de Ary, le faltó el respeto y ella no se dejó intimidar.


    —No, no lo hago. Sólo te pongo en aviso.


    Ella frunció el entrecejo.


    —¿Aviso?


    —Kritzia va a ganar este circuito.


    —¿Y? ¿Quién se lo está impidiendo? —cuestionó, encogiéndose de hombros—. Porque estoy haciendo mi parte.


    —Si se distrae puede perder.


    —Acabas de decirme que ella no se desestabiliza. ¿Sabes algo que haya provocado que si lo esté?


    —No es para ti.


    —Pareces celoso.


    —No, no lo estoy. Ella ha sido mi amiga por muchos años, sé de sus deseos y veo por su bienestar.


    —Y el tuyo, ¿no? —le dijo con sarcasmo.


    —Por supuesto. No trabajo por amor al arte.


    —Lo entiendo. Lo que no entiendo, Alexis —puso todo el peso de su cuerpo en una pierna—, es a qué viene todo este discurso. Lo que haya pasado entre nosotras nada tiene que ver con la carrera. Y no te estoy confirmando nada, pero ya que lo mencionas…


    —Eso no es lo que ella piensa —la cortó.


    —¿Y qué supone ella? —cuestionó con curiosidad, cruzándose de brazos.


    —Pregúntaselo. En lugar de tratar de que te vea, pregúntale qué opina sobre ti.


    La intranquilidad la invadió. Alexis supo darle un golpe que atentaría contra su estabilidad emocional.
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    No hubo señales de Kritzia durante todo el día. Ary se mantuvo firme, no buscó ningún acercamiento, aunque permanecía atenta tras cada movimiento de entrada al garaje. El equipo de mecánicos se mantuvo en el área de acondicionamiento del Supra; hicieron que las llantas brillaran como nunca antes después de la inspección final, antes de la carrera del día siguiente.


    Mientras tanto, Esteban, junto a su jefa, ajustaban los detalles y estrategias que la piloto debía seguir en la carrera. El asistente mecánico conocía al dedillo cada pista en la que corrían, tenía una extraordinaria habilidad de comunicación con cada mecánico y con ella. Eso, en unión a la cantidad de trabajo que se acumulaba cuando las carreras se acercaban, hacía que Ary mantuviera su mente libre de la imagen de Kritzia Rey, de la sensación de sus labios sobre los suyos. Sacudía la cabeza ante cada imagen que se presentaba en su memoria.


    Para Ary Stevens haber seleccionado a Esteban como su segundo en el mando, fue su mayor acierto. Con el robusto y alto hombre había creado un lazo de confianza y comodidad que nunca hubiese logrado con Alexis, quien antes de que ella fuera contratada por Gas Action, ostentaba esa posición.


    —Tenemos que reunirnos con Rey —la sola mención del nombre hizo que la piel de Ary se estremeciera—. Debe al menos estudiar la estrategia.


    —Créeme, Esteban —dijo sin apartar la vista de la tableta que manipulaba—, estoy segura de que con las vueltas que dio hace un rato en la pista le es suficiente. Esa mujer es una eminencia detrás de un volante.


    —Es cierto. La verdad es de admirar.


    Ambos se mantuvieron atentos estudiando la estrategia que luego discutirían con la piloto. Pero la mecánica tenía atragantada una duda, y Esteban era el indicado para aclarársela.


    —Esteban —ella se aclaró la garganta, irrumpiendo el silencio entre ellos.


    —¿Sí? —contestó él estirando los brazos sobre su cabeza.


    —Me comentaste que hace mucho que trabajas con Rey, ¿cierto? —cuestionó sin mirarlo.


    —Sí, varios años. Desde que pilotea para Gas Action.


    —Además de Reena —giró el torso para verlo a la cara—, ¿Kritzia ha tenido más parejas románticas?


    Esteban sonrió y se acarició la barbilla. Ary lo vio alzar la ceja. Él era una persona observadora.


    —Parejas, no podría decirte. Ella siempre ha sido bastante reservada. Sólo que, desde hace poco más de un año, no coquetea como antes. Creo que algo pasó y la afectó.


    Ella alzó las cejas, sorprendida.


    —¿Algo como… qué? —cuestionó con la curiosidad a flor de piel.


    —No sé, la verdad. En ese sentido Rey ha cambiado mucho. Su carácter, no. Pero, socialmente, ya casi no sale. Al menos con el equipo. Se le puede ver con Alexis, es su único amigo. Recuerdo que en cada actividad se le veía con una mujer diferente.


    —Alexis —pronunció el nombre al aire, recordando la conversación de horas antes.


    Esteban bufó, descansó sus manos en los muslos, acercando su cuerpo a ella.


    —¡Alexis! —repitió, confirmándolo—. Mira, Ary, en confianza, y sin que me malinterpretes —ella puso su atención en Esteban; se recostó del respaldo de la silla para mirarlo—. A Alexis no le gustó nada que me escogieras como tu segundo. Es una buena persona, excelente mecánico, por algo Rey lo lleva a donde vaya, pero le cayó muy mal tu decisión —insistió.


    Ary suspiró profundo. Cuando la contrataron para ser la mecánica en jefe del equipo de Kritzia Rey, ella aceptó por el prestigio de la marca y el renombre de la piloto, aunque era una situación difícil por la forma como se dieron las cosas con Milka. Ya ella conocía la relación de Alexis con Kritzia, así que jamás hubiese tenido a un asistente tan cerca, siendo amigo íntimo de la mujer que dejó sin empleo a su colega.


    —No me arrepiento, Esteban. Y espero que no me hagas lamentarlo.


    —No te arrepentirás —le aseguró—. Indiscutiblemente, yo te lo agradezco. Es un placer trabajar contigo —extendió el puño para que ella lo chocara—. En relación con Kritzia, es cuestión de darle tiempo. Ya la conocerás más a fondo —el silencio se hizo presente entre ellos. Esteban no apartaba la vista de su jefa, que intentaba en vano parecer desinteresada—. Creo que tú le gustas —afirmó, desviando la vista, poniendo atención a la pantalla de la tableta.


    Ary lo miró de perfil; notó que mantenía una media sonrisa en su rostro.


    —No seas payaso —lo golpeó en el hombro—. Rey sólo se fija en ella misma.


    Él asintió, confirmando su aseveración.


    —Es cierto, pero cuando la piloto y la mecánica están cerca se siente una energía algo… candente.


    El golpe en el hombro esta vez fue más fuerte; al igual que las carcajadas de Esteban.


    ***


     


    La preocupación que cargaba Ary ante la expectación de la carrera del siguiente día, y la indiferencia de Kritzia, la mantenía inapetente. Sin embargo, deseaba salir de las cuatro paredes de la habitación de tráiler.  Invitó a Milka para dar una vuelta y beber algo por el área de Gatlimburg, Tennessee, pero su amiga andaba esquiva por alguna extraña razón. En confianza le comentó que prefería en esa ocasión evitar que las vieran juntas antes de una carrera tan importante.


    —Lo entiendo, tranquila —le dijo cuando esta se excusó.


    —¿Te pasa algo? —cuestionó Milka con preocupación. Eran muy cercanas; esa invitación, aunque no era extraña entre ellas, sí le pareció llena de necesidad.


    —No. O bien, sí —dudó—. Pero… está bien. Hablaremos mañana después de la competencia.


    —Antes de colgar, ¿tienes problemas de dinero?


    —¡Zángana! No, no tengo deudas y ningún problema de dinero.


    —¿Alguna situación con Rey?


    Ary cerró los ojos; gracias a Dios, nadie la veía. Esa reacción se estaba haciendo costumbre ante la mención de su nombre.


    —Hablaremos mañana —le cortó.


    Milka, al otro lado de la línea, sólo se mordió los labios. ¡Maldita mujer!, pensó. Lejos de su imaginación, estaba la razón para el desasosiego de su amiga.


    Después de colgar la llamada, Ary amarró su cabello en una cola, dejando su rostro libre por completo de cualquier mechón rebelde. Se vistió con unos pantalones tipo cargo muy anchos, amarrados en los tobillos; cubrió su torso con un suéter y se calzó unas sandalias playeras. Se sentía desanimada, así que no asistió a la reunión que llevaban a cabo antes de cada competencia. No estaba para escuchar a nadie, y aunque sabía que era difícil que Kritzia se presentara al compartir del equipo, prefería evitar verla.


    La manera distante, como la trató la piloto durante el estudio de campo y pista unas horas antes, la desestabilizó y molestó en igual medida. Kritzia fue tan profesional como lo era; fue atenta y respetuosa, aclaró cualquier duda que tuvo durante la reunión entre ella y el equipo de mecánico, incluyendo a Alexis. De eso no había queja. Pero el hecho de que casi no la mirara, que dirigiera sus preguntas sin apartar la vista de la pantalla, evitando sus ojos, la hirió en su orgullo. Kritzia era una profesional en lo que hacía, pero en su aspecto personal dejaba mucho que desear y ella también tenía orgullo, y le demostraría cuán arraigado estaba.


    Ary salió de la habitación del hotel con la vista fija en el pasillo; después de salir afuera, se detuvo a analizar si cenaba ahí mismo o salía hacia el área turística de Gatlimburg. El sonido de la música de jazz proveniente de un lugar cercano la hizo descartar sus opciones iniciales. Cruzó la avenida hacia donde la dirigía el triste sonido. El sitio, de paredes en troncos de madera, exhibía un enorme barril incrustado en la entrada; tenía la apariencia de una taberna repleta de hombres bebiendo cervezas de barril. Sonrió por primera vez cuando, al acercarse, pudo notar que la música, aunque triste, parecía halarla hacia el interior.


    —Buenas noches, puedes sentarte donde gustes —la recibió una joven rubia, tipo vaquera, de camiseta blanca y jeans ajustados. Ary asintió y ubicó una mesa larga de madera rústica, en forma de L, en el centro del local—. En seguida estoy contigo —le dijo la mesera después de guiñarle un ojo.


    Ary la siguió con la mirada; la mesera atendía otra mesa. A pesar de que el sitio estaba concurrido, el ambiente le pareció agradable; sobre todo, viendo el trasero de la joven que la recibió.


    El taburete donde se sentó le pareció demasiado alto, al menos pudo apoyar sus pies en el travesaño de la silla y recostarse del respaldo. De esa manera, tenía una amplia vista del lugar y de la mesera, que no perdía la oportunidad de buscarla con la mirada y sonreírle.


    Vaya, parece que se me arreglará la tarde, pensó.  Al cabo de unos minutos, vio ante sí un vaso de metal encima de una servilleta con un número telefónico escrito y el nombre, “Alejandra”.


    —¡Uf! —exclamó Ary, levantando la cabeza para encontrarse con la sonrisa y mirada de la rubia.


    —Por nada del mundo voy a perder la oportunidad de conocerte. Ojalá te guste ese trago —le dijo la mesera sujetando una bandeja contra el pecho—. Es el de la casa y va por ella —explicó, batiendo unas pestañas largas que no eran naturales.


    Ary levantó las cejas.


    —¿Y tú?


    —¿Yo? Desde que te vi en la puerta supe que iría por ti.


     


    

  


  
    Estúpida 31


     


    —Salgo en una hora —le comentó la rubia mesera con extrema coquetería después de dejar el trago y su información escrita en una servilleta.


    Ary no era una persona tímida, pero en esta ocasión casi no le salían las palabras. Alejandra, la mesera, era guapa; más que guapa, en su opinión. Mujer rubia, natural, coqueta y con un trasero capaz de detener el tránsito; sin embargo, estaba muy sorprendida por su manera tan lanzada. Pese a eso, hay instantes en los que no se apetece aparentar estar bien, y Ary Stevens deseaba dejarse llevar por las notas de la música que una banda que tocaba en vivo en una esquina del local. Quería prepararse mentalmente para la carrera del día siguiente y luego volar a su ciudad a lamerse las heridas causadas por una fría piloto, cuyos labios eran como saborear el más jugoso melocotón de la cosecha.


    —¿Te molesta que te acompañe?


    Ary detuvo todo movimiento cuando oyó la voz de quien menos esperaba muy cerca de su oreja. Su piel reaccionó sin demora; y se debía a que esa grave voz se metía por cada poro de su piel hasta hacerla erizar.


     Minutos antes, un par de ojos grises, desde una mesa apartada, observaron la dinámica entre las mujeres. Kritzia notó cómo Ary se estrujó la cara en cuanto la mesera se apartó. Ella sonrió por el desespero de aquella rubia mujer que media hora antes también le pasó su número; sólo que ella era más directa y la rechazó, razón por la que ahora otra persona la atendía.


    Kritzia esperó, prudente, cada movimiento y reacción de la borgoña. Desde su ubicación, se deleitó contemplando el largo cuello, la nuca decorada con un tatuaje que no pudo identificar. La música llenaba el espacio, cuatro músicos y una voz femenina, y muy melodiosa, hacían añicos su intención de quedarse sentada donde estaba, de mantenerse serena, aunque desde que la mecánica hizo entrada en el lugar, su sistema nervioso y su poca estabilidad, comenzó a tambalearse. ¡Cuánto le atraía Ary! La atracción era más fuerte que su imposición de mantenerse lejos, apartada. En la tarde, las pocas veces que la miró, vio una terrible decepción en su mirada y suponía que ella era la razón.


    ¿Y si las insinuaciones de Alexis eran una falacia? ¿Si nada tenía ella en contra suya? Fue cuando Ary cruzó las piernas debajo de los muslos, como en posición india, que ella decidió acercarse. Estaba casi inmóvil, por más que quisiera levantarse y huir de su presencia, no podría apartarse tan deprisa.


    Ary respondió al saludo con una sonrisa forzada. Kritzia no esperó una respuesta, rodeó la mesa y se sentó frente a ella, que la siguió con la mirada.


    —¿Saldrás con Alejandra? —cuestionó como saludo, esperando su reacción.


    Ary frunció el entrecejo, extrañada por la pregunta.


    —¿La conoces?


    Ella le extendió la servilleta. La mecánica vio la nota, negó con la cabeza y le devolvió la hoja. A continuación, se llevó la bebida a sus labios. Kritzia acarició sus dientes sin apartar la vista.


    —¿Saldrás tú con ella? —le devolvió la pregunta. Se recostó del respaldo clavando los ojos en la otra. Esperando una respuesta y con los nervios a flor de piel.


    —Pregunté primero, Ary —respondió con un gesto cansino.


    —En ninguna revista lo he leído, ni nadie antes lo ha mencionado, pero ¿eres bipolar? —ahora fue la piloto quien frunció el ceño y giró la cabeza, desviando la mirada—. Si salgo, o no, con ella, ¿qué te importa, Kritzia? He tratado de que hablemos desde hace trece días. Trece, Kritz —recalcó—. Y ni siquiera osas mirarme. Y de repente…


    —Estoy tratando —la interrumpió. Se recostó de la mesa, acercando su cuerpo; estar de frente le permitía a Ary estudiar cada gesto, así que podía ver que la pelinegra se encontraba en un gran aprieto— de romper el hielo contigo —añadió al fin—. Acepto que no he sido receptiva después de… —Ary la vio sonrojarse; alzó las cejas, instándola a soltar la palabra que pugnaban por salir—, ya sabes.


    —De besarnos —completó Ary—. Nos besamos, Kritz —a la piloto se le detuvo el corazón—. Y fue maravilloso —añadió con los ojos vidriosos—, pero —se mordió los labios— te cuesta tanto decirlo que es hasta deprimente.


    —¿Tienes que ser tan imprudente? —soltó abriendo los brazos en el aire. Ary apoyó los codos sobre la mesa, aproximando su torso hacia Kritzia. En definitiva, esta mujer es bipolar, pensó—. Stevens —habló tras un extenso suspiro—, me es difícil expresarme. Se me dificulta mirarte a los ojos y no recordar… —abrió las manos y alzó la cabeza con un gesto de ansiedad— el beso. Y tú me dices que fue maravilloso y yo… no puedo bajar la guardia… —agachó la cabeza, derrotada—. No en este momento —confesó al fin—. Yo sólo quería romper el hielo.


    Cualquier postura de protección de Ary quedó derrumbada al ver la inestabilidad emocional que en esa ocasión mostraba Kritzia. De su carácter endemoniado, su temperamento hostil, no quedaba nada. Frente a frente sólo había dos personas que se atraían y, que, de alguna manera, deseaban limar asperezas y volver a besarse. En algún momento, ambas sabían qué sucedería.


    En el centro del bar, la fuerza de atracción se hacía visible para quien las mirara. Para la mesera, Alejandra, su idea de salir acompañada, acababa de irse al traste.


    Alrededor de ambas no existía nada, ni la música, ni el gentío. Nada, sólo ellas. Ary extendió las manos por encima de la mesa, alcanzando las de Kritzia, que no apartó la mirada y se dejó tocar. Era que para ella la mecánica era su kriptonita; era ese ser del que deseaba alejarse por temor, pero que no podía porque el afecto, la atracción, era demasiado fuerte.


    —No, no saldré con Alejandra. Me beberé este trago y saldré de aquí sola o contigo, Rey —respondió Ary a su pregunta inicial, dejándola desacoplada.


    Por instinto, Ary metió las manos por debajo de la manga de la blusa de Kritzia, y acarició sus muñecas. La sintió tensarse y cerró los ojos para disfrutar la caricia.


    La corredora también buscó contacto con la piel de la mecánica, que se encontró con los ojos grises clavados en su rostro y una sutil sonrisa en los labios.


    —Entonces, ¿crees que fue maravilloso? —cuestionó conociendo la respuesta.


    Ary sonrió.


    —Si lo cuento, nadie me lo creerá —respondió. Kritzia volvió a sonrojarse—. La piloto del B.F.D. Race besa como las diosas —declaró.


    Ninguna sabía a dónde las llevaría aquello, pero ambas lo disfrutaban bajo la mirada atenta de una mujer que se quedó con las ganas.
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    Ary sentía que la mujer que estaba frente a ella, que no apartaba sus manos y se dejaba acariciar, no era la misma que horas antes evitaba mirarla. La sensación de decepción que sintió justo antes de sentarse en aquella mesa, desapareció con sólo disfrutar de la sonrisa de Kritzia. Confesar que el beso que compartieron fue maravilloso, hizo que ambas se sonrojaran y mostraran el lado más sensible de sí mismas. La piloto, incluso, bajó la cabeza cuando ella desviaba la mirada para posarla en sus labios. La euforia que causa el enamoramiento le pasaba factura. Se sentía infantil, tal como una chiquilla de quince años. Sin embargo, estaba disfrutándolo.


    De pronto, Ary descansó la barbilla sobre la mano derecha con un gesto pensativo, sin dejar de rozar con los dedos de la izquierda la mano de la corredora. La miraba fijo, estudiando cada rasgo de su hermoso rostro.


    —¿Qué me miras tanto? —preguntó Kritzia con la voz más ronca de lo usual.


    —Me siento como una campeona —confesó Ary, enderezándose en la silla y levantando los brazos para mostrar sus músculos; mordiéndose, a su vez, el labio inferior.


    —Y ¿eso? —cuestionó Kritzia, frunciendo el ceño, pero con una media sonrisa y las mejillas sonrojadas.


    Ary se puso seria, tomó un sorbo de su vaso dándose tiempo para confesar lo que bullía en su pecho. Volvió a tomar la mano de la mujer de ojos grises entre las suyas. La piloto se dejó hacer, su corazón comenzó un galope enérgico.


    —Sé que esto no es una cita, o una cena romántica —dijo con voz trémula—, pero el hecho de que compartamos este ratito sin pelearnos y fuera del ruido de los motores, la adrenalina y ansiedad de la competencia, me hace sentir dichosa, porque… —suspiró desviando la vista, se notaba nerviosa.


    —Continúa, Stevens —la animó con un susurro.


    —Me gustas mucho, Kritz —confesó con un hilo de voz, clavando la mirada en ella—. Lo que sucedió entre nosotras fue importante para mí —aclaró—. Sé que para mucha gente eres inalcanzable porque es la imagen que proyectas, pero… puedo presumir que en poco tiempo he visto otra faceta de ti que me encanta.


    El pecho de Kritzia se expandió; Ary no parecía una persona de palabras falsas para halagarla o sacar alguna ventaja. Era una mujer linda, muy atractiva, y de carácter férreo al igual que ella. Que le hablara de aquella forma, con temblor en la voz, pero con una sinceridad palpable, le hizo bajar la guardia.


    Ella también sentía mariposas en el estómago cuando veía a Ary; le gustaban sus ojos, su fuerza y presencia. No obstante, cuando la besó, creyó que el cielo había bajado un poco, y no le era muy familiar el sentimiento. Nunca fue persona de enamorarse, nunca antes entregó su corazón y sentía miedo. Miedo a la traición, al rechazo. Miedo a sufrir; no quería sufrir, pero verse en la imagen de Ary, la animaba a intentarlo. Apretó la mano que la acariciaba y besó con ternura sus nudillos. Ahí volvió a ver el tatuaje que cubría su dedo anular y otra vez la duda la envolvió, y no era el momento para cuestionar sin que el ambiente se cargara.


    —Gracias por decirme todo esto —suspiró fuerte—. Como te dije hace un rato, no es fácil para mí aceptar algunas cosas. Soy una persona hostil y difícil, pero admito, con toda sinceridad, que lo que pasó entre nosotras también fue importante para mí. Y me gustaría que nos conociéramos más —la sonrisa de Ary se amplió, dejándole ver su dentadura perfecta—. Que podamos compartir y…


    —Y ver a donde nos lleva esto —concluyó la mecánica.


    Ella asintió con una ligera sonrisa.


    La mesera interrumpió el momento para recoger los vasos ya vacíos de la mesa y avisarle que en breve cerrarían. Ellas, algo apenadas, evitaron mirarla.


    —¿Les traigo la cuenta? —preguntó.


    Ary no llegó a pedir nada de comer. La sorpresiva presencia de Kritzia le quitó el poco apetito que tenía antes.


    —Sí, por favor —respondieron al unísono.


    La mesera notó la incomodidad de ambas y se acercó a la mesa.


    —Hacen linda pareja —comentó—. Lamento que no pude salir con ninguna de las dos —sorprendidas por la familiaridad y confianza de sus palabras, abrieron los ojos y se miraron entre sí—, pero… miren a su derecha —las dos voltearon a la vez hacia la barra. Una mujer, también rubia, las saludó con la mano—. Ella me dijo que sí —señaló la mesera, exaltada.


    Después de cruzar algunas palabras con la mesera, Ary hizo alarde de su puesto como jefa mecánica y alentó a Kritzia para irse a descansar.


    Para la piloto, esas horas junto a Ary se fueron volando; olvidó toda su resistencia, todo a su alrededor. Ante los ojos de quienes las conocieran, eran una mancuerda, profesionalmente hablando, muy estable, pero como pareja, se podía decir que aparentaban ser explosivas.


    Caminaron una al lado de la otra, bastante unidas. El vaivén de sus manos al moverse lograba un exquisito roce, que más de una vez se convirtió en dedos entrelazados. Disfrutaban y comentaban sobre las luces que cruzaban las calles de Gatlinburg y se reflejaban en las tiendas de dulces y objetos alusivos al lugar. Llamó la atención de Kritzia una vitrina de una tienda clásica de dulces engomados. Recordó esa tarde, de camino al bar, ver a un hombre usando un delantal, estirar y halar la goma de colores para crear formas que luego venderían en varias confiterías.


    —Esta área es una de mis favoritas de Tennessee —confesó Ary—. Me encantan los dulces y aquí hay variedad —dijo sin dejar de mirar las vitrinas coloridas.


    Kritzia no se perdía ningún gesto, le parecía adorable como ella se embelesaba frente a cada vitrina.


    —También a mí me gusta —confesó. Ary puso su atención en ella—. Una vez me quedé en una cabaña muy adentrada en el bosque —se detuvo bajo un farol—. Recuerdo que la oscuridad era de temer y los ruidos de los grillos hicieron que mi hermana durmiera entre mi madre y yo, a pesar de que una vez que cerramos las ventanas, no se escuchaba nada.


    Ambas rieron. Continuaron el paso lento, atrasando el momento de la despedida.


    —¿Sueles vacacionar acá? —quiso saber Ary.


    Kritzia respiró hondo y miró al cielo.


    —Hemos venido en par de ocasiones.


    —No te he preguntado por mi amiga.


    La frente de la piloto se frunció.


    —¿Quién?


    —Tatiana.


    Que le preguntara por Tatiana era la cherry en el pastel para terminar una noche perfecta.


    —Tati —pronunció el diminutivo con una sonrisa plasmada en su boca. Kritzia adelantó sus pasos para detenerse frente a ella y colocar las manos en su cintura. Sonrió antes de hablar—. Tati pregunta por ti todos y cada uno de los días —Ary abrió los ojos con sorpresa—. Creo que se enamoró.


    —No digas eso, es una niña.


    —Los niños no mienten, Ary —la acercó más a su cuerpo, sintiendo que la respiración de la mecánica se aceleraba. Ary apoyó las manos sobre su pecho—. No digo que se enamoró románticamente, no seas presumida —susurró—. Mi hermana se enamoró de tu esencia y eso levantó una bandera roja —la mecánica frunció el entrecejo—. No debí dejar que me besaras.


    Ary tragó saliva, luego subió las manos hasta cubrir el largo cuello de la piloto.


    —¿Te arrepientes? —cuestionó en voz baja con un halo de temor.


    Kritzia negó, sonriendo.


    —No, no me arrepiento —acarició su frente apartando un mechón de cabello—. El problema estriba en que desde que te marchaste del motorhome, quiero volver a besarte.


    El deseo acumulado desde temprano en la noche se consumó en aquel nuevo beso. Acoplaron sus labios, encajaban a perfección, saboreándose con ternura y exquisita pasión. Ary se sentía segura entre los fuertes brazos de Kritzia, que reclamaba su cuerpo.


    El beso fue corto, pero intenso, las dejó temblando. De nuevo, como hizo varias veces durante la noche, Kritzia tomó las manos de Ary y besó sus nudillos. Luego la miró fijo y jugó con los dedos hasta quedar sólo con el anular del tatuaje.


    Ary advirtió cuando desvió la mirada hacia la marca de tinta oscura.


    —Nada es para siempre, ¿no? —le dijo mordiéndole la piel del dedo anular.


    —No, nada lo es. Las relaciones se acaban, la vida también —explicó Ary.


    —Tienes tatuado el símbolo del infinito. ¿Quieres contarme?


    Ella bajó la cabeza y comenzó a patear piedras inexistentes; cuando la levantó, Kritzia vio dolor en su mirada. Un dolor que traspasó su corazón.


    —Me lo hice a los dieciséis —empezó. Giró la mano para mostrarle la inicial que unía las puntas del tatuaje—. Hace poco te dije que me hubiese gustado tener una hermana como tú lo eres para Tatiana —Kritzia asintió con atención—. La tuve —dijo sonriendo sin apartar la vista de su dedo—. Una tarde, después de acompañarla a una sesión de quimioterapia, Karin me dijo que ya no quería volver, que no tenía fuerzas. Sabía que el tratamiento sólo extendía su dolor. Tenía cáncer en el páncreas. Se notaba débil, demasiado frágil y supe que mi amor por ella era infinito, que yo haría lo que fuera que me pidiera. Y me estaba pidiendo que la dejara morir. Imagínate, yo con dieciséis años ¿Qué podía hacer por mi única hermana? Tenía veinte cuando se fue y se llevó con ella una marca en su dedo con mi inicial.


    Kritzia la abrazó con fuerza, no emitió ninguna palabra porque la realidad era que no había nada que decirle. Así que la mujer de la que estaba enamorándose sabía cuánto amor se puede sentir por un hermano.


    Ary sentía la fuerza de los latidos del corazón de la piloto; sabía lo que abrigaba, ese miedo desgarrador que causa el imaginar perder a alguien que se ama. Se separó de ella y le acarició el cabello con absoluta delicadeza.


    —No me hubiese tatuado una inicial, por nadie más —le dijo sonriendo.


    Kritzia tenía los ojos vidriosos, ahora era ella quien necesitaba consuelo.


    —Lo siento —murmuró y volvió a abrazarla.


    La intención de pasar más tiempo juntas, de mantener el contacto cálido de sus manos entrelazadas mientras caminaban, esa sensación de complicidad entre las dos, se vio interrumpido por la prudencia de Ary cuando desvió por fin sus ojos de los grises y miró su reloj. Se acercaban las once de la noche y el día siguiente, la carrera.


    —¿Ya quieres dormir? Vaya con la jovencita —se burló Kritzia.


    —Créeme, no creo que hoy duerma mucho, pero tú debes descansar. Ganarás esa carrera y quiero que estés muy alerta, ¿de acuerdo? —la piloto torció la boca—. ¿Qué? —cuestionó con una ceja arqueada para cortar su protesta.


    —Debo admitir que tienes razón, por ende, te haré caso. Aunque supongo que tampoco dormiré mucho —confesó también con la voz ronca.
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    No se equivocaron; ninguna de las dos durmió toda la noche. Una, suspirando y sonriendo, mirando el techo. La otra, igual, pero con imágenes de Alexis advirtiéndole que Ary podía ser una manzana podrida en su vida, que tuviera mucho cuidado. Sin embargo, todos esos pensamientos negativos quedaban en la nada cuando Kritzia recordaba los ojos acaramelados mirándola con aquella intensidad. Todo, en lo absoluto todo, quedaba en el olvido porque aún sentía la calidez de los labios de Ary amoldándose entre los suyos, las palabras sinceras y la comodidad en su compañía. Ella no fue en búsqueda de la mecánica la noche anterior; esta tampoco la buscó. El destino mismo las reunió en aquella mesa y ellas aprovecharon el momento.


    Ahora, a media mañana, envueltas en el furor en el autódromo de Tennessee, Ary Stevens dirigía, como de costumbre, los preparativos para el evento. Ataviada con el mono amarillo del equipo, y su pañuelo atado en la frente, daba instrucciones, se movía de un lado a otro, atenta a cada detalle que sus mecánicos mencionaran. En la cintura colgaba de manera segura la tableta donde anotaba cada detalle y en el bolsillo trasero cargaba con su inseparable toalla para limpiarse las manos.


    —¡Esteban! —el asistente hizo presencia frente a ella de inmediato—, trae el Supra a esta área, quiero volver a darle una mirada. Dentro del garaje como que no tengo buena iluminación.


    —Todo está bien, Ary —le dijo, extrañado—. De hecho, acabo de ver a Alexis verificando las tuercas de los neumáticos. En cuanto termine, traigo el auto.


    Ary levantó las cejas y se subió las gafas a la cabeza. De repente, se puso atenta; ella no había autorizado ningún ajuste de neumáticos. No quiso ser muy obvia, esa información le causaba un poco de suspicacia, así que no comentó nada con su compañero.


    —Tranquilo, en un rato le preguntaré —acotó con tranquilidad, una que en efecto no poseía.


    La jefa mecánica sintió la vibración de su celular dentro del bolsillo posterior. Movió la cabeza antes de contestarlo; agradeció la llamada a quien fuera, pues Esteban se retiró para darle privacidad. Ella aprovechó para dirigirse con sigilo hacia el garaje mientras hablaba con Milka.


    —¡Hey!


    —¡Hola, golfa! ¿Cómo estás hoy?


    —Muy bien —respondió mientras avanzaba, prestando total atención a los movimientos a su alrededor—. Ya sabes, en los últimos detalles.


    —Podemos vernos una vez que mi piloto atraviese de primera la línea de la meta. Te debo una cena — comentó una Milka, burlona.


    Ary bufó sin dejar de buscar con disimulo la presencia de Alexis; a simple vista no lo vio en el área.


    —Si me invitas a cenar confiando en que ganaran hoy, lamento decirte que no podrá ser —dijo con seguridad, rodeando el Supra—. Quien ganará será Kritzia. Ganará esta carrera y las venideras —afirmó—, y eso lo tienes claro, Olivero.


    Ary dejó caer su pañuelo al suelo para agacharse a recogerlo y de paso mirar por debajo del auto. No había nadie. Se irguió y recostó del auto para continuar la conversación con su amiga.


    —¡Bah! Dejemos eso ahí. En serio, ayer me dejaste algo preocupada, Ary. ¿Estás bien?


    —Maravillosamente —respondió con una enorme sonrisa—, disculpa si te preocupé. De hecho, tampoco tú te escuchabas bien, parecías esquiva. Desaprovechar una cena gratuita no es tu estilo.


    —Bueno, en mi caso, no sé ni a qué atenerme. Ando encandilada con alguien que cree que es hetero.


    —¡¿En serio?! —exclamó con sorpresa—. ¿Cómo caíste ahí? Tu radar no suele fallar.


    —En efecto, no falló. Por eso estoy segura de que no es lo que aparenta, pero ella no lo sabe. O quizá no quiere aceptarlo.


    —O no le atraes, Olivero. Puede suceder.


    —Puede suceder, pero es difícil de creer.


    —¡Presumida!


    —En fin —Milka respiró hondo—, me gustaría que nos viéramos antes de regresar a Ohio. ¿A qué hora es tu vuelo?


    —A primera hora, mañana. Pero no puedo hacer planes, estoy en… algo —dijo con cautela— y pretendo invitarla a cenar luego de la carrera.


    —¡Espera! ¿Estás saliendo con alguien? —la sorpresa en la voz de la jefa mecánica de Alycia Vieri no se hizo esperar—. Por favor, no me digas que es la imprudente y pesada de Rey.


    —Te dejo, Milka —sonrió con malicia—, tengo un chorro de trabajo que hacer todavía.


    —¡No me hagas esto, Stevens!


    Stevens cortó la llamada, dejando a su amiga llena de curiosidad.


    La sonrisa en el rostro de Ary se esfumó al hallarse sola en el garaje. No había rastros de Alexis, como aseguró Esteban; decidió no mover el auto. Guardó el móvil; resuelta y llena de desconfianza, buscó una camilla para mecánicos, una vez la ubicó cerca de auto, miró a todos lados y caminó hacia la caja de herramientas, rebuscó hasta encontrar una linterna. De regreso al Supra, se aseguró de que no hubiese nadie en el área, se acostó e impulsó hasta quedar debajo del auto.


    Ary no confiaba en nadie y sabía que, en las competencias, donde el dinero era el motor, se prestaba muchas veces para sobornos y sabotajes. Ella tenía que velar por la seguridad de Kritzia cuando su relación era de piloto y mecánico; ahora, más que nunca, después de que su relación se había transformado en romántica. Después debía asegurarse de que su equipo mantuviera los números para llegar a la meta juntos.


    Con la linterna en la boca, Ary verificó el área de los neumáticos, con los dedos palpó cada tornillo visible. Miró sus manos y encontró un poco de grasa.


    —Bien, parece que todo está en orden —susurró.


    Ary se limpió con la toalla cuando advirtió que tenía compañía. Miró hacia atrás; su corazón comenzó el galope cuando vio unas zapatillas conocidas. Esperó al siguiente movimiento.


    Kritzia se agachó y la buscó debajo del auto. Ella se impulsó para ir al encuentro de aquellos maravillosos ojos grises.


    —¡Hola! —la sorprendió.


    Kritzia sonrió. La mecánica experimentó otro salto mortal de su corazón.


    —¡Hola! ¿Qué haces ahí debajo? —preguntó sin malicia.


    —Una tercera o cuarta inspección —respondió aún acostada y con la piloto muy cerca de su rostro—. No queremos sorpresas.


    —No, no las queremos —afirmó sin dejar de mirarla.


    —¿Piensas besarme?


    —¿Será prudente?


    —¿Lo será? Creo que me lo merezco, mira donde estoy; a tus pies.


    Kritzia se mordió los labios; miró a todos lados y se agachó un poco hasta apoyar la rodilla en el piso y bajar la cabeza para poder besar los labios que la reclamaban. Chispas saltaron entre las dos al contacto de las bocas. Fue un beso tierno, pero delicioso.


    Cuando la piloto se alejó, aún Ary mantenía los ojos cerrados, lo que ella aprovechó para tirar de la camilla y dejarla fuera del auto.


    Cuando Kritzia extendió las manos para ayudar a levantar a su mecánica, las voces de Alexis y Esteban las sobresaltaron. Ambos ya estaban muy cerca cuando Ary se irguió, con el paño en la mano.


    La mirada de Alexis se posó, fija, en la mecánica, que se la sostuvo.


    —¡Ary! ¡Hola, Rey!


    Kritzia devolvió el saludo moviendo la cabeza. Alexis la saludó de beso en la mejilla.


    —¿Descansaste? —le preguntó en voz baja.


    La piel de Ary se erizó al ver que Kritzia le sonreía con cariño.


    —Vengo a mover el auto como me indicaste —anunció Esteban.


    —No es necesario. Ya… hice la última inspección ocular —aclaró sin desviar la mirada del rubio.


    —Yo lo había hecho —acotó este.


    —Lo sé, pero como no lo ordené —dijo con autoridad—, prefiero ser yo quien dé el visto bueno —Ary se hizo más alta una vez que cruzó los brazos al pecho y retó al hombre con la mirada.


    Por supuesto, Kritzia percibió que algo pasaba entre Ary y su amigo.


    —¿Ocurre algo? —cuestionó sintiendo el aire espeso.


    Las miradas se desviaron hacia Kritzia, que paseaba la vista entre uno y otro. Ary cedió y negó con la cabeza; no era momento de preocuparla.


    A través de los altoparlantes del autódromo se anunció que en breve comenzaría la carrera. Esteban subió al auto para sacarlo al pit. Alexis, por su parte, le entregó el casco a la piloto. Y Ary los siguió.


    —Te veo en la pista —le dijo después de guiñarle un ojo.


    Kritzia siguió los pasos de la mecánica hasta perderla de vista. Alexis percibió la media sonrisa que apareció en el rostro de su amiga y lo entendió todo. Había perdido el control.
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    La cabeza de Ary era una revolución. “Alexis está verificando los neumáticos”, se repetían en su mente las palabras de Esteban. A ese detalle se le sumaba que Alexis lucía desencajado y que cada vez que lo miraba, se encontraba con sus ojos fijos en ella. 


    —¿Todo bien, jefa? —le preguntó Esteban, viéndola nerviosa.


    Ary sonrió y asintió sin contestarle.


     Los corredores iban acomodándose en sus lugares en la pista; todos observaban como los autos de distintos colores y estilos iban tomando sus carriles de salida. Era ese momento lleno de emoción, el inicio de lo que todos esperaban. La carrera.


    Ary se emocionó más que antes al ver el Supra blanco siendo empujado hacia su punto de partida en la pista. Kritzia a través del visor del casco la observaba; sin poder contenerse, pidió que a los hombres del equipo que se detuvieran. Ary no pudo evitar acercarse hasta la puerta del conductor.


    —Guapa, ¿ajustaste el cinturón de seguridad?


    Kritzia abrió los ojos con sorpresa. Nunca antes ella le preguntó ese detalle.


    —Claro —respondió con seguridad.


    —Déjame verificar.


    A continuación, y ante la sorpresa de la piloto, Ary abrió la puerta del conductor y metió medio cuerpo en el auto. Kritzia levantó los brazos, dejándola asegurarse de que las cintas de seguridad estuvieran bien ajustadas. Previamente, ya se habían besado y también sentido las manos de la mecánica en su cintura, pero esta vez todo su cuerpo se conmocionó cuando en medio de la inspección de la que era presa, Ary acarició sus muslos con suavidad y dejó un leve apretón en ellos.


    —Oye, te acusaré de acoso —le dijo.


    —Estaba loca por hacer eso —susurró la borgoña antes de apartarse para salir del auto.


    Kritzia sonrió, apretó su mano y la vio salir. Luego, al cerrar la puerta, Ary le pidió que ganara la carrera. Ella bajó el visor de su casco y asintió.


    La jefa mecánica en automático tocó y se ajustó el intercomunicador que llevaba colgado en el cuello, según veía alejarse el auto hacia su posición. Estaba ansiosa y buscaba la manera de no dejarlo notar. Detestó en ese instante ver a Kritzia Rey posicionarse en un lugar al que ella no estaba acostumbrada y todo por haber llegado séptima en la carrera anterior.


    Una corazonada iba acrecentando la duda en su pecho. Un presentimiento nada agradable. Ya en su puesto en la cabina de control del equipo, sacudió la cabeza y puso atención a cada detalle a su alrededor. Alexis se tronaba los dedos, atento al aviso de salida; Esteban se hallaba a su lado. Ella precisaba que sus cinco sentidos estuvieran alertas; escuchar cualquier comentario de ellos sin apartar su atención de su chica.


    El público rugía, al igual que los motores, que ya estaban a punto de demostrar su poder en la pista.


    ***


     


    La tensión se disparó en la quinta vuelta, cuando Kritzia Rey superaba por bastante distancia a su principal rival, Alycia Vieri, que por ser compañeras en Gas Action, le generaba más presión.


    —No veo a Vieri —comentó la corredora después de mirar a través del retrovisor.


    —Vas súper. Alycia está tres autos detrás, Kritz. Supera una vuelta más y la dejarás muy lejos —afirmó Ary.


    El sonido de su voz, unido a la adrenalina que en cada carrera la envolvía, le acrecentaba el deseo de salir airosa a Kritzia; y, por supuesto, dejar bien parada a la marca y a la mujer que le había devuelto la ilusión a su vida.


    —No te confíes, hay otros corredores peligrosos —le recomendó Esteban, que también participaba en la comunicación del equipo.


    —Ninguno es peligroso para mí, Esteban —acotó la piloto con autosuficiencia—. Esto es personal con la princesita de Olivero.


    Esteban buscó la mirada de su jefa y sonrieron entre sí, negando con la cabeza. Ary levantó el dedo pulgar como señal de aprobación. Kritzia estaba de vuelta.


    Los gritos ensordecedores de los miles de asistentes en las gradas, unidos al rugido de los motores y la sensación de velocidad que se sentía en el autódromo, mantenía las emociones a mil. Ary no se había acostumbrado todavía a estar por mucho tiempo cubierta hasta el cuello por el mono amarillo. Cada vez que Kritzia pasaba frente a la cabina de control, la ansiedad se le multiplicaba. Subía y bajaba de manera automática el cierre del mono; no era normal aquel comportamiento.


    —Ary, ¿qué tienes? —Esteban la observaba; se acercó a ella sin quitar su atención de la pista.


    —Nada, estoy emocionada. Rey ganará esta vuelta y mantendrá su lugar.


    —Estamos seguros de que Rey ganará. En este momento no hay forma de que Vieri la rebase, pero te notas nerviosa —acotó poniendo su atención en ella.


    Ary no dejaba de mirar a la pista; movió la cabeza, desentumeciendo los músculos de los hombros.


    —Nerviosa no estoy. Preocupada, sí. Los acontecimientos en la carrera anterior no están claros, Esteban —lo miró, buscando también en él alguna señal de inseguridad o nerviosismo que no encontró—. Si a Kritzia le ocurriera algo, no me lo perdonaré —dijo con firmeza, después tragó y se secó la frente.


    —He visto el cambio entre ustedes —él esperó una reacción. Ary no se la dio—. ¿La quieres? ¿Por eso tu preocupación pasó de ser profesional a personal? —cuestionó sin miramientos.


    A Ary no le sorprendió la pregunta, pero no le iba a responder. Sí, la quería, hacía mucho que la quería, y eso era algo que a nadie le incumbía. Sólo a ella y a Kritzia.


    —No se trata de eso. Somos responsables de la seguridad y del funcionamiento de ese Supra en esta competencia —señaló la pista—. Kritzia Rey es nuestra responsabilidad —dijo con autoridad. 


    Esteban volvió la vista a la pista y luego miró la pantalla de su tableta. Era la última vuelta y su piloto ganaría la carrera.


    —¡Yes! —gritó.


    Ary, con una enorme sonrisa, volvió a tocar su micrófono.


    —Baby, felicidades.


    No era la primera vez que Kritzia ganaba una carrera; eran muchas las veces que le anunciaron que era la ganadora y sonreía en la soledad del Supra. Pero la emoción para ella esta vez fue doble. Escuchar la felicitación de Ary tenía un doble significado y había derrotado a su mayor rival. Aquella que la miró con un gesto de burla en el rostro después de ganarle en la última carrera. Y el anuncio de su triunfo llegó en la voz de la mujer por la que hacía varias noches suspiraba. Deseaba con locura llegar al pit, salir del auto y abrazarla.


    Y así lo hizo. Una vez que el Supra se detuvo, Kritzia abrió la puerta, salió del auto mientras se quitaba el casco. Alexis se acercó con una gran sonrisa, agarró el casco que ella le entregó sin dejar de buscar con la mirada entre las personas que había alrededor del garaje. La delgada mujer, el motivo de su búsqueda, venía a su encuentro. Sin detenerse a observar su entorno, ellas se abrazaron. Fuerte. Muy fuerte.


    Ary, aliviada por verla llegar vencedora y entera, sin un rasguño; con el corazón al fin descansando en el centro de su pecho. Kritzia, ilusionada por tener unos brazos a los que llegar y feliz de volver a ocupar el lugar que le correspondía dentro del circuito. Ambas clavaron las caras en los cuellos de la otra y se mecieron sin soltarse.


    —Estuviste genial, Rey. Maravillosa.


    —Gracias, Ary. Mi Ary —susurró.


    La mecánica, al escucharla, la apretó más contra su pecho.


    Esteban observaba la escena con una sonrisa perenne en su cara. Alexis, en cambio, con las cejas fruncidas y una sonrisa torcida.
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    El protocolo que se seguía después de una carrera de autos en el circuito era el mismo; anunciar al ganador, y nombrar a los pilotos que llegaron en la segunda y tercera posición. Las felicitaciones, el podio, el champán. En cada paso, Ary Stevens estuvo presente en primera fila desde que fue contratada por Gas Action para operar la parte mecánica del Supra de la corredora estrella de la marca. En cada paso, perdiera o ganara. Obviamente, esta vez, no sería la excepción y menos un domingo como aquel.


    Ary, con la parte de arriba del mono colgando de la cintura y una gorra con la visera hacia atrás, estaba de brazos cruzados al pecho, recostada de una columna observando la ceremonia. Bueno, en realidad sus ojos se encontraban clavados en los movimientos de Kritzia, cuya sonrisa no se borraba de su hermoso rostro. Ary no tenía el pecho inflado de orgullo por su piloto y el auto al que ella le daba mantenimiento, como cualquiera creería, sino por una maravillosa paz que sentía al ver a la corredora en lo alto del podio, sana, salva y ganadora.


    Ary estaba al corriente de lo que la carrera significaba para la corredora. Kritzia Rey era la encarnación de una persona presumida y orgullosa. El que hubiese llegado séptima en la carrera de Illinois, que hubiese sido Alycia Vieri quien se llevara el crédito, no le supo bien a la piloto. De hecho, le estuvo más que mal. Sólo que su ira y rabieta le duró mucho menos de lo usual cuando no ganaba, pues los labios de Ary la hicieron dejar la situación en un segundo plano durante casi quince días hasta que volvieron a verse.


    Para Kritzia el recuerdo de la cara de burla de la otra competidora se hizo presente en más de una ocasión durante esos días de destierro autoimpuesto, casi escondida en su casa. Una revolución, era lo que sentía en su mente entre la ira por su fracaso como competidora, la duda que, innegablemente, le sembró Alexis y lo que aquel acercamiento con Stevens le hizo sentir.


    No fue capaz ni de acercarse a la casa de su madre. No, porque Elena de seguro hubiese notado su cara de angustia, de no saber qué hacer con lo que sentía. Un sentimiento que sobrepasaba, por mucho, todo el peso de sus situaciones profesionales y la realidad era que no estaba, ni de lejos, lista para hacerlo tangible. Ahora, veía a la causante de su sublevación, de brazos cruzados, mirándola fijo y transmitiéndole orgullo. Los flashes de las cámaras no la distraían de su objetivo, devolver su atención al área donde se encontraba su equipo de Gas Action. Ni la presencia de la princesita Vieri la sacaría de su fijación.


    —Felicidades, Rey —le expresó con un tono burlón la rubia, una vez bajaron del podio.


    —Felicidades a ti, princesa, por tu honorable tercer lugar —replicó imitando su tono y cruzándose de brazos.


    Las aletas de la nariz de Alycia se ensancharon haciendo que Kritzia se vanagloriara por haberla sacado de sus casillas; un premio gordo hubiese sido ver sus ojos detrás de aquellos lentes, tipo aviador, demasiado oscuros.


    —Al menos llegué tercero, es un punto más honorable que tu último intento. Séptima fue que llegaste en Illinois, ¿no? —se regodeó, con una media sonrisa formada en su hermoso rostro.


    La sonrisa en los labios de Kritzia desapareció; torció la boca y le viró el gesto, no sin antes negar con la cabeza, apretar los puños, regresar sobre sus pasos y llamarla.


    —¡Alycia! —la rubia, ya de camino a reunirse con el equipo, volteó aún con su gesto de vencedora—. Sabes que ganaste porque tuve un desperfecto en mi auto. De otro modo, ese séptimo lugar llevaría otro nombre.


    La pequeña mujer se hizo gigante cuando se enfrentó a Kritzia, situándosele tan cerca que podía respirar su mismo aire.


    —¡Kritz! —Ary se interpuso entre ellas, sosteniendo suave los brazos de su piloto—, déjala. No opaques tu momento —le susurró.


    —¿Su momento? Ella empezó, Ary —intervino Milka, que también vio el intercambio de palabras y se acercó de inmediato a su piloto.


    —No hablo contigo, estúpida —escupió Kritzia zafándose del agarre de la borgoña.


    —Yo sí lo hago. Y no vuelvas a llamarme estúpida —la enfrentó Milka. Cualquier momento era idóneo para sacar de su sistema la rabia contenida contra Kritzia—. Alycia sólo te felicitó, pero estás tan ciega de poder que no te das cuenta de que no todos son como tú. ¡Arrogante! —escupió también con el rostro enrojecido.


    —¿Arrogante me llamas? La princesita lleva de apellido ese calificativo, arrogante. Además, la cosa no era contigo, Olivero.


    —¡Basta! Están haciendo un espectáculo —volvió a intervenir Ary—. Mañana los medios no hablarán de otra cosa. Y si llega a oídos de Hannah, no la pasaremos bien.


    Escuchar el nombre de la presidenta de Gas Action logró que las aguas mermaran un poco. La realidad era que ese tipo de enfrentamientos estaba por completo prohibido dentro de la compañía y mucho menos, entre miembros de los equipos.


    Pero el equipo de Vieri quería tener la última palabra.


    —Ary, instruye a tu protegida a ser agradecida —le pidió Milka.


    —Olivero —la voz de Alycia se hizo escuchar fuerte a sus espaldas—, no necesito que nadie interceda por mí. Sé defenderme sola. Ni Rey ni su mecánica… —las miró de arriba abajo—, me intimidan. Ahora vámonos.


    Kritzia, al igual que un boxeador, dio un paso adelante para volver a enfrentarse a la rubia. Ary la interceptó colocándole las manos en el pecho. Ella, al ser una cabeza más alta que la borgoña, mantuvo los ojos clavados en la espalda de las mujeres que se marcharon de la escena.


    —Vamos, Kritz.


    Ary tomó a su chica por el brazo y ella se sacudió, apartándola; la mecánica miró a sus compañeros alzando las cejas, luego caminó detrás de Kritzia con dirección al tráiler del equipo. La piloto parecía un toro a punto de atacar.


    Alexis y Esteban también las siguieron. Una vez que los cuatro atravesaron la puerta del tráiler, se dirigieron a una sala que se utilizaba para las reuniones del equipo. Ary se detuvo para pedirles a los dos que las dejaran solas. Con resistencia, Alexis asintió y los dos se encaminaron hacia el mini comedor.


    Hubo en espacio de silencio en el que la corredora no hacía otra cosa que caminar de un lado al otro. Ary, callada, la observaba, dejándola calmar toda su frustración. Con manos temblorosas bajó el cierre de su mono, dejando ver una camiseta de maguillos por debajo. Ella moría de coraje al ver el estado de Kritzia, porque un momento de alegría, de la nada, se había convertido en ese instante incómodo.


    La piloto se sentó en una silla. Ary agarró una botella de agua fría, la destapó y se la acercó; ella, al tomarla, también agarró su mano y la llevó a los labios.


    —Lo siento —susurró, besando sus nudillos—. Esa mujer me saca los nervios.


    —Lo sé. Y sé que esa felicitación tuvo un doble sentido.


    Ary posó la mano libre sobre su hombro y lo masajeó, besó su cabeza; luego se desvió, acariciando los brazos que se sentían fuertes debajo de la tela de las mangas. Como algo normal, intentó quitarle el mono que ya estaba abierto, pero la reacción de Kritzia la descolocó.


    —¡No! —exclamó, poniéndose en pie y subiendo el cierre.


    Ary, inmóvil, la miró sin entender la reacción.


    —Sólo quería que estuvieras cómoda —explicó—. Estás transpirando —los ojos de Kritzia se clavaron en Ary; ella pudo ver temor, miedo en ellos. Se acercó, acunó sus mejillas y juntó sus frentes. Vio a la piloto tragar mientras luchaba porque una lágrima no se escapara de sus ojos—. ¿Qué pasa Kritz? ¿Qué ocultas?


    Por segunda vez, Kritzia le tomó las manos y las llevó a sus labios, sólo que, en esta ocasión, y después de besarla, dio la espalda y salió de la sala.
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    Los toques en la puerta de la habitación del hotel donde se hospedaba Kritzia Rey eran más enérgicos; esta vez la piloto no había viajado en el motorhome porque eran demasiadas horas en carretera. Una especie de escalofrío recorrió el cuerpo de Ary cuando internalizó que ella no la recibiría; o en el peor de los casos, que ya no estaba allí.


    Con la cabeza pegada a la madera, la mecánica utilizó su última carta, llamarla con dulzura. No hubo respuesta, la puerta nunca se abrió y el silencio de la habitación le confirmaba lo que ya suponía. Kritzia se había marchado, y lo hizo sin despedirse.


    Ary, ya vencida, se recostó de la madera. Sacó el móvil del bolsillo de su jean y marcó su número; después del primer repique oyó el sonido que le avisó que la llamada fue rechazada. Con hastío miró a su izquierda sintiendo los ojos arderle. No entendía nada; en lo absoluto, nada. Y lo peor del caso era que ella deseaba, con todo su ser, comprender las actitudes de Kritzia. Cuando besó sus manos antes de huir, percibió algo en su profunda mirada; dolor, angustia, algo que le era imposible adivinar si ella misma no osaba contarle lo que sucedía.


    Cuando Kritzia se marchó del tráiler de la marca, ella no la siguió. Sabía que el temperamento de la piloto era decisivo; era blanco o negro, no había términos medios. Quería estar sola, así que ella no la seguiría. Esperó un tiempo prudente para buscarla, para dejarla que se encontrara con sus demonios. Le daría todo el espacio que necesitara para aclararse; Ary esperaba que al fin pudiera confiarle lo que ocultaba, porque algo de lo que se sentía segura era que, Kritzia, la mujer de la que estaba enamorándose, escondía algo.


    Las palabras de Esteban de días atrás volvieron a retumbar en su psiquis. “Kritzia ha cambiado mucho, ya no sale como antes”.


    —¿Qué te hicieron, baby? ¿Qué te hizo cambiar? —murmuró.


    Ary suspiró profundo y miró la pantalla de su celular como si con ello pudiera encontrar una respuesta. Intentó otra vez con Kritzia y salió el buzón de voz. No va a responderme. 


    —Se fue —la voz de Milka Olivero la sobresaltó.


    Con las manos dentro de los bolsillos de unos jeans ajustados y su cabello suelto sobre los hombros, su amiga se acercó por el pasillo a paso firme. No tenía buena cara.


    Ary supo que, en cierto modo, estaba molesta por el encuentro con Kritzia de horas antes.


    —Hola —la saludó.


    —Hola. Se fue hace una hora. La vi salir —comentó sin apenas sonreír.


    Ary sólo asintió en silencio. Milka la imitó, pegando la espalda a la pared justo a su lado. Ambas miraban la enorme lámpara que colgaba en el centro del pasillo.


    —¿Te marchas hoy? —quiso saber la borgoña.


    —Adquirí boleto para mañana, así que pretendo embriagarme esta noche —dijo con pesar.


    —¿Mal de amores? —Milka no respondió. Ary giró la cabeza, buscando su mirada. El rostro de la castaña lucía desencajado—. ¿Te plantaron?


    —No estoy de humor, Stevens —dijo, seria.


    —Si te sirve de consuelo, a mí también me plantaron —Milka la miró, con las cejas alzadas—. Creo que podemos hacernos compañía.


    ***


     


    —Así que estás con Rey, vaya sorpresa. Aunque ya lo veía venir, humedecías el lugar por donde transitabas.


    —¡Imbécil! No sé si estoy con Kritz —admitió con pesar—. No sé dónde estoy parada. O sea…


    El tono de frustración de Ary revolvió las vísceras de su amiga; odiaba que la gente que amaba, sufriera a causa de otros.


    —Es una estúpida, no sé cómo no lo ves.


    —¡Milka! —la reprendió; no permitiría que ofendiera su nombre.


    —Disculpa —masculló y bufó, mirándola de reojo—. Ahora debo cuidar mi vocabulario contigo.


    —Estoy desesperada —le confesó Ary—. Kritzia muestra al mundo una careta que no es real. Si la conocieras…


    —La conozco —interrumpió—. La conozco muy bien. Y no me digas eso, que patino en tus babas. Kritzia Rey es una persona que cree que el mundo fue creado para rendirle pleitesía —bebió un sorbo de su bebida—. Mira, entiendo que te guste, es obvio que es una mujer atractiva.


    —Hermosa —aclaró.


    Milka rodó los ojos.


    —Bueno, es linda —aceptó llevándose el vaso de nuevo a la boca, al tiempo que se encogía de hombros.


    —Con unos ojos de infarto —añadió Ary.


    —Sí, tiene lindos ojos —reconoció.


    —Besa maravillosamente.


    —¡Grrr! ¡Cochina! —le lanzó una servilleta y volvió a rodar los ojos.


    Ary rio.


    —¡Es cierto! Besa increíble y tiene su lado tierno, aunque no lo creas —se agarró la cabeza.


    Su amiga no pudo sino sonreír y acariciarle el cabello.


    —No puedo creer que te enamoraras de esa mujer, Ary —admitió en un tono conciliador—. Y se me dificulta entender cómo ella tuvo la capacidad para hacerte voltear a verla.


    Con las manos cubriéndose la cara, Ary negó con la cabeza, frustrada. Se recostó del respaldo del taburete.


    —¿Qué hago? No suelo insistir, pero necesito respuestas —dijo y volvió a esconder el rostro entre las manos.


    —Eso es lo que me sorprende. No somos mujeres de insistir.


    Ary, al escucharla, levantó la cabeza y abrió los ojos cuando percibió el tono con el que Milka dijo eso. A su amiga le pasaba algo y tenía que ver con una mujer. Extendió la mano por encima de la mesa y le tomó la suya, llamando su atención.


    —¿Quieres decirme quién es? No te he visto salir con nadie en estas semanas, pero dejo que me corten la cabeza si no estás entusiasmada con alguien.


    Milka negó y toda la broma de los pasados minutos se convirtió en un mutismo incómodo.


    —Hablamos de ti y de Kritzia. Lo mío no tiene importancia, es algo que no es y no será —afirmó a la vez que giraba la cabeza.


    Ary conocía demasiado a su amiga, no le insistía si ella no deseaba hablar, así que el tema quedaba zanjado.


    Un joven mesero se acercó por si querían algo. Ary levantó dos dedos; él anotó en la pantalla de una tableta y se retiró.


    —¿Debo llamarla?


    Milka regresó su atención a la mesa. Bebió un sorbo de su bebida y se irguió sobre la mesa, acercándose a ellas.


    —¿Estás dispuesta a humillarte por Rey? —le preguntó. Ary cerró los ojos y suspiró profundo, asintiendo—. Además de ese beso, hubo algo más —razonó ante su respuesta.


    —No —contestó ella—. Sólo par de besos. De increíbles besos y algún roce —confesó.


    Milka la vio ruborizarse.


    —¿Y estás así de ensimismada por Kritzia sin saber cómo es en la cama? —cuestionó, sorprendida.


    —¡Milka! —protestó.


    —Hablo en serio —acotó con prudencia—. Creo que vas muy rápido sin siquiera saber cuán afines son en la intimidad.


    —¿Te acostaste con esa mujer que te tiene tan de mal humor? —la acorraló Ary con otra pregunta.


    Milka se le quedó mirando muy seria, sorprendida por el cuestionamiento. Negó con la cabeza.


    —Debes buscarla. Si quieres respuestas inmediatas, búscala —le aconsejó.


    —Arkansas es enorme —comentó Ary con pesar—. No tengo idea de donde está. Ni siquiera sé si se marchó o anda por allí de turista.


    —Sé dónde vive Rey —le informó—. Tendrás que ir y arriesgarte a no encontrarla —Ary asintió—. También debes estar preparada para que te mande a la mierda.


    —No lo hará.


    —¿Estás segura? Es Kritzia Rey, no lo olvides.
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    El trayecto hacia Cowel County no se le hizo tan pesado a Ary; la noche anterior, y después de hablar con su amiga Milka, ella se convenció de ir a buscar a Kritzia. Necesitaba respuestas, quería saber si tenía una relación o si, por el contrario, era cuestión de “ratitos compartidos” mientras trabajaban. Sólo pensar en que esa era la posibilidad real de aquello que tenía con la piloto, le hizo remover el corazón.


    Porque Ary había pasada por varias camas, siempre consciente de que ese era la finalidad cuando conocía a alguna mujer que le atraía mucho. Pero, en el caso de Kritzia, y aunque cuando se besaban de aquella manera, el deseo por ella estaba latente en su piel, no se había convertido en una prioridad. Prioridad era verla, saber que se encontraba bien, verla sonreír y estar a su lado. Y eso no era otra cosa que estar enamorada, a pesar de su hostilidad y muchas veces de su carácter de mierda. Ella adoraba su fuerza, su ímpetu y sus deseos de triunfar. Claro, sin mencionar el fuerte cuerpo de Kritzia; aquella espalda que adivinaba de acero, sus ojos grises y su sonrisa torcida, la tenían por completo ensimismada.


    La dirección de la casa de Elena era conocida porque allí fue donde la corredora creció, así que Milka se la facilitó. Y después de advertirle los posibles escenarios que podría encontrar, Ary regresó a su habitación en el tráiler y descansó un poco. Casi de madrugada recogió sus pocas pertenencias y llamó un taxi. No quería perder tiempo; agarró unos panecillos y algún pedazo de queso del área de comida del tráiler, tomó una botella de agua y las puso en su mochila. Con café en mano, esperó la llegada del taxi y se dirigió hacia el aeropuerto, pero no abordó el avión de regreso a Ohio. Decidida, se dirigió hacia un servicio de renta de autos. Alquiló un Ford Bronco de color naranja. A las cinco de la mañana, ya se había incorporado a la autopista Interestatal 840, con dirección a Arkansas.


    Ary estaba de verdad interesada en Kritzia Rey, se sentía enamorada y deseaba, con toda su alma, ser correspondida de igual manera, así que llevaba cuatro horas, de las siete que marcaba el GPS, en la carretera, dirigiéndose a la residencia de la familia de Rey. Estaba segura de que allí se hallaba Kritzia, o al menos podrían darle una idea de dónde encontrarla.


    Cerca de las doce del mediodía la voz del GPS le anunció que en pocas millas llegaría a su destino. Ary se detuvo en una estación de gasolina. Después de usar el baño, estirar un poco las piernas y comprar otro café, que bebió en una de las pequeñas mesas provistas para los viajeros de la zona, vio el escaparate de periódicos. Agarró un ejemplar, tiró el vaso de cartón al zafacón y se dirigió a la caja registradora. Parada en la fila para también pagar por gasolina, sus ojos se detuvieron en el área de golosinas. Rio al reparar en varios juguetes repletos de caramelos, de diferentes formas. A su mente llegó la sonrisa de Tatiana. Se decidió por uno con forma de un Volkswagen de color blanco; un monito con dos platos musicales en las manos, que al apretar un botón se juntaban y algunas barras de chocolate.


    Ary tiró todo en el asiento del pasajero, luego llenó el tanque de gasolina; al abordar el Bronco, agarró el periódico. Con manos temblorosas fue directo a la sección de deportes. Ahí, en un pequeño espacio, pero con el rostro de Kritzia como imagen, estaba la nota sobre la carrera del día anterior. Lo leyó por inercia, buscando la noticia sobre el enfrentamiento de las corredoras. Si salió algo, tendrían otra situación, esta vez con Hannah Stone.  Pero no, la nota nada decía sobre aquel enfrentamiento. Suspiró profundo y salió del área, consciente de que en menos de una hora llegaría a su destino.


    ***


     


    Después de algunas vueltas dentro del mismo círculo, Ary detectó la estructura pintada de color amarillo. Sonrió complacida al divisar el canasto de baloncesto en la entrada de la propiedad, el mismo que Kritzia le contó donde jugaba con su hermana. Confirmó que esa era la casa cuando vio el clásico buzón a la orilla de la calle que, claramente, anunciaba que la familia Rey vivía allí. Por inercia, miró alrededor, pero sólo detectó una camioneta estacionada. No vio ningún deportivo, ni el motorhome de Kritzia. Lo que sí vio, fue cuando una mujer alta se asomó al balcón.


    La persona, muy parecida a Kritzia, lucía extrañada; no apartaba la vista del interior del vehículo. Ary sostuvo mucho aire en los pulmones y lo soltó suave, ejercitando su respiración para que no se notara tan acelerada. Estaba nerviosa.


    Descendió y rodeó la camioneta hasta acercarse al porche. Elena, aún con el ceño fruncido, salió a recibirla.


    —Buenas tardes —saludó Elena.


    —Hola —Ary caminó despacio hasta acercarse a los escalones de la entrada—. Soy…


    —¡Alyyyyy! —se oyó el grito detrás de Elena. A Ary se le formó poco a poco una sonrisa en el rostro; Tatiana abrió la puerta metálica y corrió como un bólido hacia ella. Elena, que no sabía quién era esa mujer con la visera de la gorra hacia atrás, intentó detener a su hija, pero fue tarde. La niña colisionó contra el pecho de la desconocida, que la recibió con los brazos abiertos—. ¡Alyyy!


    —Hola, pequeña, ¿cómo estás? —Ary se separó de la niña. Estaba agachada, acunando su rostro.


    —Bien, Aly —contestó, tomando con sus pequeñas manos los mechones de cabello que caían por su espalda y volvió a colgarse de sus hombros.


    Sin soltar el abrazo, Ary levantó la vista para encontrarse con los ojos grises de Elena que, desde la altura, sonreía complacida. La guapa mujer, en definitiva, era la madre de Kritzia. No había mucha gente con ese color de ojos.


    —Ya sé quién eres —expresó Elena—. Bienvenida. Adelante, Ary. Tatiana, deja que tu amiga pueda entrar a la casa.


    —A casa, Aly —la niña tomó de la mano y tiró de ella hasta que las tres estuvieron en el balcón.


    Elena se acercó a besar su mejilla, provocando que los latidos del corazón de Ary se dispararan.


    ***


     


    —No. La verdad es que mi hija no ha venido en varias semanas y eso me extraña. El punto débil de Kritzia es esa niña —confesó Elena sin apartar los ojos de la pequeña que estaba sentada en el suelo, jugando con sus nuevos juguetes repletos de dulce, recostada de las piernas de la mecánica—. La llama a diario, pero no entiendo por qué no ha venido.


    —Lo sé. Su comportamiento fue otro durante los días que Tati nos acompañó.


    Elena asintió sin apartar la vista de la mecánica, que se mordía el labio inferior y evitaba encontrarse con su mirada.


    —¿Cómo les fue ayer? —cuestionó Elena, aunque sabía la respuesta, su hija la llamaba a diario.


    Ary sonrió. Al fin levantó la cabeza.


    —Muy bien. Kritz llegó de primera, estaba contenta.


    Elena sonrió, complacida.


    —Y desde entonces no sabes de ella —acotó con suspicacia.


    —No. Se fue al hotel y cuando fui por ella, ya se había marchado —explicó con pesar. Buscó la mirada de la madre de Kritzia—. Pensé que la encontraría aquí.


    Elena negó con la cabeza, ya sintiéndose incómoda. Ary había manejado siete horas buscando a su hija; Kritzia no le respondía las llamadas y ella así no la crio. Estaba portándose mal.


    —Bien, vamos a almorzar. Luego platicamos un poco más, ¿te parece?


    —No, no se ocupe yo…


    —Almolzal, Aly —intervino la pequeña que, al escuchar que comerían, se levantó del suelo y la agarró de la mano, dirigiéndose hacia el comedor.


    Elena trató de no mencionar mucho a Kritzia, era una persona muy prudente; cuando vio llegar a Ary a su portal, confirmó que esa hermosísima mujer y su hija tenían algo, aunque ninguna lo hubiese mencionado. Sin embargo, fue inevitable acotar que el almuerzo que las tres compartían, era el menú favorito de su hija.


    —Entiendo a Kritzia, Elena. No probé un pollo frito mejor que este —comentó Ary, señalando su plato vacío.


    —También le gusta mucho el pan de maíz.


    —Pensé que sólo comía hamburguesas.


    Ambas rieron.


    —No, eso déjalo para la niñita —señaló a Tatiana, que metía un pedazo de pollo a la boca.


    Ary acarició la cabeza de la niña, luego, con delicadeza, le limpió la boca manchada con comida. El gesto enterneció a la madre, que estudiaba cada una de sus acciones.


    Después de almorzar, Ary se fue al patio a jugar con Tatiana, mientras Elena lavaba los platos sin apartar de su mente la situación que en ese instante enfrentaba. Sospechaba la razón por la que Kritzia huía. Su hija tenía miedo al rechazo por su condición en la piel, ya le había pasado justo cuando el problema empezaba. Pero, aunque era su madre y quería lo mejor para ella, no podía descubrir un secreto que sólo le correspondía a Kritzia.


    Cerca de las cuatro de la tarde, Elena y Ary conversaban sentadas en el porche de la casa. No había rastros de Kritzia, ni una llamada, ni un sólo mensaje de texto; la mecánica se sentía incómoda.


    Tatiana intentaba encestar el balón en el canasto mientras ellas la animaban, sentadas ahora en el escalón del porche.


    Elena decidió llamar a Kritzia, su silencio la tenía preocupada.


    —Sabes, Ary, me parece muy extraño el silencio de Kritz. A esta hora ya al menos ha llamado dos veces —confesó, torciendo la boca—. Creo que la voy a llamar…


    —¡Por favor, no le digas que estoy aquí! —rogó con la ansiedad desbordada.


    —Tranquila.


    Con toda la calma del mundo, Elena hizo la llamada.


    —Hey, mami —respondió Kritzia casi al instante.


    Elena hizo la llamada en altavoz, tal vez queriendo transmitirle confianza a Ary, que, al escuchar a la piloto, pudo detectar el tono de voz cantarina al otro lado de la línea.


    —Kritz, ¿dónde estás? —quiso saber Elena, extrañada.


    —Ando con unas amistades. Discul… pa que no te haya llamado.


    El ceño fruncido de Elena le confirmó a la mecánica que Kritzia estaba pasada de tragos. Y era extraño porque la piloto no bebía alcohol. Ella se puso en pie, alejándose de Ary. Sintió los colores subirle al rostro.


    —¿Estás bebida? —le preguntó con tono bajo y voz firme, confiando que, al alejarse de la mecánica, ella no escucharía la conversación.


    —No, mamá. Estoy con unas amigas —repitió, al fondo se escuchaba el ruido de muchas personas hablando a la vez y la música—. Yo… estoy bien.


    —Kritz, ¿dónde estás? —insistió.


    —En la playa, mamá. ¿Tati está bien? O sea, sé que está bien, pero… ¿me extraña?


    —Te extrañamos, sí. ¿Qué tienes?


    Corta esa llamada, baby. Ven con nosotras —se escuchó que alguien le habló en el fondo.


    Elena, nerviosa, se giró para toparse de frente, y demasiado cerca, con el rostro de Ary que, por su mirada, le hizo entender que había escuchado todo.


    —Nada, mami. Debo colgar. Me esperan.


    Vamos, baby —insistió la mujer con la que se encontraba la piloto.


    —Kritz —Elena habló con firmeza—, Ary está aquí —le informó llena de ira.


    El silencio llenó la línea, sólo los murmullos y la música se hacían oír.


    —¿Ary? —cuestionó esta vez con la voz más clara.


    —Tranquila, ya Ary se va —dijo la borgoña en voz alta, asegurándose que Kritzia lo escuchara.
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    —¿Cómo no me avisaste que Ary estaba allí, mamá? —se escuchó la voz angustiada de Kritzia, a través de la línea, cuando Ary Stevens ya se había marchado de Cowell County.


    —¿Cómo querías que te avisara? —respondió Elena con firmeza—. Si ni siquiera sé qué es lo que pasa con esa chica. Dime, ¿cómo crees que me siento si te hablé con toda la confianza delante de Ary y tú… borracha? Kritzia, ¿desde cuándo bebes así? —le reclamó, frustrada.


    El cielo se le cayó a Kritzia cuando supo de la presencia de Ary en casa de su madre. El que ella la hubiese buscado, que no se diera por vencida cuando desapareció sin dejar rastros, cuando se fue sin despedirse, le confirmaba que Ary Stevens estaba tan interesada como ella. Pero su miedo, su desconfianza e inseguridad, la hicieron huir en cuanto sus sentidos le advirtieron que la mecánica no era una más.


    Con el orgullo a viva piel, Kritzia decidió contactar con viejas amistades que se emocionaron al conectar de nuevo con la estrella de las pistas, “La fiera”, mote con el que era conocida y se reunieron en Playa del lago Dardanelo; una de las mejores playas de Arkansas, que era el punto de encuentro de sus años de estudiante. Y no, ella no solía beber hasta embriagarse, pero el recuerdo de Ary, la necesidad de volver a besarla y los continuos comentarios de Alexis en relación con ella, la enloquecian. Necesitaba desconectar y lo hizo de la peor manera.


    Ary Stevens se estaba convirtiendo en su persona, y cuando eso ocurre, se debe desnudar el alma, el cuerpo y eso la aterrorizó. Huyó, buscó distracción con amistades que sólo estaban presentes para pasarla bien. Nada de intimidad, ni confianza, sólo huir de su realidad. No había otra explicación.


    Ary la hacía sentir atractiva, porque esa manera como la miraba, la besaba, le inyectaba confianza; una confianza que se evaporaba cuando Kritzia recordaba su condición en la piel, cuando se miraba en el espejo, cuando evocaba la reacción de su última pareja cuando al llegar a la intimidad, vio las manchas en su tez.


    —¿Qué es esto? ¿Qué tienes? —le preguntó la mujer con la que coqueteaba desde hacía muchas semanas, cuando después de una tarde juntas, tras varios besos y caricias ardientes, decidieron dar el paso a la intimidad.


    La mujer, una hermosa y conocida modelo, apartó la blusa de su cuerpo y también las manos de su piel, dejándola en una pieza, sin saber cómo reaccionar. Kritzia vio con horror como la mujer sonrió forzadamente y se alejó de ella como si la condición de la piel que padecía fuese contagiosa. El ambiente en aquella habitación se tornó frío; donde la calidez y la pasión que minutos antes compartían, desapareció en cuestión de segundos.


    Kritzia se autosugestionó y en el momento en que la mujer salió por la puerta, asegurándole que el vitíligo no era la razón para marcharse, decidió que jamás volvería a desnudar su piel y mucho menos, su alma. Haría de las carreras de auto su vida, dedicaría hasta la última gota de su existencia a Tatiana y a su madre. Pero ¿volver a pasar por una humillación como aquella? Jamás.


    Meses después, había conocido a Ary Stevens, una mujer tan fuerte como ella, tan decidida y a la vez tan noble, que sus defensas habían mermado.


    Ahora, se sentía perdida; tenía un conflicto emocional enorme, porque su comportamiento errático en esos últimos días, desde que sintió que Ary podría ser su par, le traería consecuencias. La mecánica le demostró su calidad humana, comportándose con Tatiana como una amiga, tratándola con tanto cariño y recibiendo reciprocidad de su parte. Su madre también le reclamaba y no era posible que las dos se equivocaran con Ary. No era posible.


    ***


     


    —¿Entonces no me contarás qué pasó? —cuestionó Milka Olivero de brazos cruzados.


    —No —respondió Ary con decisión, sin apartar las manos del motor en el que ambas trabajaban en Taurus, el taller de Milka. Ella la citó allí con el pretexto de que le ayudara a encontrar un fallo en un Tesla que le acababan de dejar; sospechaba que algo grave ocurrió en Arkansas al notar que su amiga no la llamó a su regreso—. No hay nada que contar —zanjó.


    —¡Ary!, no me engañas —se expresó con voz conciliadora—. Me siento culpable. Te facilité la dirección de Rey y te animé a buscarla. Lo que haya pasado, también es mi responsabilidad.


    Ary se irguió con un gesto de hastío por la insistencia. Se limpió las manos con su paño, sin dejar de mirarla directo a los ojos. Suspiró hondo.


    —Yo… —negó con la cabeza, abrió la boca con la intensión de contarle todo, pero sabía que, a pesar de que Milka estaba siendo leal y su preocupación era genuina, en cuanto le dijera que Kritzia andaba de juerga con amiguitas que la llamaban “baby”, igual que ella, le restregaría en la cara un “te lo advertí”, y ella en realidad no deseaba escucharlo. Se apretó el tabique de la nariz—. No encuentro el fallo, lo siento.


    La castaña alzó la cabeza, suspiró hondo y decidió no insistir. Pero su preocupación estaba latente, presente ahora más que antes. Miró el motor en el que trabajaban y desvió cualquier tema relacionado con lo personal. Aprovecharía la presencia de su amiga y buscaría el fallo en el Tesla, algo se le pasaba por alto.


    ***


     


    En Florida quedaba uno de los autódromos favoritos de Ary Stevens; siempre que trabajaba en ese estado, aprovechaba para ir a los parques de diversiones, visitar discotecas de ambiente donde, por lo usual, pasaba noches de locura y pasión entre los brazos de alguna fémina. Era la primera vez que compartiría la aventura con Milka Olivero, puesto que era la primera vez que trabajaban juntas en las competencias de autos. En cualquier otro momento, esa oportunidad la hubiesen aprovechado para desatarse juntas. Sin embargo, y aunque su amistad era muy sólida, ambas estaban en situaciones emocionales conflictivas y ninguna se atrevía a contar sus miedos e intimidades a la otra. Había entre ella lazos y relaciones que podían desatar conflictos internos en lo laboral.


    Ary hizo lo que estuvo a su alcance para operar y verificar con antelación cada detalle del Supra. En esta ocasión, ordenó a Esteban que asumiera con todo rigor su posición como asistente, el día de la carrera para ella desligarse y, aunque fuera sólo un día, no asistir al autódromo el día domingo. No superaba lo que para ella fue una humillación; cada vez que lo recordaba, que llegaba a su mente la conversación de Kritzia con su madre, se laceraba un poco más su orgullo.


    No, no era saludable ver a la piloto tan pronto; no hasta que pudiera mirarla sin concebir deseos de herirla, de hacerle sentir lo que ella, con cada actuación, le ocasionaba.


    —¿Dónde está Stevens? —cuestionó Kritzia en cuanto hizo aparición en el box de su equipo, después de buscarla con la mirada por todos lados y no verla en el área.


    —Estaré a cargo hoy, Kritz —respondió Esteban con el orgullo latente en sus ojos.


    —¿Cómo que estarás encargado? —preguntó frunciendo el ceño con la extrañeza de quien no espera una información como la que le acababan de proporcionar—. ¿Dónde está mi jefa mecánica? —insistió, mostrando su frustración.


    Kritzia llevaba catorce días tratando de comunicarse con Ary, cada llamada caía en el buzón de voz. Llegó días antes de lo previsto a Florida con la esperanza de encontrarla trabajando en el auto. Le pediría que hablaran, explicaría sus miedos; le pediría una oportunidad. No quería perderla, nunca antes un distanciamiento le dolió tanto, todavía con la certeza de que era causado por ella misma. Su última esperanza era verla en el box.


    Esteban pudo detectar en los gestos de la piloto su nivel de ansiedad. Nunca antes la vio desequilibrarse tanto. Alexis llegó a su lado como por arte de magia, como en cada momento durante las conversaciones de Kritzia con algún mecánico.


    —Ya lo escuchaste, hoy seré el encargado —repitió Esteban con autoridad.


    —No seas estúpido, Esteban. Dime dónde está Ary.


    —No me faltes el respeto, Kritzia —le pidió con calma, pero con un tono de advertencia.


    Ella, desesperada, se dio la vuelta estrujándose el cabello. El puzzle encajaba a perfección y Esteban confirmaba su sospecha. Su jefa y Kritzia tenían algo romántico.


    —Es increíble el nivel de irresponsabilidad de esa mujer — escupió Alexis, dejando veneno en sus palabras—. Dejarte sola en una carrera tan importante.


    —Alexis, Kritzia no está sola —apuntó Esteban—. Somos un equipo. ¿Cuál es tu problema?


    —Mi problema es que no estás calificado para esa posición, gordito —dijo el rubio con desprecio.


    Esteban se le enfrentó.


    —¡¿Qué ocurre aquí?! —la voz de la presidenta de Gas Action se hizo sentir en el box.


    Todos se sobresaltaron y voltearon para encontrarse con que Hannah Stone los miraba fijo. El silencio no siempre es un buen aliado; en esta ocasión, el mutismo de todos descubrió ante sus ojos que el equipo de Kritzia Rey estaba dividido. Ary Stevens había solicitado días antes trabajar el auto de Rey en las inmediaciones de los talleres que Gas Action habilitaba en cada ciudad. La jefa mecánica, junto a algunos de sus mecánicos, velarían porque el auto estuviera en perfecto estado para el día de la carrera, sólo precisaba darle mantenimiento preventivo. Según Ary, tenía un asunto crucial que atender fuera de Florida y confiaba en su mano derecha, Esteban, para suplirla en el mando.


    —¡Kritzia! —la llamó mientras se alejaba del grupo.


    Una vez apartadas, Hannah se cruzó los brazos y con la barbilla alzada, la miró fijo. Kritzia estaba tan aturdida con la situación, que no la enfrentó, cosa que extrañó de sobremanera a la ejecutiva.


    —Hannah, sólo hubo un malentendido —justificó—. Stevens no está y ante su ausencia, las cosas se salen de control con el equipo de mecánicos —ella alzó la cabeza, clavando la mirada en los ojos de la otra mujer. 


    Stone detectó un atisbo de tristeza en los ojos grises. Frunció las cejas y bajó la guardia al sentirse identificada. Ella también pasaba por una situación, y aunque no sabía cuál era la de la piloto, podía asumir que se trataba de amor. Cruzando un poco la línea profesional y laboral, la tomó suave de los brazos.


    —Ary pidió autorización para trabajar tu auto desde el taller de Miami. No podrá estar aquí, pero tienes un excelente equipo. Necesito que todos controlen sus emociones y mi corredora estrella pueda darme una carrera de altura —la sacudió suave—. ¿Podrás hacerlo?


    Kritzia asintió, aunque no se sentía muy segura de dar el máximo en esa carrera; su cabeza, sus sentidos, su fuerza, nada de ella estaba ahí.


    ***


     


    En esa carrera, la número veinte del circuito del B.F.D. Race, la rival número uno de Kritzia Rey, Alycia Vieri, llegó con el mejor tiempo y con varios metros de distancia de número uno a la línea de meta.
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    —Asumo que, si estás aquí, es para felicitarme, ¿cierto?


    El desconcierto en el rostro de Milka era evidente; con el peso de su cuerpo en una sola pierna y las manos en los bolsillos, la castaña miraba fijo a Kritzia, que libre de su mono, vestía un pantalón cargo de color verde monte, amarrado en los tobillos y una camiseta negra de mangas largas.


    Kritzia, de pie frente a la puerta de su habitación en el hotel donde se hospedaba, no lucía su mejor cara. Milka lo notó al instante, lo que no imaginaba era la razón para que ella estuviera ahí.


    —¿Puedo pasar? —Milka levantó una ceja; desde el despido injustificado, era la primera vez que la piloto le hablaba sosegadamente—. Necesito platicar contigo —explicó después de suspirar, se notaba la lucha que estaba batallando.


    El tono en su voz desconcertó a Milka, que se hizo a un lado, dejándola entrar a la habitación.


    —Tú dirás —masculló.


    —Necesito contactar a Ary —le dijo. Milka frunció el entrecejo, gesto que no pasó desapercibido para la piloto. Era cierto que ella no vio a su amiga en el autódromo, pero no se preguntó la razón, pues estaba por completo dedicada a Alycia y a su equipo—. He intentado comunicarme con ella desde hace días. Hoy no fue a la carrera y ni siquiera sé si está al tanto de que perdimos.


    —¿Qué te mordió, Kritzia? —cuestionó, todavía sin creer esa actitud de sumisión de la corredora—. Sé que hay asomos de presencia extraterrestre en la tierra y la verdad, tu actitud extraña e insólita me hace considerarlo.


    Kritzia se mordió el labio inferior; se sentía tan abrumada que no existía en ella un sólo gramo de deseo en discutir. Bajó la cabeza apretándose el tabique de la nariz, buscando fuerzas para no desarbolarse e intentar lograr que Milka le ofreciera información sobre Ary.


     Horas antes, cuando llegó a la meta en tercera posición, sólo pensó en la borgoña; en que tenía que solucionar el conflicto que había creado, que no le permitía concentrarse. Acababa de perder contra Alycia Vieri. Eso, en otro momento, la hubiese descontrolado, pero no esta vez; esta vez ganar no era importante. Salió del auto con Alexis pisándole los talones y ella gritándole que no quería verlo, que la dejara sola. Luego, en el área de descanso asignada para su equipo apareció la presidenta de Gas Action y también tuvo que escuchar su sermón.


    —Me prometiste que darías lo mejor, Rey.


    —No prometí nada, Hannah. No siempre se gana —le dijo, intentando creérselo.


    —Esa no es la actitud —acotó Hannah, buscando su mirada. Se encontraba parada frente a ella con las manos en la cintura.


    —¡Quedé en tercer lugar! —gruñó—. Además, ganó la princesita. ¡Ganaste, Hannah! ¿Cuál es el dilema? —cuestionó casi al borde de las lágrimas.


    La actitud desconocida de Kritzia Rey descolocó a la ejecutiva, que se llevó la mano a la frente y se giró, dándole la espalda. Hannah Stone buscaba ser empática en lo que fuera que le ocurriera a su corredora, pero llevaba el peso de la presión de su padre, ahora más que nunca, en sus hombros. Si Kritzia fallaba, ella fallaba, era simple. La empresa tenía su confianza puesta en la corredora. Sí, Alycia Vieri era un elemento de valor muy importante para Gas Action, pero el nombre de Rey era lo que movía grandes cantidades de dinero.


    Hannah advirtió un movimiento a sus espaldas, al girarse, se encontró con que Kritzia se había sentado en el sofá dispuesto para su descanso. Tenía la cara entre las manos; sintió las manos de la ejecutiva sobre sus hombros y levantó la cabeza.


    Hannah era una mujer imponente y muy bella. Ahora, frente a ella, le parecía más hermosa que nunca. La vio agacharse hasta quedar a su altura.


    —¿Puedo ayudarte? —le preguntó con la mirada fija en ella y una media sonrisa que Kritzia describiría como sincera—. Estás descontrolada y eso no es bueno para tu carrera.


    —Tampoco para la marca —añadió con sarcasmo.


    —No, tampoco para Gas Action.


    —Discúlpame por hablarte así —se puso en pie—. No estoy en mi mejor momento y me siento frustrada. No me convenía entrar en esa posición, no después de mi puntaje. Debo admitir que mi mente está en otro lugar y estoy desconcentrada.


    Kritzia se giró y la vio asentir mientras se acercaba y tomaba sus manos.


    —Tienes quince días, a partir de hoy, para superar ese mal momento —le dijo con firmeza, sin ser brusca—. Tu puntuación no se verá afectada si haces un buen papel en la próxima vuelta, pero no te confíes —la piloto asintió—, ¿de acuerdo?


    Kritzia lo aceptó. Después de esas palabras y verla acercarse a la puerta, decidió jugar su última carta.


    —Señorita Stone.


    —Dime.


    —No logro contactar a Stevens —dijo. Hannah torció la boca y asintió, montando su propia historia—. Quisiera informarle lo que ocurrió y tal vez pedirle que no vuelva a ausentarse —notó la atención que ella le prestaba—. No sé, busco ayuda para que esta situación no vuelva a ocurrir.


    Hannah descansó su cuerpo del marco de la puerta y entrelazó sus manos a la altura del pecho. Quería ser directa y decirle que entendía su situación; Kritzia estaba enamorada de Stevens, no había dudas. Y lo comprendía porque ella pasaba por algo similar, pero no podía descubrirse y menos aplaudir su desconcentración en la pista.


    —Ary, ya lo sabe —le informó buscando con su mirada la reacción a sus palabras—. Yo misma se lo informé. No está muy contenta, te hago saber —Kritzia suspiró—. Sin embargo, y aunque sé que aún está en Florida, no tengo idea donde. Si quieres hablar con ella, trata de localizar a Olivero. Es su amiga, tal vez pueda ayudarte —la corredora alzó las cejas con la duda presente. Hannah al verla, rio—. Sé que se odian, pero es tu única salida.


    Y sí, Milka Olivero era su única salida, por eso estaba en su habitación, casi rogando por una información que, por su actitud tosca y burlona, no encontraría.


    —En serio, Milka, no me es fácil estar frente a ti pidiéndote un favor, lo admito. Si necesitas que te pida disculpas por lo que pasó antes, lo haré, pero preciso hablar con Ary.


    Milka, con un gesto dramático, se llevó las manos al pecho. Ni en sus más profundos sueños imaginó que la piloto estaría ahí, casi humillándose por Ary.


    —De acuerdo, no te pediré una disculpa porque dudo mucho que salga de tu corazón. De hecho, no creo que tengas sentimientos. Corazón, sí, porque es un músculo necesario para vivir y bueno, estás frente a mí, viva.


    Kritzia bufó, llegando a la desesperación. Olivero estaba jugando con ella y tenía que mantener el control si quería sacar algo de la mecánica.


    —Olivero, por favor.


    —¿Qué ocurrió entre ustedes? —Kritzia se quedó inmóvil, viendo a Milka con los brazos cruzados en el pecho, mirándola fijo—. Algo sucedió porque Ary no me quiere decir. Si tú quieres saber dónde está mi amiga, por favor —pidió bajando la guardia—, dime que sucedió en Arkansas.


    —Ary fue a casa de mi madre.


    —Lo sé.


    —Milka, basta de juegos. Si ella no te quiere decir, su razón tendrá.


    —La razón es que se trata de ti. Nos detestamos, no me contará en que andan…


    —Tu amiga me gusta. Me gusta mucho —confesó, interrumpiéndola, dejando a Milka de una pieza—. Sé que no soy de tu agrado y lo entiendo. Y podemos hablar de eso luego. Ahora —la tomó por los brazos, sacudiéndola un poco—, dime, necesito contactarla. Por favor.


    Milka arqueó una ceja, se quedó mirándola unos instantes. En sus ojos detectó su frustración, incluso su angustia.


    —Nuestro vuelo sale mañana —dijo—. Está en el quinto piso, habitación quinientos.


    Kritzia le soltó los brazos que apretaba, haciendo que la castaña perdiera un poco el balance. Se dio la vuelta, pero antes de salir, retornó al centro de la habitación.


    —Nada ha cambiado entre nosotras —aclaró—. No somos amigas y esto nunca pasó, ¿de acuerdo? —advirtió, apuntándola con el dedo índice, luego salió dando un portazo, dejando a la mecánica con media sonrisa en los labios mientras negaba con la cabeza.


    —Es que es una imbécil —comentó. De pronto, corrió hacia la puerta. Salió detrás de Kritzia y la vio en el pasillo—. ¡Rey! —la llamó, pero esta no se giró—. ¡Gracias! —gritó.


    La piloto simplemente le sacó el dedo medio y desapareció en el pasillo.


    ***


     


    Kritzia Rey no supo cuántas veces se estrujó las manos de la tela del pantalón. Se subió las mangas hasta el antebrazo, queriendo ver si Ary tenía alguna reacción negativa ante sus manchas blanquecinas. Tocó la puerta una vez y esperó. Juró que sintió la presencia de la mecánica, pero no le abría. Con el corazón latiendo rápido, repitió el toque y esta vez vio el pomo de la puerta girar. En automático, se bajó las mangas de la camiseta. Moría de miedo. Miedo que se esfumó cuando sus miradas se tropezaron; cuando los extraños y hermosos ojos de Ary Stevens se encontraron con los grises.


    Todo, alrededor de las dos, desapareció.
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    Los ojos de Ary, entre caramelo y amarillo, no se apartaron durante treinta segundos de los grises de Kritzia. La conexión visual decía mucho y a la vez, para ambas, no decía nada. Porque estaban quietas, sólo estudiándose con la mente en blanco.


    Al fin, y luego de casi cincuenta segundos, la piloto bajó la cabeza. Para Ary ese gesto fue un acto de humildad y la verdad, Kritzia Rey se alejaba mucho de serlo. Por eso ella, con un gesto con la mano, la invitó a entrar.


    La pelinegra conocía la habitación, no porque hubiese estado ahí antes, sino porque era igual a la suya, así que caminó hasta el pequeño recibidor. Las piernas la sostenían, pero le temblaban. Cálmate, Kritzia, cálmate. El corazón le latía veloz, la respiración casi se le cortaba, pero ella necesitaba estar ahí, frente a la mujer de la que se había enamorado y la que estaba a punto de perder.


    Kritzia vio a Ary de espalda cerrar la puerta. Su cabello suelto y húmedo, como jamás lo vio antes, caía sobre la blanca tela del albornoz en su espalda delgada; en ese instante, ella añadió otro detalle a su lista de cosas que adoraba de la mecánica. La sintió respirar profundo, girarse y caminar a su encuentro. Se le secó la garganta porque la presión en el pecho era demasiada y creía que iba a infartar. Por eso se sentó y volvió a estrujar las manos contra los muslos.


    —Lo siento, Ary —dijo. Levantó la cara, enfrentando su metida de pata. De frente, sin excusas.


    —¿Que sientes, Kritzia? —cuestionó Ary con firmeza. Se encontraba de brazos cruzados, de pie, en medio del recibidor—. ¿De haber perdido en la carrera de hoy? Porque eso es lo más importante en tu vida —señaló.


    —Hoy mismo, haber perdido, no es lo más significativo —confesó mirándola a los ojos.


    Ary levantó las cejas con incredulidad. 


    —¿Entonces vienes a echarme en cara que perdiste porque no asistí al autódromo? Sería el colmo, Rey.


    —Ary, por favor, no me lo hagas más difícil —pidió mordiéndose los labios.


    —¿De qué te arrepientes, Kritzia Rey? ¿De huir? ¿De no responder mis llamadas? ¿O de haber jugado conmigo?


    —No he jugado contigo —se apresuró a decir.


    La mecánica negó con la cabeza y sonrió con sarcasmo.


    —¿No? ¿Está segura? Porque no es la primera vez que huyes después de un acercamiento entre nosotras.


    —¡Ary!


    La corredora se puso en pie y se acercó, asiéndola por los brazos. La tomó de la barbilla, haciendo que de nuevo sus miradas se entrelazaran.


    —En serio, Kritz, dime qué haces aquí —rogó con un hilo de voz—. ¿Qué quieres? No estoy… —el nudo en la garganta la haría derramar lágrimas, las que no permitió que salieran antes; era algo con lo que luchaba. No era débil, no quería verse débil, había estado frustrada todos esos días porque en su corazón albergó la esperanza de que Kritzia sintiera lo mismo que ella, pero los eventos de los pasados días le dieron contra la cara. Ahora la tenía enfrente y no sabía si abrazarla o pegarle, si empujarla o besarla. Pero ella acarició sus mejillas, y el roce envió miles de sensaciones maravillosas a su cuerpo; se estremeció y suspiró fuerte, debilitando la frustración de los pasados días. Kritzia acunó su rostro y besó su frente—. ¿Por qué haces esto? —susurró—. ¿Por qué, si luego te irás?


    La piloto negó con la cabeza sin alejarse.


    —No quiero irme, Ary —declaró sin apartar los labios de su frente, aspirando el aroma a limpio que desprendía su piel y del que fácil podía hacerse adicta—. No quiero perderte.


    Las defensas de Ary cayeron igual que las acciones en la bolsa de valores. De golpe, sin aviso y poniendo en riesgo mucho; su estabilidad emocional, su voluntad y la careta de dureza impenetrable de Kritzia Rey.


    Las palabras que salían de la boca de la piloto eran su mayor verdad y las más sinceras, pero el miedo al rechazo regresó a ella en cuanto Ary colocó las manos en su pecho y con un leve movimiento, la separó de su cuerpo.


    Ary buscaba ver en su mirada cuánta verdad había en sus palabras, pero la inseguridad de Kritzia malinterpretó el gesto.


    La mecánica se separó al advertir su inquietud.


    —¿Qué es lo que te pasa? —le preguntó, mirándola a los ojos—. Me hace daño tu actitud. Aunque no lo parezca, me haces daño.


    Kritzia pestañeó con sorpresa por el cuestionamiento y su confesión. Entre las personas a su alrededor, era a Ary a quien menos deseaba herir. Decidida a confesarse, le dio la espalda; respiró profundo y se subió las mangas de la camiseta.


    Fue un movimiento nada extraño que no llamó la atención de Ary; ella sólo se fijó en que Kritzia transpiraba, que respiraba con dificultad.


     Acto seguido, la corredora cruzó los brazos al pecho, agarrando el borde de su camiseta. Con las manos temblorosas y el pecho apretado, daría el paso, pero no quería ver la reacción de Ary en cuanto se quitara la prenda. Si la miraba con desprecio, ella no lo soportaría. Por eso se mantuvo de espalda; con un suave movimiento, se sacó la prenda del cuerpo.


    Y Ary lo vio, y entendió sus miedos. Pero aquella decoloración no era algo que la sorprendiera. En su espalda, Kritzia tenía algunas manchas de vitíligo que no opacaban lo impresionante de un dorso marcado por los músculos, de sus hombros fuertes, tal como ella los imaginó y que deseó besar y acariciar.


    Y lo hizo.


    Ary se acercó; con un dedo dibujó cada mancha, sintiendo como el cuerpo de la piloto vibraba bajo sus dedos. Acarició los hombros con suavidad, recorriendo la espalda ancha de Kritzia, deleitándose con su suavidad.


    Ante cada toque, la pelinegra se estremecía, sentía el pecho latir con velocidad, fuerte, violento. Pero cuando sintió los labios de Ary besar su piel, recorrer con su boca, sus hombros, su nuca, mientras aspiraba su olor, ella se desmoronó. Kritzia casi se rompió. Sus miedos desaparecieron y su emoción la hizo anegarse en lágrimas.


    Ary la abrazó por la cintura sin dejar de besar su piel; ella la reclamó a su cuerpo apretando sus manos.  Ary oyó los sollozos que la desestabilizaban, y la hizo girarse. De frente, con los ojos cerrados, Kritzia sintió que los labios suaves también recorrieron su pecho. La mecánica empezó a dejar delicados besos en cada mancha; recorrió su cuello hasta que sus manos sostuvieron su nuca y la besó con pasión desmedida, asegurándole que nada de aquello le interesaba. La quería a ella, por ser quien era, nada importaba para Kritzia ya, si Ary la aceptaba. Y por la forma como su respiración se agitó, supo que su sueño se hacía realidad. La mecánica no tenía ningún problema con su piel y eso la hizo emocionarse y desearla más.


    La humedad de las lágrimas bajando por sus mejillas le sabían saladas, humedecían sus labios y se mezclaban con el sabor de sus bocas, alimentando el deseo. El beso fue intenso, lleno de anhelos y necesidad. Hacía tanto que Kritzia no sentía su cuerpo vibrar como en ese momento, que precisaba fundirse ahí mismo con ella o se desmayaría.


    La pasión lo llenaba todo, las manos comenzaron una búsqueda incesante de reacciones. Kritzia desató las tiras de la bata que Ary vestía; precisaba tocarla, besarla, lamer. Era una necesidad, pero cuando las manos hicieron contacto con la piel desnuda, ella se apartó para explorar ese cuerpo. Las miradas se encontraron y una sonrisa tímida apareció en sus labios. Fue Ary quien apartó la tela de su cuerpo, desnudándose por completo, quedándose con un diminuto panti que en realidad dejaba poco a la imaginación.


    Kritzia recorrió a placer con la mirada cada centímetro del cuerpo firme y delgado de Ary, que también la miraba estudiando sus gestos. Cuando tragó por el deseo que la embargaba, ella no tuvo dudas; la haló por la cinturilla del pantalón, metió las manos por la parte trasera acariciando sus fuertes nalgas y suave comenzó a bajarlo, agachándose a medida que lo hacía.


    Con sorpresa, Kritzia cooperó y se dejó desnudar. Desde abajo, Ary fue ascendiendo a la vez que sus labios recorrían las piernas, los muslos de acero. Desvió su recorrido hacia las caderas, aunque deseaba lamer ahí, en su centro. Estar tan cerca y sentir su olor la encendió un poco más de lo que ya estaba. Pero sabía cómo era Kritzia y temió un rechazo.


    Kritzia temblaba; sin fuerza de voluntad, se inclinó para encontrarse a medio camino con la boca de Ary. De rodillas, ambas en el piso, desnudas sobre la alfombra, las caricias dieron paso a gemidos, a besos inacabables. A silencios extensos que sólo se interrumpía con los gimoteos de ambas.


    Kritzia, decidida a amarla, la hizo tenderse en el suelo y subió sobre ella. También recorrió su cuerpo con la boca, lamiendo todo lo que hallara a su paso. Saboreándola como lo deseaba. Despacio, con delicadeza, separó las piernas y se situó en el centro, mientras iba apartando el panti que aún vestía. Besó el abdomen de Ary, bajando por los muslos y acariciando a su vez los senos que ya se sentían duros y que aportaban un poco más si fuera posible al deseo que la borgoña provocaba en su cuerpo.


    Ary levantó las caderas del suelo y gimió con fuerza cuando Kritzia la tomó con la boca. El asalto fue sorpresivo; los dedos de la piloto clavados en la piel de sus caderas la inmovilizaron porque lo único que ella deseaba en ese instante era hacerla suya, tomarla toda. De la forma más íntima que se conocía. De la forma como ella quería, sin nada de temor, con la confianza de que esa mujer que ahora tenía en su boca, era suya.
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    La sensibilidad en todo el cuerpo de Ary, el sentido de bienestar cuando las endorfinas se liberan después de un orgasmo intenso, la dejó desmadejada sobre el suelo de la habitación; suspirando profundo con los ojos cerrados, pero sin dejar de acariciar el cabello de la mujer sobre ella.


    Kritzia sentía el pecho apretado por la agitación; permanecía recostada sobre el abdomen de Ary sin dejar de sonreír. Tenía mil razones para ello; haber llevado a la mujer bajo su cuerpo a la cima del placer, tenerla entre sus brazos, confirmar que era su persona y destacar que de ella no recibiría un gesto de desprecio. Cuando sintió que la respiración de la mecánica se iba normalizando, levantó la cabeza para buscarla sin dejar de acariciar sus muslos y caderas, pero Ary permanecía con los ojos cerrados, disfrutando los vestigios de placer que ella le regaló.


    —Estúpida —salió de la boca de la mujer bajo su cuerpo. Kritzia detuvo sus caricias; estuvo atenta a los gestos de Ary—. Estúpida —volvió a repetir—. Eres una total estúpida, Kritzia Rey.


    Extrañamente, la corredora no se alarmó. Desde lo profundo de su ser supo que aquellas palabras no las decía en un contexto negativo. Entonces, vio cuando Ary abrió los ojos, y levantó un poco la cabeza buscando su mirada. Kritzia ascendió sobre su cuerpo hasta quedar cara a cara, fue cuando ella tomó su cabeza entre las manos y le besó los labios—. No puedo creer que me hayas hecho esperar tanto. No te lo voy a perdonar —le dijo pegada a su boca.


    La pelinegra se apoyó en los codos, inclinándose hasta unir sus labios.


    —Perdóname —dijo con un nudo en la garganta, separándose un poco y clavando la mirada en sus ojos. Ary acunó su cara entre las manos, le peinó el cabello sin apartar su mirada, viendo que los ojos grises se cristalizaban—. Tenía miedo de asustarte —añadió—, de que me rechazaras por esta maldita condición.


    Ary puso un dedo en sus labios. Sentía el dolor en las palabras que luchaban por salir, por confesarse y era increíble cuánto le dolían.


    —¡Ssh! No hay nada de que avergonzarse. Te juro que al desnudarte sólo vi tu espalda fuerte, tu piel, y mis deseos se multiplicaron, Kritz. No vuelvas a ocultarte —le pidió casi en un susurro y le besó la punta de la nariz—. No lo hagas —sostuvo su cara entre las manos forzándola a mirarla—. No es justo, ni saludable. Y eres hermosa. Permaneces hermosa, con ropa y sin ella.


    Kritzia sintió que volvía a vivir, que su mundo se había abierto para darle paso a otra mujer capaz de todo por aquella que tenía entre los brazos. La besó mucho, halando a su vez los labios con ternura e imprimiendo un poco de pasión entre cada contacto.


    Ary la abrazó con brazos y piernas. Ambas se sentían en una nube porque hacer el amor de esa forma, sin nada que ocultar, sin miedos ni preocupaciones, desnudas en cuerpo y alma, se convirtió en la experiencia más emotiva y maravillosa entre las dos. Para una mujer como Kritzia Rey, las esperanzas de volver a probar una piel, de amar de esa forma tan apasionante, se habían evaporado hasta que conoció a Ary.


    La ternura dio paso a la pasión desmedida que las hizo rodar sobre la alfombra sin dejar de tocarse y besarse. Ary recuperó la agilidad y ahora, sobre Kritzia, fue ella quien se apoderó de la boca y cuerpo de la piloto que, borracha de placer, se dejó hacer. La imagen era alucinante; el cabello de la mecánica caía en cascadas sobre sus hombros, los ojos color caramelo fijos en los grises se oscurecieron. Ary, sobre ella, frotándose contra su sexo, besando y acariciando cada centímetro de piel, aportaba más calor a la hoguera que era su cuerpo.


    El clímax llegó potente, estruendoso, placentero. Acabaron empapadas de sudor y del calor que emana el cuerpo provocado por un maravilloso orgasmo.


    —Te ruge el estómago —comentó Ary, horas después, abrazada a Kritzia. Ambas sobre la cama, agotadas de amarse, pero sin dejar de tocarse.


    —Es lógico.


    —¿Lógico?


    —Mjm. No he comido nada desde la mañana —confesó.


    Ary se irguió sobre ella para alcanzar el celular que había dejado sobre la mesa, en el extremo contrario. Kritzia, con facilidad y en un movimiento rápido, la superó, evitando que lo tomara. Subió a su cuerpo y le mantuvo las manos agarradas sobre el colchón.


    —Debo ver la hora, Kritz. Es muy tarde —dijo con un tono de intranquilidad. La piloto suavizó el agarre y fue ella quien le alcanzó el equipo. Ary se sobresaltó al ver la hora—. Creo que perderé mi vuelo y también debes comer algo —intentó levantarse, pero la mujer sobre ella se lo impidió, agarrándola suave por la cintura.


    —Quédate —le pidió. Ary se paralizó, frunció el entrecejo, y la miró extrañada. Volvió a ver en Kritzia inseguridad. Ya sentada a la orilla de la cama, sin soltarle la mano, la miró fijo—. Podemos pasar unos días aquí —añadió—. De hecho, tengo hambre, y me gustaría que fuéramos a desayunar tranquilas, sin prisas.


    La sonrisa que fue apareciendo en la boca de Ary la emocionó. Kritzia era otra persona en la intimidad; una mujer hasta insegura, a pesar de la imagen que proyectaba. Ella se levantó de la cama y haló de las manos a la piloto hasta hacerla sentar al borde del colchón. Luego, subió sobre sus muslos y se colgó de sus hombros. Kritzia la sostuvo por la cadera repartiendo caricias a su trasero.


    Nuevas caricias reaparecieron, esta vez con una ternura infinita, con calma, ambas disfrutando el momento.


    Kritzia cerró los ojos con cada caricia que sintió en las mejillas. Cuando Ary mordió su barbilla, ella la aferró a su pecho y metió la cara entre su cuello. De pronto, se separó y agarró las manos haciéndola mirarla.


    —Ary… —la mecánica la vio tragar, dudar y se intranquilizó—. ¿Quieres estar conmigo? —cuestionó con un hilo de voz.


    La petición fue tan inesperada, que Ary no supo qué responder.


    —Estoy contigo Kritz —le aseguró.


    —Sí, pero quiero saber…


    Ary aprovechó que ella suavizó el agarre de sus manos para soltarse y peinar sus cabellos. Kritzia tragó y la sintió respirar un poco más deprisa y la luz llegó a la borgoña que, segura de lo que la otra quería decirle, decidió dejarla sufrir.


    —¿Qué quieres saber? ¿Si estoy con alguien? —la chinchó.


    La piloto negó. Deslizó su dedo por la mejilla haciéndola suspirar.


    —No me dejas formular la pregunta —se quejó Kritzia.


    —Vamos, dime, ¿qué quieres saber?


    Ella volvió a llenar sus pulmones de aire; Ary no dejaba de sonreír, alzó las cejas, cuestionándola en silencio.


    —Ary…, mientras dormías, pensaba que, a pesar de que no nos conocemos tanto, yo…


    —¿Quieres que sea tu novia? —el sonrojo en el rostro de la pelinegra fue instantáneo. La sonrisa de Ary se amplió—. ¿Kritzia Rey con formalismos? —añadió.


    —¡Vamos! —tomó aire y clavó sus ojos en los de la otra, poniéndose muy seria—. Quiero saber si quieres que estemos juntas como una… pareja. Una relación cerrada —aclaró.


    Ary frunció el entrecejo; le parecía que lo que Kritzia decía era una broma.


    —¿Cerrada?


    —Sííí, no quiero compartirte.


    Ary no sabía si comérsela a besos o sólo abrazarla. Optó por lo segundo y luego la llenó de besos. Kritzia le parecía la ternura encarnada. De repente, detuvo el ataque y acunó su cara entre sus manos.


    —Sí, quiero. Quiero estar contigo, sólo contigo, Kritzia Rey. Sí, quiero.


    La piloto la sostuvo fuerte, llenándose de su olor y disfrutando aquello que comenzaba y que era, para ella, una realidad.
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    —¡Me gusta que me lo digas, Ary!


    —¡No! Me niego a volver a llamarte así.


    Kritzia descansó los brazos sobre el tope de la mesa, separó el plato con huevos revueltos y varias tiras de tocineta, luego levantó las manos. Ary no le prestó atención, continuó comiendo sin mirarla.


    —Stevens, mírame —pidió, tomándole las manos por encima de la mesa.


    —Que te miren tus “amiguitas”, las que te llamaban “baby”.


    Kritzia bufó.


    —Ary, no pasó nada —le aseguró—. Escapaba de lo que siento por ti y sólo fui a distraerme. Esas chicas ni son parte de mi vida —Ary la chinchaba, en realidad no estaba celosa. Sin embargo, sí le intrigaba saber con quién se encontraba la piloto aquel día en la playa—. ¡Mi amor, mírame!


    Entonces, tras la sorpresa por escucharla llamarla de ese modo, Ary levantó la cabeza.


    —¿En serio soy tu amor?


    Kritzia acercó su torso a la mesa, se irguió para hablarle de cerca.


    —Tuve que buscar a la estúpida de Milka Olivero para pedir información sobre tu paradero. ¿Ese sacrificio no te da una idea de lo que siento por ti?


    Ary no tuvo otra opción que reír. Iba a ser interesante la interacción de su amiga con su novia. Más interesante que su reacción en cuanto le confesara que estaban juntas.


    No regresaron de inmediato a sus casas, la semana completa se la dedicaron a la relación que comenzaron. Hablaron mucho de sus vidas, de sus amores pasados. Ary supo que Kritzia nunca tuvo una relación estable ni seria.


    —Estoy enamorada de ti, y es mi primera vez —le dijo una noche con la voz afectada de emoción.


    Y Kritzia sintió la espinita de los celos cuando supo que Ary era un alma libre después de una gran decepción amorosa.


    Cuando la corredora le contó la razón por la que ocultaba su piel debajo de ropa de mangas largas, Ary enfureció; quiso buscar a esa modelo que le causó el complejo y hacerle tragar las palabras y también su actuación. Sí, Kritzia tenía algunas manchas en su espalda y brazos que, aunque visibles, no disminuía en absoluto su belleza física. Además de que no era una condición de cuidados, ni mucho menos contagiosa.


    El vitíligo de Kritzia era del tipo “segmentario”, que sólo aparece durante unos meses y se detiene en un año o dos, quedando la evidencia de la condición, no así la aparición de nuevas marcas.


    Los días juntas pasaron demasiado de prisa. Decidieron que regresarían a Ohio, a las Oficinas de Gas Action para reunirse en pocos días en el circuito urbano de Detroit, en Michigan, donde celebrarían la vigésima primera carrera del B.F.D. Desde allí, decidieron que irían a Arkansas a darle la noticia a Tatiana de que “Aly” se convertiría en otra hermana para ella.


    Pero no todo fue romance; Ary necesitaba conversar sobre la actuación de Kritzia en las últimas carreras y su futuro en el circuito. La meta del equipo era ganar y contra todo pronóstico lo lograrían, según ambas.


    —Es cuestión de que no puedes, Kritz, no puedes seguir perdiendo —expresó la borgoña.


    Se encontraban sentadas en el banco de un parque y planetario de Miami. La piloto, incómoda por la realidad que le expresaba su novia, miraba la estatua de un enorme perro dálmata con un casco de bombero.


    —He perdido pocas carreras, conoces las razones. Tengo la mejor puntuación, Ary. Lo sabes. No me preocupa mucho.


    —Tu puntaje es lo que te mantiene arriba en la competencia, pero tú, más que nadie, sabes que no puedes arriesgarte. Has llegado en tercer lugar en cuatro ocasiones. Nolan está muy cerca, Alycia Vieri es tu más cercana rival y me cuesta aceptarlo, pero es buena. Conozco de primera mano el tipo de ingeniera mecánica que es Olivero. Es una dupla de temer.


    Aceptarlo no era opción para Kritzia, que, de sólo escuchar el nombre de Milka Olivero, se le retorcían las vísceras y qué decir de su rival. Desde la primera ocasión en que se encontraron después de una carrera, ambas corredoras sintieron el mismo afecto por la otra, “ninguno”. Y justo en aquel instante, durante el intercambio de hostiles palabras, Kritzia la llamó “princesita” a la cara; mote que se añadía al ya impuesto “rizos de oro”, por su cabello rubio.


    —La princesita no me ganará, Ary —aseguró con molestia—, ni siquiera lo imagines.


    —No, no nos ganará. Por eso necesito que te concentres, que sigas instrucciones y no te sulfures ante cada obstáculo —le aconsejó.


    —La última carrera no fue positiva para mí porque no podía concentrarme. No te encontraba, no respondías mis llamadas. Creía que te había perdido —confesó sin apartar la mirada de las imágenes de animales que decoraban el parque Maurice Ferré mientras jugaba con la trenza que lucía la mecánica.


    Para Ary cada instante al lado de la corredora era de descubrimiento. Ya sabía que su padre abandonó a su familia; no conocía las razones y no era oportuno tan temprano en la relación el buscar información. Eso sí, estaba segura de que la inseguridad que Kritzia cargaba dentro era ocasionada, en gran medida, por ese evento.


    Ary la tomó por la barbilla y la hizo mirarla.


    —¿Por qué nadie conoce tu interior? —le preguntó después de besar sus labios y permitir que su mano acariciara y peinara el cabello cerca de la sien. Kritzia alzó las cejas con sorpresa, nunca antes se hizo esa pregunta; ahora de cara a Ary, se cuestionaba el motivo—. Eres tan simple, a pesar tu apariencia ruda.


    —Créeme, soy ruda, no es una apariencia —afirmó, alzando una ceja.


    —Lo sé, lo eres —le reconoció mirándola a los ojos—. También eres imprudente, desatada, arrogante —los ojos grises recorrían el rostro aterciopelado de Ary—. Pero, descubrí que es un caparazón, mi amor. Y me enamoré de lo que hay aquí dentro —paseó la mano por el cuello hasta tocar con el dedo el centro de su pecho—, de la maravillosa vida que vas a ofrecerme estando a tu lado. No puedes ser tan ruda cuando veo como tratas a Tatiana, como me besas y acaricias —tragó evitando que su voz se quebrara. Estaba tan enamorada, que hasta se desconocía.


    —Tatiana es mi hermana y es especial —respondió la corredora con un hilo de voz—. Tú eres mi persona y eres maravillosa —declaró, acunando su rostro y besándole los labios.


    —Tú también lo eres, mi amor. Eres todo lo que quieras ser y aparentar. Pero yo elijo quedarme con lo real, y eso está aquí —señaló el corazón y la sien. Después descansó los brazos en los hombros de la piloto y se le quedó viendo seria y pensativa. Suspiró profundo y torció la boca.


    —¿Qué? ¿Qué hay en esa cabecita?


    —Ojalá, Kritzia, seamos muy felices juntas. De verdad anhelo un amor bonito, fuerte e infinito.


    —¿Lo quieres conmigo?


    Ary sonrió y asintió.


    —Lo tendrás conmigo —afirmó convencida de sus palabras—. Haré todo para darte lo que anhelas. Yo no te voy a perder —concluyó, firme.
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    El inicio de las relaciones entre parejas suele ser, en la mayoría de los casos, días de descubrimientos. Se anhela estar a cada instante con la persona que nos hace vibrar, que logra que el corazón lata deprisa con sólo escuchar su voz. Cuando nos enamoramos, caminamos entre nubes. Queremos ser parte de la otra y descubrir sus miedos y metas, lo que la hace feliz, lo que le molesta y también lo que espera de la relación. Kritzia y Ary andaban así, disfrutando de su tiempo juntas y descubriendo las facetas por las que cada una pasaba. Y enamorándose cada día más. Fueron quince maravillosos días juntas; sus primeros quince días en los que en ningún momento se separaron.


    Una de las mayores satisfacciones para Ary Stevens fue sentir el recibimiento de Elena al verlas aparecer en la casa tomadas de las manos. La madre de Kritzia se cubrió la boca conteniendo el sollozo que amenazaba con escapársele. Y fue que ver la sonrisa de su hija mayor y los saltos de alegría de la menor, la hizo rebosar de júbilo, porque cuando conoció a la borgoña, tuvo claro que era la persona indicada para su Kritzia y también para ser parte de la familia.


    —¿Cómo pasó todo, Kritz? —le preguntó Elena a su hija, sentada a su lado en el porche, mientras Ary jugaba básquet con Tatiana.


    Ante la pregunta, la piloto sonrió, acariciándose los brazos desnudos, sin apartar la vista de su novia, que lanzaba el balón al canasto, fallando con deliberación.


    —Hablé —respondió—. Lo que sentía, lo que siento por Ary me dio fuerzas para descubrirle mi piel —Elena asintió—. Ella es una persona que habla de frente. Desde nuestra primera vez fue así y eso me atrajo mucho. Creo que, desde ese instante, dejé de verla como una simple compañera de trabajo. Y cuando supe que estuvo aquí y te escuché hablarme de ella con estima, ¡ay, mami! —gesticuló con la mano y se movió hacia adelante, descansando los codos en las rodillas.


    —No la conozco lo suficiente, pero mi sentido de madre me dice que es la indicada, mi amor.


    Kritzia, al escuchar a su madre, la miró con una enorme sonrisa en el rostro.


    —¿Lo consideras?


    Elena señaló con la barbilla a las chicas que jugaban frente a ellas. Kritzia miró justo en el instante cuando Ary alzó a Tatiana para que encestara el balón.


    —Yo puedo equivocarme, pero tu hermana no.


    —Mi cromosoma veintiuno está feliz.


    —Yo también, Kritz. Hacía tanto que no te veía relajada, tranquila y libre —le acarició los brazos—, que no puedo si no agradecer la presencia de Ary en tu vida —Kritzia cubrió con su mano la de Elena—. Alexis debe estar muy contento, ¿no? Te quiere mucho.


    —No lo sé, no lo sabe. O sea, nosotras hablamos después de la última carrera, no lo he visto. Pero, sí, se pondrá feliz. Alexis me animaba a salir. Incluso me presentó alguna amiga.


    —Es un buen hombre.


    —Sí, un buen amigo —dijo pensativa.


    ***


     


    —Ary, ¡no!


    Ellas rodaban por el suelo de la sala de Kritzia, cada una ejerciendo presión sobre los brazos de la otra para hacerse entender.


    —Ya te dije, Kritz, no vamos a quedarnos juntas durante la competencia —dijo Ary bajo el cuerpo de la pelinegra.


    —¿Cómo es eso que no vas a quedarte conmigo en el cámper? —cuestionó con incredulidad.


    —Ya lo dijiste, ya te lo expliqué millones de veces. No vamos a dormir juntas durante el fin de semana de los circuitos.


    Kritzia llevaba bastante rato intentando convencer a su novia sin éxito. Para Ary, su relación no debía interponerse en el trabajo. Conociendo a su novia, temía que un malentendido laboral se convirtiera en una bola de fuego que lo arrastrara todo a su paso; incluyendo su reciente relación.


    Kritzia, liberando el cuerpo de la mecánica y dándose por vencida, se acostó de espaldas en el piso con los brazos estirados.


    —Eres una exagerada y no lo entiendo. Quiero estar contigo y que todos lo sepan.


    Ary se sentó en el abdomen de su novia y la obligó a mirarla.


    —Baby, dime algo. ¿Cuándo fue la última vez que corriste? ¿Qué te ejercitaste? —Kritzia la miró fijo, prestando atención—. Es por completo necesario que permanezcas en condiciones óptimas, estamos en la recta final. ¿Lo entiendes, mi amor?


    Kritzia la atrajo a su cuerpo, asintiendo. Entendió su premisa; la relación la distraía y, aunque Ary estaba en igual de condiciones, quería que su novia mantuviera el ritmo. Los corredores de autos de carreras son atletas, deben tener una condición física excelente, resistencia para aguantar altas velocidades y grandes cargas de adrenalina.


    La piloto se sentó, llevándose con ella a su novia y después de abrazarla y besarla, se puso en pie. Ary, asomando una sonrisa torcida, la vio desvestirse y ponerse ropa para joggear. Minutos más tarde, ya no estaba en la casa.  


    ***


     


    Los mecánicos de los equipos que representan a Gas Action estaban a toda carga preparando los vehículos en los garajes designados para ellos. Por norma general, a los tres corredores se les ubicaba en un pit al lado del otro, para que sea más accesible para los socios y gerenciales de la compañía a la hora de supervisar, el moverse entre equipos. Este sábado los tres colores representativos brillaban de igual manera; los monos eran del mismo modelo, no así el color. El rojo del equipo Rey contrastaba con el blanco de Gregg y el violeta de Vieri.


    Kritzia corría alrededor del autódromo como cada día desde que su novia le señaló su pequeña falla de acondicionamiento físico. Ary, junto a Esteban, estudiaban la pista y establecían las estrategias para la carrera. De repente, la borgoña advirtió que uno de sus mecánicos lucía nervioso; vio a Alexis salir del garaje donde los compañeros del equipo, Jake y Ralph, daban mantenimiento al Supra. Lo observó hasta verlo desaparecer del área. Volvió la atención a la tableta que manejaba.


    —¿Tienes idea de qué le ocurre a Alexis? —preguntó Ary a Esteban, sin apartar la vista de la pantalla.


    —No, ni idea. Sabes que para él soy persona non grata.


    —Sí. Está raro, quizás es algo personal.


    —Coméntale a tu novia, es su mejor amigo.


    Ary detuvo todo movimiento y se le quedó mirando. Ella no había hecho mención de la relación con la corredora, prefería mantenerlo oculto, al menos hasta que acabara la carrera. Esteban se hizo el desentendido, aunque sabía que ella lo miraba. De pronto, una sonrisa se formó en su rostro.


    —No dices nada, así que es cierto —concretó.


    Ella no tuvo más opción que llevarse las manos a la cabeza y también reír.


    —No me digas que Kritz anda comentándolo por allí —dijo algo alarmada.


    —No. La verdad es que ella no ha dicho nada, pero alguien las vio con una actitud cariñosa y los rumores no se hicieron esperar —Ary suspiró fuerte y se cubrió la cara con las manos. Esteban le palmeó el hombro—. Felicidades. Sólo deseo que no se enojen en pleno circuito, porque Rey es capaz de tirarnos el auto encima.


    —No lo creo. No descubriré sus debilidades. Y gracias por la felicitación.


    —Y tranquila, jefa, tu admisión quedará entre nosotros.


    —Te lo agradezco, estoy muy feliz —admitió con una enorme sonrisa.


    —Se merecen. Conozco a Rey desde hace mucho, sé que no es la imagen que quiere aparentar. 


    Ella no iba a poner más en evidencia a su novia, así que sólo se encogió de hombros, aunque sonrió por lo bajo.
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    La octava vuelta en la pista se estaba complicando para Kritzia Rey. Desde que subió al Supra, sentía una presión extraña en el pecho que compartió con Ary. Las indicaciones eran claras, tratar de rebasar por afuera; técnica que, por lo usual, ella no utilizaba y que sería sorpresiva para los demás corredores. Aunque era una corredora experta, con mañas y estilo de correr diferente, esta vez Alycia se lo ponía difícil. La rubia estuvo la mayor parte del circuito con una clara ventaja, situación que ponía a la pelinegra de mal humor.


    —Ary, ¿en qué posición estoy?


    —No cuestiones eso, Rey. Trata de rebasar a Vieri. Una vez que lo logres, tendrás el circuito ganado.


    —No me deja, parece que corre en zigzag. No puedo llevar el auto a máxima potencia.


    —¿Qué dices? —cuestionó alterada.


    —¿Verificaron el sistema de inyección?


    Ary, al escuchar la pregunta, abrió los brazos con un gesto de cuestionamiento.


    —Por supuesto, Rey. ¿Qué pregunta es esa?


    —No quiero discutir, pero, evidentemente, algo pasa —dijo en un tono molesto.


    El rugir de los motores, la adrenalina y el movimiento de los mecánicos en el autódromo, no evitó que Ary sintiera una especie de paranoia. Desde que Kritzia le comentó que se sentía ansiosa, ella recordó el comportamiento de Alexis; más de una vez lo atrapó mirándola, y no de buena forma. De hecho, ella decidió reunir al equipo una vez que la carrera finalizara; era la jefa, la encargada y su superior, él debía respetarla.


    Ahora, tras ver que Kritzia no avanzaba en la carrera, un presentimiento la envolvió. ¿Sería Alexis capaz de sabotear a su amiga? Sacudió la cabeza tratando de desechar ese pensamiento. Según Kritzia, Alexis era su mejor amigo y le aseguró que no había interés romántico de su parte. Entonces, ¿por qué ella sospechaba que cada situación con el Supra tenía que ver con el rubio?


    —Ary.


    La voz de Kritzia, a través del sistema de comunicación, la sacó de su pensamiento.


    —¿Sí?


    —No voy a llegar.


    —Parada técnica, Kritzia.


    —No lo lograré.


    — Amor, no te rindas.


    —¡No la alcanzaré! —afirmó, refiriéndose a Alycia—. ¡Maldita sea!


    Y no llegó. Al finalizar la carrera, Kritzia Rey volvió a quedar en tercer lugar. Alycia Vieri de nuevo fue la ganadora.


    Una vez que el auto se detuvo en el pit, Ary llegó a la altura de la piloto; le abrió la puerta y casi entra en el auto, si no fuera porque Kritzia le apartó la mano y salió por su lado sin apenas mirarla. Ella, sorprendida por la actitud, la llamó, pero la corredora continuó su camino. Desvió la mirada para encontrar los ojos de Alexis y su sonrisa de medio lado; sonrisa que se amplió cuando la pelinegra le entregó el casco a él.


    Después de suspirar profundo y alzar la vista al cielo, Ary movió los hombros y la cabeza, soltando la tensión acumulada tras la intensa carrera que dirigió. Vio a Esteban acercarse y ella sólo negó con la cabeza, no quería hablar; tenía entre ceja y ceja que lo que hubiese pasado con el vehículo, llevaba un nombre. Alexis.


    Ahora debía ir tras su novia, pero buscar a Kritzia quedó en intensión. Vio a Hannah Stone saliendo del garaje de Alycia Vieri y dirigirse hacia ella.


    —Stevens, ¿qué pasa con Rey? Se mantuvo en la misma velocidad durante la mitad del circuito.


    —Ahora no, Stone. Por favor, dame unos minutos.


    Hannah detalló el gesto de angustia de la mecánica, respiró profundo y miró hacia el lado. Se levantó las gafas. Lucía preocupada.


    —Bien, entiendo. Pero es imperativo que nos reunamos —dijo. Ary se secó el sudor de la frente y asintió sin emitir palabra—. Hoy —sentenció—. ¿Entendido? No voy a seguir perdiendo dinero con tu piloto.


    Ary sentía la sangre hervirle. Ella verificó de primera mano el auto, no era posible otro fallo. Se dobló y se apoyó en las rodillas; ahora su preocupación se triplicaba entre la duda, la reacción de su novia y la presión de su jefa. Se irguió después de llenar sus pulmones de oxígeno y expulsarlo una y otra vez. Su cabeza era como una computadora, imágenes pasaban, haciéndole ver diferentes escenarios. Y en todos ellos, estaba el mejor amigo de Kritzia.


    Ary se dirigió hacia la oficina designada para el descanso. Allí se refugiaba Kritzia cuando quería ocultarse. A paso firme, dejó atrás el ruido y la algarabía del garaje vecino. Ni saludó a su amiga Milka, que la siguió con la mirada.


    Una vez en los pasillos del lugar, se dejó guiar por el murmullo bajo de las voces que platicaban.


    —Te lo advertí, Kritz. ¿No te parece extraño?


    —No sé de qué me hablas. Ary no es capaz de sabotearme. Es mi mecánica y…


    —Y te besó —la interrumpió Alexis—. Y eso sin contar los rumores.


    —¿Qué rumores? —cuestionó.


    —¡Kritzia, no me hagas ver como un idiota! —casi gritó—. Tienes algo con esa mujer —afirmó con seguridad.


    —Sí, es cierto —aceptó la pelinegra, poniéndose en pie para enfrentarlo—, por lo que te aseguro que Ary no me está saboteando.


    —Es que la cosa no es de ahora… Mira, desde mi punto de vista, todo esto fue orquestado cuando hiciste despedir a Milka.


    —¿De qué diablos hablas, Alexis?


    —¿Pero no lo ves, Kritzia? Olivero y ella son amigas. Cambias de mecánico y tu actuación en la pista deja de ser extraordinaria para convertirse en deplorable. Stevens te durmió, te enamoró…


    —No te voy a permitir que me hables de ella en ese tono —aunque la explicación no era descabellada, ella no podía imaginar que él estuviera diciendo la verdad. Acercó la cara a la de Alexis; las aletas de la nariz se abrían manteniendo la ira a raya—. Nunca me hables de mi novia en ese tono. Nunca.


    Alexis levantó las manos. Ary, detrás de la puerta, tenía la garganta seca y la rabia contenida en su punto de ebullición. Pero no entraría a la sala hasta ver a dónde llegaba Alexis con su montaje escénico.


    Él le dio la espalda y suspiró, bajó las manos pidiendo calma.


    —Amiga, nos conocemos desde hace mucho. Soy tu mejor amigo, es evidente que veo por tu seguridad. Además de cometer el error de creer en esa gente, también fallaste en no ponerme de asistente de Stevens para tenerla a la vista.


    —Ella escogió a su equipo. —Explicó.


    —Un equipo mediocre que te está llevando a lo mismo.


    —¿Me llamas mediocre? Te pasas de la raya. Hazme el favor de dejarme sola.


    Los ojos grises echaban chispas; ella no era mediocre, era la mejor y sus fallos en la pista no era su culpa.


    De repente, la puerta se abrió y la figura de la mujer delgada, con el pañuelo en la cabeza y el rostro desencajado, quedó frente a al dúo. Alexis, por pura inercia, retrocedió. Después de fulminarlo con la mirada, Ary cerró la puerta tras de sí y avanzó algunos pasos dentro de la sala.


    —Acabo de textear a Esteban, necesitamos reunirnos —anunció con firmeza.


    Kritzia, sorprendentemente, le estaba dando la espalda.


    —¿Sabes cuál fue el error esta vez? —le preguntó Alexis con autoridad.


    —No eres nadie a quien yo deba de dar explicaciones. Sin embargo, te devuelvo la pregunta. ¿Sabes tú cuál fue el error esta vez?


    Ary usó un tono sarcástico que Alexis detectó; le mantuvo la mirada. La barbilla tensa y el entrecejo fruncido, era su gesto.


    Kritzia, que escuchó el intercambio de palabras, se giró, encontrándose con su amigo y su novia, taladrándose con la mirada. El silencio no fue muy extenso; ella miraba a uno y al otro buscando señales. Por lo que insinuó Ary, ella desconfiaba de Alexis.


    La puerta se abrió después de varios toques. Los mecánicos del grupo Rey se presentaron para la reunión con su jefa. Ahora eran seis personas reunidas en aquella sala; los cuatro mecánicos, Ary y Kritzia, que se mantuvo en la parte posterior de la sala, quería observar los gestos de todos los presentes. Alguien estaba jugando con su carrera.


    —Bien, es evidente que no estamos contentos. Conseguimos un tercer puesto, pero Kritzia no es corredora de terceros lugares y sabemos eso, ¿correcto?


    Todos asintieron; Alexis, también en la parte posterior, torció la boca y gesticuló incómodo con la situación.


    —Equipo, estamos en las postrimerías, a sólo dos carreras del triunfo y hoy algo falló.


    —Se supone que nada falle…, jefecita.


    —Se supone, Alexis, estoy de acuerdo —dijo acercándose a él, y hablándole de frente—. Hannah Stone quiere respuestas, Kritzia quiere respuestas y yo, por supuesto, las voy a encontrar —Alexis palideció; la firmeza y seguridad con la que Stevens le habló le hizo saber que estaba desconfiando de él—. Por los detalles que Rey me dio, la falla fue en el sistema de inyección. Quiero saber quién de ustedes cambió los inyectores.


    —Yo, Ary, yo los revisé —respondió Ralph—. Limpié los cabezales e hice la prueba como indicaste —lucía seguro.


    —¿Y quién cargó el combustible? —quiso saber la mecánica, sin dejar de mirarlo, conociendo que fue Alexis el encargado de esa tarea.


    Todos se miraron extrañados.


    —¿A dónde quieres llegar, Ary? —inquirió Kritzia con evidente perspicacia.


    La mecánica apartó su atención de Alexis, para fijarla en su piloto.


    —Kritzia, sabes muy bien y todos aquí igual, que un combustible contaminado hará fallar el motor.


    —¿Insinúas que estamos saboteando el Supra? —cuestionó el rubio, ofendido.


    Esteban, alterado por la duda, se rascó la barbilla.


    —No fue eso lo que dije, Alexis. Pudo ser un accidente, un error —acotó la mecánica—, pero el Supra estaba en perfecto estado minutos antes de la carrera. No voy a permitir que la duda recaiga sobre mi equipo. Estamos cometiendo errores que nos costarán el campeonato. Mi meta es que Rey y Gas Action, que somos a quienes representamos, sea el ganador del B.F.D. Race.  Y, evidentemente, algo está pasando. Algo que voy a descubrir. Ahora salgan todos —ordenó—, quiero hablar con Kritzia.
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    —¿Qué fue todo eso, Ary? —cuestionó Kritzia, que permaneció de brazos cruzados y con expresión seria frente a ella.


    —¿Dudas de mí? —indagó como respuesta.


    Al ver la actitud de la piloto, ella también cruzó sus brazos, mirándola fijo, aunque temía una respuesta positiva a su pregunta; sintió una fuerte opresión en el pecho. Eso la destrozaría, pero sabía que era una posibilidad.


    —¿Por qué lo preguntas? —quiso saber Kritzia a su vez; mantuvo la mandíbula tensa y la mirada suspicaz.


    Ary ladeó la cabeza.


    —Contéstame —le pidió. Se acercó un paso a ella—. ¿Dudas de mí?


    Kritzia no pudo responderle de inmediato, aunque le sostuvo la mirada. Ary le exigía una respuesta.


    —No dudo de ti —respondió al fin, conservando su posición.


    —Para no dudar, lo pensaste mucho.


    La corredora bajó la cabeza, su pecho se ensanchó por un profundo suspiro. La situación que enfrentaba era delicada y temía que las cosas terminaran en un malentendido o en algo peor.


    —Lo siento, Ary, estoy frustrada —confesó. Se estrujó la cara, caminó hacia un gran sofá pegado a la pared y se sentó.


    Ary permaneció atenta a cualquier gesto. Con las manos en la cabeza, su reacción era de desconcierto y era que Kritzia se encontraba en una gran encrucijada.


    —En cualquier otro caso me sentiría ofendida si mi novia creyera que quiero o soy capaz de sabotearla —su voz sonó dolida, tal y como se sentía.


    La piloto mantuvo la cabeza baja; su gesto reflejó dolor, al igual que sus ojos, aunque Ary no podía verlo.


    —No digas eso.


    —Tu reacción habla por ti, Kritzia. Y no te voy a pedir que creas en mí porque escuché lo que te dijo Alexis —la pelinegra alzó la cabeza al fin y se mordió el labio superior—. Sus premisas pueden causarte dudas, pero te prometo que voy a demostrarte que jamás te pondría en peligro. Además, no pretendo competir con él. Es tu mejor amigo, son muchos años y a mí acabas de conocerme. Alexis es tu todo y quiero pensar que te protege tanto como yo.


    —Alexis no es mi todo —aclaró, luego se levantó y fue hacia ella. Ary levantó las manos evitando que se las tomara, tal y como ella reaccionó cuando salió del Supra. Kritzia sintió que una daga atravesó su pecho. En definitiva, no creía que su novia tuviera algo que ver con las extrañas situaciones que se estaban presentando con el auto, pero la frustración la llevaba al borde. Quería mantener la calma y ver con objetividad los hechos—. ¿De verdad crees que Alexis tiene algo que ver? ¿Qué quiere hacerme daño? —le preguntó con la garganta ardiéndole, porque la sola insinuación la mataba.


    Ary cerró los ojos unos instantes, como si el tener que enfrentar esa cuestión no fuera fácil. Cuando los abrió, clavó la mirada en la suya.


    —No he dicho que tenga que ver, pero yo voy a descubrir qué pasa. Te voy a demostrar a ti y a los demás que mi trabajo es impecable y que nunca, por más amiga que sea de Milka, podría hacerle daño a quien comparte mi vida, ni a nadie más —aclaró—. No soy esa persona. ¿Lo puedes entender?


    Kritzia no pudo reaccionar, sólo quería abrazarla, suponer que nada de aquello estaba sucediendo. Los ojos de Ary reflejaban ira, dolor. Y ella, sin quererlo, había abierto una fisura en su reciente relación. La posibilidad de que la estuvieran saboteando por alguna razón desconocida, le destrozaba el alma. Y su novia, su persona, de forma indirecta, le causaba una duda que ella, era evidente, no quería creer.


    Ary intentó salir de la habitación cuando sintió el agarre en su brazo. Ella no se resistió, comprendía que Kritzia pudiera tener dudas, pero eso no evitaba que estuviera a punto de derramar mil lágrimas.


    —No dudo de ti —le aclaró mirándola a los ojos—. Sé que lo parece, pero entiéndeme, amor. Todo esto es tan confuso —explicó acariciando sus mejillas—. Mi carrera, mis afectos, están en juego y yo soy dada a reaccionar por impulso. No quiero que esto nos aleje. No voy a soportarlo.


    Ary torció la boca y le devolvió la caricia. Ella la entendía, pero no era tan fuerte y su pecho amenazaba con estallar. La aparición de una solitaria lágrima, que Kritzia secó con sus labios, disminuyó la tensión entre ellas. La mecánica se colgó de sus hombros, metió la cabeza en su cuello y recibió a cambio un abrazo fuerte.


    No hubo palabras, no eran necesarias. Ary salió del lugar decidida a descubrir qué era lo que estaba sucediendo en su equipo. No había cruzado medio camino hacia el garaje, cuando se encontró con Esteban con un gesto sombrío. Al verlo, ella comprendió que algo grave había pasado. Ambos miraron a todos lados y se juntaron en una esquina alejada de todo.


    —Ary…


    —Alteraron el combustible, ¿cierto? —le preguntó, incluso sabiendo la respuesta.


    Esteban se rascó la cabeza, desconcertado por la situación.


    —Es muy pronto para tener una respuesta, pero hice una pequeña prueba. Y sí, parece que el combustible está contaminado.


    Ary suspiró hondo y puso los brazos en jarra.


    —Claro, cambiar los inyectores tomaría mucho tiempo, es más fácil contaminar el combustible. La falla no sería evidente al instante —dedujo, asintiendo y torciendo la boca. Se arrancó el pañuelo de la cabeza, Esteban la vio estrujarlo entre sus manos. Ella necesitaba soltar toda la frustración acumulada.  Suspiro profundo, buscando calma; su cabeza era una marejada de emociones y debía actuar con inteligencia. Se mordió los labios y palmó el brazo de su asistente—. ¿Alguien te vio hacer la prueba? —él negó—. No comentes esto con nadie. Iré a ver a Hannah, ¿de acuerdo?


    —¿Y si Rey cuestiona?


    —A nadie le digas de tu hallazgo. A nadie —insistió con autoridad, sacando su celular del bolsillo. Los ojos le bailaban mientras esperaba a que la persona a la que llamaba le respondiera—. ¿Stone? ¿Podemos hablar?
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    —Ahora trata de negar que quien está saboteando a Kritzia eres tú.


    Alexis palideció cuando oyó la voz de Ary Stevens. Él tragó saliva; un ligero temblor invadió su cuerpo; despacio fue irguiéndose hasta quedar de pie al lado del Supra. Sintió paralizársele el corazón; la sudoración instantánea fue evidente. Frente a él se encontraba la mecánica junto a Esteban, ambos con expresiones que podían causar temor.


    ¿Cómo era posible que lo hubiesen agarrado con las manos en la masa? ¿Cómo? Si él se aseguró de que nadie lo veía. La noche anterior aflojó un poco las tuercas de los neumáticos. Conocía la forma extremadamente detallada de trabajar de Ary Stevens; sabía que antes de la carrera ella se aseguraría más de una vez que el auto estuviese perfecto. Pero, con una pizca de suerte, él se encargaría de los neumáticos; mencionaría que estaban flojos. Confiaba que la duda que había sobre él se disipara al señalar la falla. Otro mecánico lo corregiría y segundos antes de que cambiara el semáforo indicando el comienzo de la carrera, él sacaría la pequeña llave que cargaba en el bolsillo y volvería a aflojarlos. Estaba ahí, corroborando que alguien no se hubiese adelantado a “notar” la falla.


    No le haría daño físico a su amiga, pues Kritzia conocía su auto al dedillo y de inmediato se percataría de la inestabilidad de las llantas. La intención de Alexis era poner a la piloto en desventaja para que otro ganara. Él la quería mucho, sin embargo, la corredora no luchó por él para otorgarle la posición que ostentaba Esteban. Lo rezagó en la línea de su confianza. Ni siquiera le contó de primera mano que estaba de novia con Ary Stevens, quien lo oprimió al rechazarlo para la posición que le pertenecía. Merecían perder lo que tanto habían deseado. El premio de la B.F.D. Race.


    Una carrera adicional, casi un mes después de la contaminación del combustible en el Supra, le tomó a Ary confirmar sus sospechas. La tecnología estaba de su lado; confabulada con Hannah Stone, ella colocó varios bolígrafos con cámara, estratégicamente, alrededor del Supra. Desde el día uno, vio a Alexis rodear el auto con insistencia. Incluso, tarde en la noche. Una razón adicional para causarle perspicacia.


    —¡Pusiste en riesgo a Kritzia, pedazo de mierda! —gritó Ary yendo contra él. Recibió un empujón que casi la hace caer al suelo.


    Esteban se interpuso entre los dos para evitar un mayor confrontamiento.


    —No hice nada. ¡Eres una mujerzuela! —escupió el mecánico con rabia y un gesto de asco deformando su rostro.


    —¿Crees que no tenemos pruebas, idiota? ¡Hay grabaciones! —ella fue hacia una de las mesas de herramientas y le mostró la cámara de monitoreo. El gesto de sorpresa de Alexis fue mayúsculo, aunque reaccionó rápido y trató de ocultarlo—. Desde el día uno supe que eras tú el traidor. Pudiste matarla, imbécil —gritó todavía con el nudo en la garganta.


    Ary intentó atacarlo de nuevo, pero Esteban la tomó de los brazos, impidiéndolo. Ella era delgada, un solo golpe del mecánico la dejaría inconsciente.


    —¡Ary, ya! ¡No lograrás nada!


    —Pudo matarla, Esteban —vociferó llena de terror, por lo que pudo llegar a pasar si ella no lo descubría a tiempo.


    Alexis no podía salir del shock, estaba perdido. Ella se zafó de los brazos de su compañero y comenzó a dar vueltas por el garaje, sollozando.


    —Eres tú la culpable de todo —gritó el rubio cuando pudo articular palabras, era su última carta—. Pusiste a mi amiga en mi contra —la acusó, señalándola con el dedo.


    —¡Nunca le hablé de ti, estúpido! —escupió—. Nunca. Si Kritzia te sacó de su vida, su razón tendría.


    — Yo era la persona idónea para asistirle y cuidarla. Yo la conozco más que nadie. Llevo años a su lado para que de buenas a primeras viniera una estúpida como tú —la señaló— a humillarme, robándome la posición que me pertenece. ¡Que yo merecía! —exclamó con rabia.


    —¿Qué merecías, dices? —Ary pegó la cara a la del mecánico— ¿Estás considerando en todo esto lo que has hecho? Le has saboteado el circuito. La engañaste, la pusiste en riesgos, todo por una posición, Alexis. ¿En serio te estás escuchando?


    —Kritzia debe saber que el único motivo por el que estás con ella fue hacerme daño. La sedujiste para tenerla a tus pies.


    Ary lo entendió todo, era una cuestión de celos profesionales, pero la atacaba. Sus palabras la golpearon porque, aunque Alexis estaba fuera de sí, la preocupación de que Kritzia pudiera tomar esas palabras en cuenta, la afectaron. Ella se echó atrás, entonces él rio creyéndose victorioso.


    Ary, observando el comportamiento errático del rubio, miró a Esteban manteniendo la calma. Necesitaba que Alexis saliera del garaje sin llamar la atención. Un escándalo de ese tipo no podía salir a la luz antes de la carrera. Si Kritzia se enteraba antes de subir al auto al día siguiente, se desestabilizaría.


    —Alexis, todo lo que estás insinuando es mentira, pero no te aclararé nada —le dijo con calma, gesticulando a su vez con las manos—. Hay grabaciones —repitió y él abrió los ojos con sorpresa—. Sólo faltan dos carreras para ganar este campeonato. Hannah está al tanto de todo y no queremos hacerte daño — Alexis se estrujó la cara, sus manos temblaban—. Te pediré que no hagas un escándalo y salgas de aquí. No tomaremos represalias legales si te marchas. Todo quedará entre nosotros. Kritzia no puede saber lo que hiciste.


    —Muy tarde, Ary —todas las miradas se dirigieron hacia donde emergió la profunda voz—. Lo escuché todo —Kritzia lucía desencajada e incrédula, pero estable. Ante los gritos, Ralph le avisó que algo ocurría con Ary en el garaje. Nunca supuso que su amigo del alma estaba involucrado en aquella discusión.


    Alexis intentó acercarse, pero ella lo detuvo levantando la mano.


    —Ary te pidió que te fueras de aquí, así que hazlo —dijo con firmeza y con la voz más ronca de lo habitual—. Hazlo, porque no soy tan considerada y no va a temblarme la mano si sigues frente a mí un minuto más. 


    Alexis, con actitud sumisa, de nuevo intentó acercarse a Kritzia.


    —Amiga, no creerás lo que esta estúpida dice. Yo sería incapaz…


    —Uno… —lo interrumpió y comenzó a contar. Sacó el celular de su bolsillo… —Dos.


    Alexis se detuvo cuando la vio marcando un número. Tragó fuerte y chasqueó la llave que aún mantenía en la mano. Segundos después, empezó a marchar hacia la puerta del garaje.


    —¡Alexis! —lo llamó Kritzia. Él se detuvo y se giró. La vio caminar hacia él hasta quedar a centímetros de su rostro—. Me encargaré de que nadie, entiéndelo bien, nadie te contrate como mecánico. Acabas de hacerme más fuerte. Ahora, ¡lárgate!


    Ary se acercó a su novia y le tomó la mano, ella permanecía de pie en el mismo lugar. Kritzia la haló hacia su pecho, reclamándola.


    —¿Estás bien? —le preguntó, siendo ella quien apoyaba a la otra.


    —Sí, mi amor —respondió abrazada a su pecho.


    —Perdóname, si tuve un momento de duda —le susurró.


    —Pudo matarte —repitió Ary, metida en su cuello.


    —No lo hizo. Me hizo más fuerte, mi amor. Más fuerte.
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    —¿Tienes todo listo para mañana? —preguntó Ary, acercándose a su novia que rodeaba su auto con un paño en la mano, quitando cualquier mancha de la pintura, aunque no había ninguna.


    —¡Mjm! Hotel Nautilus. ¿Iremos? —quiso saber ella a su vez, recostándose del auto y repitiendo la pregunta que durante los últimos días no cesaba de hacerle a su novia.


    Kritzia no tenía deseos de asistir a la fiesta organizada por Gas Action para reunir a todos los corredores de la marca, algunos otros invitados y auspiciadores, previo a la conclusión del campeonato en el que ella y su más cercana rival, Alycia Vieri, eran las favoritas para alzar la copa de la victoria y el premio en metálico.


    —Por supuesto que iremos, Rey. Eres la próxima campeona del circuito, por lo que serás la celebridad de la noche —Ary se acercó demasiado acorralándola contra el auto—. Estarás hermosa con ese conjunto verde que estoy deseosa de verte lucir —confesó con la intención de convencerla de asistir al evento—. Seré la envidia de los pilotos y asistentes —Kritzia le regaló una enorme sonrisa y la tomó por la cintura, reclamando su cuerpo; ella siguió con la mirada la ruta de su mano—. Espero que no estés manchando mi mono con ese paño sucio —advirtió.


    La corredora lo levantó en alto.


    —No, no te ensuciaré si me besas.


    Después del beso, Kritzia la abrazó, pensativa. Tras los eventos con Alexis, ella estaba muy tensa, quería permanecer fuera del ojo público lo más posible. Y no era para menos; Hannah le ofreció su apoyo, aunque insistió en formularle cargos criminales a Alexis, pero ella le rogó que no procedieran. “Mientras más rápido pase esta situación, mejor será para mí”, le dijo a la presidenta de la marca. Una demanda legal traería consigo varios meses, si no años, recordándole que otra persona en su vida la traicionó.


    —La verdad es que no tengo deseos de asistir a esa fiesta —dijo metiendo la cara en el cuello de Ary, que acarició su espalda.


    —Debemos ir, bebé. Lo organiza Gas Action y sabes que Hannah lo hace con la intensión de presumir a sus pilotos.


    —Encontrarme con la princesita, no me causa ánimo. Cree que por haber ganado las últimas dos carreras tiene el premio en sus manos. Y, por otro lado, Gregg, —giró los ojos—. ¡Por favor, ese hombre es un prepotente!


    Ary rio. Su novia había cambiado mucho en las últimas semanas. Ella sabía las razones, el amor y el haberse quitado de los hombros el peso de sus complejos, aliviaron un poco su carácter.


    —No seas anticuada. Deben estar los tres, serán el centro de atención de todo el evento —la despegó de su cuerpo, acomodó el cierre del mono abierto y le levantó la barbilla con un dedo para besar el centro de su cuello, gesto que descubrió enloquecía a su novia.


    —Eso es lo que no deseo, ser el centro de atención. Ary, ¿por qué mejor no nos quedamos con cualquier excusa? Alycia llenará el espacio. ¡Vamos! —rogó.


    —No, mi amor. Te repito, eres la estrella, todos quieren saludarte antes de la carrera final. Debemos estar presentes.


    —¡Bah! —bufó torciendo la boca—. Preferiría estar concentrada en esa última vuelta.


    La conversación quedó en el aire cuando vieron el movimiento de sus compañeros de equipo haciendo entrada al box. En, aproximadamente, dos horas, se llevaría a cabo la penúltima carrera del campeonato B.F.D. Race. Debían alistarse para el evento.


    ***


     


    —¡Kritz! —Ary se agachó al lado de la ventanilla del conductor con su inseparable tableta entre las manos.


    Kritzia, que estaba concentrada mirando al frente y preparándose para que empujaran el auto hacia la parrilla de salida, volteó al verla aparecer a su lado.


    —Todavía no me acostumbro a que me llames por mi nombre antes de una carrera.


    —Antes de una carrera no soy tu novia, ¿de acuerdo? —acotó con autoridad.


    —De acuerdo, Stevens —respondió poniéndose seria.


    —Sabes lo que hablamos, deja que Alycia tome confianza, no la rebases de inmediato. Tu curva perfecta es la más complicada para ella. Acercándote a la curva, baja la velocidad y justo en la salida, cambias a tercera y aceleras. Es la forma más precisa de dejarla atrás y recuerda, no sólo Vieri es tu rival, hay más corredores. No te confíes.


    —No lo haré —aseguró, bajando el visor de su casco.


    Ary, sin poder evitarlo, metió una mano al auto y acarició su hombro hasta tomar la suya y apretarla.  Cada carrera era motivo de ansiedad para ella.


    —Suerte, mi amor.


    A través del cristal del visor, Kritzia sonrió. En su interior, miles de maripositas revolotearon en su pecho; con Ary a su lado, su mundo ya no se encontraba patas arriba. Quiso aprovechar el momento para decirle lo que en su ser bullía por salir. Que la amaba, pero el tiempo estaba en su contra.


    El autódromo se llenó con el ruido de los autos en sus parrillas acelerando, así que respondió al apretón de manos y Ary se alejó; con un gesto, la jefa mecánica ordenó que empujaran el auto hacia el punto de partida.


    Minutos después, Kritzia esperaba el aviso de salida.


    —Tiene que ganar —le dijo Esteban a la mecánica, una que llegó a su lado.


    —Sí, lo sé. Y ganará —respondió queriendo sonar segura—. No puede llegar a la final empatada con Alycia. No puede tomarse el riesgo.


    —La vi bastante tranquila —señaló él.


    —No sé si eso sea un buen augurio —comentó Ary con la preocupación latente—. Kritzia trabaja mejor bajo presión.


    ***


     


    Por regulaciones del evento, los corredores debían avanzar unas quince vueltas hasta llegar a la meta, ya habían dado nueve vueltas cuando fue el momento de detenerse en el pit para una parada técnica. Una vez el auto paró, un equipo de cuatro hombres corrió para reabastecer de combustible el auto, y otros para verificar el desgaste de las llantas.


    Antes que el auto se detuviera, Ary le preguntó a Kritzia a través del sistema de comunicación si había detectado algún problema. Ante la negativa de la piloto, ella sólo asintió, conforme con el avance de la carrera.


    En segundos, la corredora ya estaba de nuevo en la pista y esta vez decidida a ganar.


    —Stevens —la llamó por los audífonos.


    —¡Rey! —Ary tocó su audífono, algo sobresaltada.


    —Te amo —declaró con el pecho apretado de emoción por poder expresarlo abiertamente.


    Ary, al escucharla su declaración, cerró los ojos sólo un segundo, internalizando lo que escuchó. Todo su ser se transportó al momento cuando conoció a Kritzia Rey y su atropellado primer encuentro. Su piel se erizó, su corazón se aceleró y sonrió; al igual que su asistente, Esteban, que escuchó la declaración.


    —Kritz, también te amo —respondió con la voz cargada de emoción.


    —Le patearé el trasero a los ricitos, y luego me dirás eso a la cara —se notaba que Kritzia estaba sonriendo.


    —Por supuesto. Ahora, acelera y deja a la princesa y a todos los corredores bien lejos. ¡Vamos, amor, gana!


    El abrazo entre ellas, una vez que Kritzia cruzó la línea de la meta, llevándose un primer lugar, fue interrumpido por el revuelo en el pit de Alycia Vieri. La piloto, una vez que el auto de color violeta se detuvo, reventó su casco contra el asfalto tras descender de este. Cargada de furia, vociferó incoherencias en contra de su jefa mecánica y todo el equipo ante la mirada atónita de los asistentes y peor aún, de varios reporteros que cubrían la carrera.


    Kritzia y Ary se sobresaltaron al escuchar los gritos y como todos, miraron hacia el box. 


    —¡Oh, Dios! —susurró Kritzia al ver otro revuelo en la entrada del box.


    —Hannah Stone —murmuró Ary con un tono de asombro, al ver la imponente imagen de la presidenta de Gas Action—. Alguien está en problemas.


    Problemas que no finalizaban en ese momento. Otra contrariedad se acercaba gracias a la soberbia de una corredora engreída como lo era Alycia Vieri.


     


    

  


  
    Estúpida 48


     


    —Lo que ocurrió en el autódromo no puede volver a pasar. ¡Bajo ninguna circunstancia pueden poner el nombre de Gas Action en páginas amarillistas! ¡Es una insensatez! —casi gritó Hannah Stone, dirigiéndose a Alycia Vieri. 


    Una hora antes, los ojos de los presentes estaban fijos en el área del box del equipo Vieri, y no por su excelente actuación en la pista, sino porque su frustración por haber perdido la penúltima carrera del campeonato la dejó por completo fuera de sí. Sobre todo, después de llevar una racha de dos carreras ganadas en fila.


    Alycia se empequeñeció sentada en medio de la mesa donde se encontraban los tres corredores con sus respectivos jefes mecánicos, la presidenta y dos de los socios de la marca. Todos los ojos estaban fijos en la rubia y ella sabía que las palabras de Hannah, también.


    Gregg, el único piloto hombre de Gas Action luchaba por contener la sonrisa burlona; Milka Olivero lo notó.


    —Gregg, ¿puedes comportarte como un profesional? —lo interpeló la mecánica, de brazos cruzados en la silla que ocupaba, justo al lado de su corredora—. Esto nos compete a todos.


    —Sí. Y nos afecta también —refutó el corredor de cabellos rojizos—. No defiendas lo indefendible, Olivero. Tanto Rey como Vieri se comportan como niñas cuando no ganan y lo sabes, primero con una y luego con la otra. Eso es no tener profesionalismo —las señaló a las dos.


    —Estoy presente. Por favor, no hables de mí como si no lo estuviera —pidió Kritzia, enfrentándolo.


    —Sabes que Gregg no miente, Rey —intervino Joaquino Silver, mecánico en jefe de Gregg—. Ustedes pierden el control, rompen cosas, hacen el ridículo y luego eso es lo que reseña los diarios. Señorita Stone —él se puso en pie para dirigirse a la presidenta de la firma que ocupaba la silla principal—, me alegra que haya convocado esta reunión, aunque haya sido casi al terminar la competencia, pero me parece que el comportamiento de las féminas no puede ser tolerados. Deben recibir una amonestación.


    —¡No seas estúpido, Joaquino! —escupió Kritzia, poniéndose de pie frente a él, que continuó discutiendo, alzando la voz por encima de ella—. A los medios les gusta la sangre. Reseñan lo bueno y malo.


    —¿Cuándo has visto a Gregg comportarse de ese modo? —se defendió el mecánico.


    —¡Porque nunca gana! —respondieron las pilotos a coro, provocando que los presentes, menos los aludidos y Stone, rompieran en risas.


    —¡Basta! ¡Ya basta! —gritó Hannah. La furia se reflejó en su delicado rostro, que lucía rojizo.


    Los asistentes la vieron bajar la cabeza y apoyarla entre sus manos. El salón improvisado como oficina para la firma, quedó en silencio.


    La realidad era que Alycia, al finalizar la competencia y saberse no ganadora, perdió la cabeza. El llegar segunda en ese circuito la posicionó como una de las favoritas para ganar el B.F.D. Race, no así como la preferida, como ella lo deseaba. La rubia tenía entre ceja y ceja ser la mejor, trabajaba para ello y su casta familiar, indirectamente, así se lo exigía. Ahora, después de ese tras pie, tendría que luchar el doble para ganarle a Kritzia Rey que, con ese primer lugar, mantenía la mejor puntuación, de cara a la carrera final que sería en quince días.


    Kritzia, al lado de su novia, también bajó la cabeza; la situación, en definitiva, era deplorable y afectaba a la marca y a los equipos.


    —Mañana es la fiesta que organizó Gas Action —habló Hannah, levantando la cabeza, mostrándose erguida y ya repuesta de su frustración—. No quiero ningún tipo de excusa para no asistir. Necesito que la situación de hoy se vea por completo opacada por nuestro evento. Se ha invertido demasiado en publicidad, así que estén a la altura.


    Ary, de reojo, miró a su novia, que torció la boca, mostrando con disimulo el hastío de verse obligada a asistir al evento; ella le tomó la mano mostrando su apoyo.


    La atención de todos fue desviada hacia Hannah, que se puso en pie.


    —¿Entendieron las reglas? El evento de mañana es compulsorio. ¿Lo entienden? —cuestionó mirándolos a todo con severidad. Un coro de “sí” se oyó en el salón—. Kritzia, muchas felicidades —le dijo antes de dar la vuelta y salir del salón, dejando clara su posición.


    —Permiso —pidió Milka Olivero y salió detrás de Hannah.


    En el salón quedó Alycia, desamparada, sintiendo que las miradas asesinas estaban sobre ella.


    —Espero que tus padres no hayan visto la carrera, princesita —le dijo Kritzia con un tono duro, más molesta que antes por la nueva petición que acababa de hacerles Hannah.


    —No metas a mis padres en esto —la enfrentó, ciega de ira—.  ¡Jamás podrás pararte al lado de mi padre!


    —Respeta su nombre y acepta quién es mejor aquí —Ary le tomó el brazo, tirando de ella para que se sentara—. En definitiva, no eres tú —le señaló.


    —Kritz, basta. No empeores esto —murmuró la borgoña.


    Su novia deshizo el agarre y salió del salón después de gruñir tal como un león rabioso. Ary se levantó para seguirla, no sin antes posar su mano en el hombro de Alycia. 
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    La imagen de Ary con aquel vestido metálico ajustado a su cuerpo, hizo que la garganta de Kritzia se secara al instante. No la había visto vestida de otra manera que no fuera en uniforme de carreras, con grasa incluida; ropa deportiva o, por supuesto, sin ropa.


    Los pocos anhelos de asistir a la fiesta de Gas Action volvieron a intensificarse. Deseó con todas sus fuerzas desvestir a su novia ahí mismo, en el centro de la habitación del hotel donde se hospedaban. Con la mano, y aún sin cerrar la boca, ella le pidió a su novia que diera la vuelta.


    Con una enorme sonrisa de satisfacción, Ary lo hizo, deteniéndose de espalda para que Kritzia pudiera disfrutar de la vista. El escote en el área de la espalda permitía que la tersa piel brillara, invitando a su novia de manera erótica a posar sus labios en los hombros y saborearla. El traje con una abertura de lado dejaba su muslo al descubierto hasta el comienzo de la pierna.


    Ary lucía un moño alto que dejaba de manera uniforme varios mechones de cabellos sueltos sobre los hombros. La nuca, decorada con aquel diminuto tatuaje, la hacía ver más sexy y apetecible. Kritzia la atrajo hacia ella, tal como un gigantesco imán, para rodearla desde atrás, agarrar su cintura y besar su cuello y hombros. Ary, enloquecida con el ataque del que fue presa, echó la cabeza hacia atrás, descansándola en el fuerte hombro de su mujer, dejándose hacer y apretando las manos que la recorrían desde su cintura hasta los senos. Llena de placer, ella le dirigió la mano para que la colara por debajo de la tela para que descubriera su duro pezón.


    Kritzia se sintió desfallecer. Lo apretó y masajeó hasta que Ary gimió.


    —Es mi última petición, amor mío —le susurró al oído con la voz ronca de deseo—. Quedémonos aquí. Tengo que hacerte el amor desesperadamente, Ary.


    La mecánica se giró en sus brazos, ella también ardía de deseo por Kritzia. Se besaron con ardor, con arrebato, avivando el fuego que ya recorría sus venas, sus pieles. Sus corazones latían acelerados y las respiraciones agitadas eran la música que las acompañaba entre jadeos. Kritzia le subió la pierna a su cadera y le arañó el muslo, logrando que intensas descargas eléctricas recorrieran el cuerpo de Ary, que se separó de ella para respirar, sin dejar de mirar los ojos llenos de deseos de la piloto.


    Ary le levantó la cabeza y lamió a conciencia el largo cuello de su novia; era sin duda una de las zonas eróticas de la pelinegra. Sin aviso, la mano que recorría la parte interna del muslo de la mecánica se coló a su entrepierna. Ary se sostuvo de los hombros fuertes de Kritzia cuando sintió sus dedos, separando la tela del panti, acariciando sus pliegues ya húmedos y poseyéndola con ímpetu.


    Las embestidas fueron fuertes y rápidas; sentir la humedad, derramarse en sus dedos, enloqueció a Kritzia, pero no dejó de embestirla hasta que Ary se deshizo entre sus brazos. Con cuidado, y sin dejar de besarla, la fue tendiendo sobre el colchón, sin apartar los ojos de ella.


    De pie, frente a Ary, se desabrochó la chaqueta del conjunto cruzado, luego se quitó el pantalón. Ella no protestó cuando la vio deshacerse de su bóxer femenino porque ella la necesitaba con urgencia. La ayudó apartando la tela de la falda de su traje hacia el lado, levantó las caderas cuando su novia le quitó el panti.


    Con cuidado, tal como si temiera romperla, Kritzia subió a horcajadas sobre Ary, entrelazó sus piernas y se encajó entre ellas, uniendo sus labios íntimos. Los ojos grises se oscurecieron al contacto de los sexos húmedos, del placer de amar a la mujer que le mostró con su paciencia, otra faceta de las relaciones en pareja. Se estaban amando sin hablar, sabiendo los anhelos y necesidad de la otra.


    La fricción comenzó despacio, pero el deseo era intenso. Kritzia sentía que explotaría en cualquier momento, por lo que aligeró las embestidas; en segundos, su humedad se mezcló con la de Ary. El gemido de ambas llenó por completo la habitación. El ardor, ahora en el pecho comprimido, la hizo derrumbarse sobre la mecánica, que la recibió con los brazos abiertos, consolándola, dejando suaves besos en su cabeza, aspirando su aroma.


    —Si arrugaste mi traje, tendrás un gran problema —le advirtió sintiendo que una sonrisa se dibujaba en los labios de Kritzia, aún pegada a su abdomen.


    —No recuerdo que te resistieras —dijo, luego levantó la cabeza—. Ni siquiera recordaste que llevabas traje y maquillaje.


    De un impulso, Kritzia llegó hasta sus labios. La besó con ternura; Ary respondió tomando su cara entre sus manos.


    —Te amo tanto, Kritzia Rey —declaró con un largo suspiro, mirándola a los ojos.


    —Eres tan hermosa —susurró ella.


    Ambas se dedicaron una sonrisa. Sus miradas entrelazadas hablaban por ellas, como en cada instante desde que decidieron caminar juntas. Estuvieron sumidas en ese romance silente por algunos minutos, antes de que Ary le recordara que tenían un compromiso que cumplir. La piloto respondió con un bufido.


    —Al menos ahora, cada vez que mire tu vestido, recordaré lo que hicimos antes —bromeó Kritzia, alzando las cejas con malicia.


    Ary, ruborizada, le dio un golpecito en el hombro y salió de debajo de su cuerpo. Fue al baño a retocarse y limpiar el desastre en su intimidad. Al regresar, Kritzia ya estaba lista y aplicaba color a sus labios; pronto estuvo lista para salir a la fiesta de Gas Action.


    Luego, Ary admitiría que debió que hacerle caso a los presentimientos de su novia, a su resistencia a asistir a esa fiesta.


    ***


     


    Nautilus, el hotel donde se celebraba el evento convocado por Gas Action, reunía a todos los corredores y miembros de los equipos del campeonato. Por supuesto, los socios e invitados se mezclaban con los reporteros que cubrían el fastuoso evento. Los primeros dos pisos del esplendoroso hotel no necesitaron de decoración adicional para la celebración; los pisos de mármol otorgaban distinción al lugar. Las paredes de cristal permitían una vista abierta a toda el área de la distinguida recepción.


    Kritzia y Ary, luego de dejar el auto con el car valet en la entrada del lobby, se sorprendieron al entrar al salón; la elegancia era la norma. Ellas se convirtieron en el blanco de las miradas de los presentes al hacer su entrada. Una barra con topes, también de mármol, ubicada en el primer piso, fue la primera vista de ambas. Tomadas de las manos, imponentes, caminaron entre los asistentes, saludando a su paso a quienes conocían.


    Fue Ary quien divisó en la distancia a la presidenta de Gas Action, quien se encontraba al lado de Harold Stone.


    —Kritz, vayamos a saludar a Hannah —le dijo—. Oh, por Dios, Harold Stone está a su lado —añadió al notar la presencia del hombre.


    Era la primera vez que ellas se mostraban en público como pareja y, aunque antes los rumores ya pululaban por los pasillos de los circuitos, no se sentía preparada para enfrentar a Harold, cuya aversión por parejas del mismo sexo era conocida.


    Harold se relacionaba con las miembros de su equipo sin mayores problemas; claro, ellas eran las estrellas de Gas Action y le generaban mucho dinero, pero Milka había puesto a Ary al tanto de ciertas situaciones a nivel personal con Harold. Ahora se dirigía hacia él y su hija, con su mujer al lado. Apretó un poco más la mano de Kritzia buscando seguridad. A paso firme, se dirigió hacia los anfitriones, tal como correspondía.


    El reflejo de la imagen de su rival profesional las hizo levantar la cabeza hacia las escaleras iluminadas que conectaban al piso superior. Alycia Vieri, con una copa de champán en la mano, las cruzó con la mirada.


    —Una vez que termine la competencia dejaré de ver a esa mocosa —comentó Kritzia entre dientes.


    —No hables así —le pidió Ary.


    —Es una engreída.


    —Amor, no dudes que ella puede tener la misma imagen de ti —acotó.


    Kritzia, tras un leve tirón en la mano, se detuvo. Ya Ary mostraba su mejor sonrisa.


    —¿Estás conmigo o con ella?


    —Contigo, por supuesto, pero —con la mano libre acarició la barbilla de la pelinegra— ¿quieres que te recuerde nuestro primer encuentro?


    Kritzia frunció los labios.


    —Nunca lo olvidarás, ¿verdad?


    Ary sonrió y negó con la cabeza.


    —Que me llamen estúpida, no es algo fácil de borrar de mi cabeza —respondió, acercándose demasiado a su boca—. Aunque ahora que lo pienso, te lo agradezco. Ese “estúpida”, me trajo a tus brazos —con el corazón latiendo deprisa, Kritzia la reclamó a su cuerpo y rozaron sus narices, olvidando las miradas sobre ellas— pero que no se vuelva a repetir —le advirtió con un susurro.


    —Jamás, mi amor —la besó muy suave y se abrazaron. Kritzia advirtió las miradas sobre ellas—. Todos nos miran.


    —Lo sé. Y creo que a Harold Stone no le está gustando lo que ve.


    —Harold es un estúpido.


    Ambas sonrieron, volvieron a abrazarse y continuaron el camino hacia el lugar donde se encontraban sus jefes. El rostro de Harold lucía desencajado, no así el de la imponente ejecutiva que las recibió con una gran sonrisa.


    —Buenas noches, señor Stone —Kritzia le extendió la mano.


    Él se la estrechó, forzando una sonrisa.


    —Kritzia Rey, buenas noches —saludó con la debida educación—. Ary Steven.


    Ellas cruzaron miradas, las tres conteniendo los deseos de reír. La incomodidad del ejecutivo era tal, que las llamó por sus nombres completos. Hannah, en cambio, las recibió con un beso en la mejilla.


    —Muchas gracias por la invitación, todo luce hermoso.


    —Ustedes lucen hermosas. ¿Verdad, padre? —acotó Hannah intentando alivianar un poco la tensión del momento.


    —Sí, muy guapas —aprobó Harold—. Disfruten de la fiesta. Kritzia, en un rato tendremos un intercambio con la prensa. Espero que sepan comportarse.


    —¡Padre! —lo reprendió Hannah con discreción.


    Las palabras le volaron la cabeza a Kritzia, que no pudo quedarse callada; recibió un apretón de mano de su novia. Ary la conocía y temió lo que iba a suceder, así que después de sonreírle con un gesto sarcástico y ver la palidez en el rostro de Hannah, no pudo contenerse.


    —Señor Stone, si hace la advertencia porque teme que mi novia y yo demostremos nuestro amor en público, debo señalarle que parece que hubo un error en la información que incluyó en la invitación.


    —¿A qué te refieres? —cuestionó él con los dientes apretados.


    —Lo digo porque no leí sobre un código de comportamiento para el evento. Sin embargo, sí veo a varias parejas tomadas de la mano. Incluso —señaló a un hombre que tenía agarrada a su pareja por la cintura—, abrazados. ¿A ellos también les exigirá que se comporten?


    —Kritz —trató de intervenir Ary.


    —No, amor, no voy a contenerme cuando tratan de violar mis derechos —le dijo mirándolo a los ojos—. No estamos teniendo sexo en público.


    —Rey, tranquila. Mi padre no quiso ofenderte —explicó Hannah, mirando a todos lados. Temía una escena desagradable. Ya algunas personas los miraban con curiosidad.


    Kritzia notó el desasosiego de Hannah y no pretendía crear un conflicto, pero la actitud de Harold la desestabilizó. Le sonrió forzadamente, asintió con la cabeza e instó a su novia a caminar, se retiró.


    —¿Ves lo que te digo? Estas personas no deben ser admitidas en este tipo de eventos tan serios —dijo Harold, manteniendo una actitud recta de cara a los presentes.


    —Cuando te llega el cheque de los auspiciadores no te quejas por tener lesbianas en los equipos, ¿verdad? —Hannah se colocó frente a su padre, enfrentándolo. Harold tensó la mandíbula, no le gustó nada que su propia hija lo retara—. ¿Sabes que tu otra estrella, Alycia Vieri, también es lesbiana? Igual que Milka.


    —No te permito que me hables así.


    —Estás rodeado de lesbianas, papá. Acéptalo.
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    —“Mi padre no quiso ofenderte” —Kritzia repitió las palabras de Hannah con un tono burlón


    Ary la seguía mientras subían las escaleras hacia el piso principal del hotel. Algunas personas que reconocían a la llamada fiera o estrella del circuito B.F.D. Race, las saludaban. La piloto, manteniendo la cordialidad con sus admiradores, sonreía con poca gana. Su novia, a un paso detrás de ella, intentaba alcanzarla, hasta que logró agarrar su mano y detenerla cerca de la segunda barra, donde Milka, acompañada de su equipo, brindaban con las copas en alto.


    Kritzia la ignoró y se dirigió hacia el centro de la barra; Ary la dejó ir y se acercó a su amiga.


    —¡Epa, te tiraste la tela! Luces hermosa —le dijo la castaña al verla, levantándole las manos y obligándola a darse la vuelta después de darle un fuerte abrazo.


    —Gracias. Tú también te ves guapa —dijo forzando una sonrisa, sin apenas separar los labios y viendo que su novia llamaba al barman.


    —¿Está todo bien? —Milka se giró a ver a Kritzia, que en ese momento les dirigió la mirada—. Tu mujer me odia tanto que prefiere tomar un trago que acercarse a saludar.


    —No digas eso.


    —¿No? Acaba de pedir un trago y Kritzia no bebe.


    —Ella bebe, sólo que no sabe hacerlo. Y en esta ocasión, créeme que tiene motivos. Por cierto —le hizo un gesto con la barbilla para que mirara a su piloto, que se encontraba sola sentada a un costado de la barra—. ¿Qué le pasa a Alycia? Parece que ha tomado más de un trago.


    Milka la buscó con la mirada. La rubia bebía de un sorbo su trago y de inmediato le hacía señas al barman para que le sirviera otro.


    —¡Bah! Es una engreída. Todavía no supera, no ganar ayer. Pero cuéntame —pidió restándole atención a su piloto—. ¿Qué motivo tiene Rey para estar tan molesta?


    Ary sacudió la cabeza y le prestó atención.


    —Harold Stone y sus comentarios desacertados la pusieron de mal humor.


    Milka bufó.


    —Harold tiene esa habilidad —comentó llevándose la copa a los labios—. ¿Qué le dijo que la puso en ese estado? Aunque con Kritzia basta sólo una mirada para hacerla estallar.


    —Harold nos vio juntas y eso estalló la bomba —explicó—. Y encima, la pobre Hannah intentó arreglar un poco la metida de pata y…


    —¿Hannah? —cuestionó con interés, interrumpiéndola.


    —Sí, Hannah Stone, ya sabes la jefa —explicó burlona, gesticulando con las manos. Milka negó con la cabeza—. Ella intentó defender a su padre y tampoco eso le gustó a Kritz. Pero, bueno, iré a ver si calmo a mi fiera.


    —Ve con ella. Desde aquí puedo ver que le sale humo de las orejas.


    —No hables así de mi novia. Respeta o puedo hacer algún comentario despectivo de la tuya.


    Milka hizo un movimiento con los dedos sobre sus labios. Permanecería en silencio.


    Ary rodó los ojos y luego se fue a donde se encontraba su mujer, que una vez la vio acercarse, le extendió una copa. Ella la tomó y con la mano libre, le acarició el cuello.


    Milka sonrió cuando vio a Kritzia cerrar los ojos, disfrutando la caricia.


    —Vaya con la domadora de fieras —comentó por lo bajo, sonriendo.


    En la barra, Ary y Kritzia ignoraban que algunas miradas estaban puestas sobre ellas.


    —Amor, sé que estás muy molesta, pero… —se acercó a su oreja— si te calmas —susurró— podemos repetir con más tiempo y dedicación lo de hace un rato.


    Kritzia se giró sobre la silla y la agarró por la cintura, colocándola entre sus piernas.


    —Prometo comportarme —dijo.


    Ary la besó en los labios y la abrazó fuerte. Nada lograría quitarle la estabilidad esa noche.


    Al menos, eso creyeron.


    ***


     


    Cuarenta y cinco minutos bastaron para que el ambiente en el evento se tornara pesado. La pareja se mantuvo junta desde el instante en que llegaron al hotel. Saludaron a todos y Kritzia posó para más de un fotógrafo, que la halagaron por la elegancia y distinción con la que vestía esa noche. Incluso, justo en ese momento, un periodista la entrevistaba de cara a la carrera final de la B.F.D. Race.


    Kritzia, vestida con un elegante conjunto de pantalón y chaqueta cruzada, respondía con amabilidad cada pregunta, pero detrás del periodista se estaba suscitando una situación que Ary deseaba detener. La ricitos de oro del circuito, visiblemente bebida, le gesticulaba con las manos en la cara a su amiga Milka, que miraba a todos lados buscando tal vez apoyo.


    —Permiso —le dijo a la periodista—. Kritz, voy con Milka, ¿de acuerdo?


    La piloto asintió, conocía el temple que ella tenía. Ary se le había acercado varias veces en alguna discusión y fue conciliadora, así que no perdía nada con intentarlo.


    —¿Todo bien por aquí? —quiso saber Ary mostrando su mejor sonrisa. Puso una mano en el hombro de Alycia.


    —Todo perfecto por aquí, Ary. ¡Puedes irte por donde llegaste! —escupió la rubia y pidió otro trago.


    Los ojos de Ary se posaron en su amiga, que ya perdía la paciencia.


    —No creo que debes seguir tomando, Vieri —repitió Milka.


    —Al menos déjame divertirme, ¿no? —gruñó—. Deberían hacer lo mismo, en lugar de andar husmeando detrás de mí —dijo y bebió la mitad de su copa en cuanto se la pusieron en frente.


    —Alycia, estás ebria y das un espectáculo.


    A pesar de las palabras que podían ser una orden, la rubia ni siquiera le prestó atención.


    —Es lo que quieren, ¿no? Un espectáculo. Alycia Vieri pierde el control en la fiesta de Gas Action —se burló, dibujando comillas en el aire—. Para eso vinieron a vernos. Sólo que no estamos en una pista —rio, en estado de embriaguez.


    No sólo Alycia atacaba con palabras a Milka y a Ary, sino también a una joven morena que presenciaba la escena con cierta sorpresa. Esa fue la razón por la que Ary decidió ir en busca de Hannah; al menos a ella le haría caso, eso esperaba. Después de avisarle a su novia a donde iría, ella desapareció en medio de la multitud.


    En ese momento, el periodista, que antes entrevistaba a Kritzia, vio en la situación una oportunidad para una exclusiva.


    —Kritzia, tú y Alycia Vieri han sido las favoritas para ganar el campeonato. ¿Podemos tomarles una foto juntas?


    Kritzia levantó las cejas, iba a negarse. No le gustaba ese tipo de periodismo amarillista porque estaba segura de que eso era. Sin embargo, asintió, aceptando la propuesta, con la intención de tratar que Alycia se calmase y dejara de ofrecer sangre nueva a los presentes.


    El reportero, dando un paso en frente, se dirigió a la rubia.


    —Alycia, ¿nos regalas una fotografía con Rey?


    Alycia miró a Kritzia de arriba abajo con un gesto de desprecio dibujado en el rostro.


    —¿Es que no tienen suficientes? —dijo con las palabras afectadas por el alcohol.


    —Sólo será un momento —aseguró el periodista haciéndole gestos a Kritzia para que se acercara.


    —¿Qué pasa, princesita? —la provocó la pelinegra, acariciándose con la lengua el diente chueco. Vio que Alycia se acercó tras su provocación—. ¿Temes verte opacada a mi lado?


    —Sigue soñando, Kritzia —respondió entre dientes ya situándose a su lado.


    Una toma, dos. Los potentes flashes lastimaban la sensibilidad de los ojos azules de Alycia.


    —Ay, princesita, suenas dolida. ¿Qué pasó, perdiste la última carrera y estás afectada? A ver, sólo fueron unos segundos —comentó con burla—. Además, por más que lo intentes, todos aquí saben quién es la verdadera campeona —soltó, luego dio la vuelta dispuesta a marcharse y dejar mordida a su rival.


    Alycia, llena de prepotencia e ira, no iba a dejar aquel intercambio hasta ahí.


    —¿Crees que no puedo ganarte? Ya lo he hecho varias veces, ¿qué te asegura que esta vez no lo lograré?


    El tono cada vez era más fuerte; sin embargo, para Kritzia todo se apagó y sólo las palabras de Alycia entraron en sus oídos. Se giró, dispuesta a enfrentarla, sin percatarse que los presentes comenzaron a rodearlas.


    —No es que lo piense, princesita. Es que estoy segura.


    —Kritz, por favor. No la provoques —le pidió Milka, preocupada por la situación.


    —No la provoco, amiga, tranquila —ella volvió a mirar a Alycia—. Me apena que Enzo Vieri se entere del espectáculo que su hija está dando por no saber cuál es su lugar. Sólo falta que, en vez de estrellar su casco contra piso, lo haga con la copa.


    A Alycia se le subieron los colores al rostro, apretó el vaso hasta que los nudillos se blanquearon.


    —Demuéstramelo. Ahora —dijo hablando con los dientes apretados, conteniendo su furia.


    Milka, sabiendo que las aguas estaban a punto de desbordarse, se retiró con la intención de ir también en busca de su jefa.


    —¿Qué quieres que te demuestre? ¿Qué soy mejor? —bufó Kritzia—. Alycia, no seas estúpida. No necesito correr contra ti para demostrar mi valía.


    —Te haré comer cada sílaba. Puedes ser buena en la pista, pero vamos, demuéstrame ahora que tan excelente piloto eres. En la calle, sin asistencias técnicas, sin protección, sin tu Ary.


    Kritzia frunció el entrecejo. ¿Estaba pidiéndole que corrieran en una especie de carrera clandestina? Negó con la cabeza.


    —No voy a caer en tus provocaciones, Alycia. No pondré mi carrera en riesgo por tus caprichos de niña mimada.


    —Tienes miedo —afirmó, riendo a carcajadas—. Sin Stevens no sirves —se burló.


    La sangre se le subió a la cabeza a Kritzia, que se percató que eran el centro de atención de las miradas. Alycia se burló de su negativa y ella no era persona de dejarse dominar y menos, manipular. Buscó a su novia con la mirada y su rival se percató de ello.


    Alycia se acercó hasta que sus respiraciones agitadas se entremezclaron.


    —¿A quién buscas? ¿A tu mecánica? ¿A quién te traza las estrategias? —volvió a reír—. ¿Ves que tengo razón? No tienes los pantalones, Rey.


    Kritzia sentía la sangre bullir por su cuerpo. Tragó una y otra vez, y maldijo el momento cuando su novia desapareció. Se giró y dispuesta a no permitir más provocaciones, salió del área de la barra, encaminándose a paso firme hacia la escalera. “No te dejes provocar, Kritz. No lo hagas”, se repetía.


    Alycia, viendo la negativa y añadiendo una frustración más a las que ya cargaba, la siguió. Y con ellas, algunos de los que presenciaron el intercambio de palabras. 
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    —¿Entonces no te atreves a enfrentarme?


    Alycia, con voz trémula, casi pisaba los talones de Kritzia, que bajó la escalera a paso veloz. La realidad era que la pelinegra no veía nada, sólo los escalones que pisaba. Necesitaba salir de ahí porque la rubia la provocaba y estaba a nada de ceder, de demostrarle a ella y a los que las seguían quién sería la campeona del B.F.D. Race.


    —Supongo que viniste en el Mustang. Es un auto potente, ¿de qué tienes miedo?


    —¡Basta! —Kritzia se detuvo en el último escalón y se giró para enfrentarla. Alycia dio un traspié que casi las hace caer a ambas—. ¡Basta! —repitió con los ojos encendidos y los dientes apretados—. De la única manera que competiré contigo será en una pista.


    —¡Cobarde! —escupió Alycia.


    Kritzia se pasó la mano por el cabello como muestra de su desespero y frustración, luego se la llevó a la boca. La rubia estaba fuera de sí, sus ojos azules brillaban, desafiantes.


    —Alycia —habló con firmeza, tomándola por un brazo—, no me caes nada bien —confesó. La rubia dio un paso atrás, pero Kritzia la confrontó y no se dejó amilanar por sus palabras que buscaban provocarla. Sus ojos azules cristalizados no se apartaban de los grises, que revelaban frustración—. Somos rivales en la competencia —continuó—. Se supone que aproveche esta situación que tú —la señaló— estás alentando para verte caer. Pero no lo haré —afirmó con determinación—. ¿Y sabes por qué? Porque quiero y voy a ganarte limpio, con todas las de la ley. Y aunque estás echando por la borda tu carrera, yo no haré lo mismo, así que déjame en paz —le exigió—. Vete a tu hotel, o a tu casa, y no sigas manchando tu apellido.


    Kritzia retomó su camino después de soltarla y verla tambalearse. Una vez fuera del lobby, pidió al car valet que le trajera el Mustang. Caminaba de lado a lado con evidente desesperación; mientras esperaba, marcó el número de su novia.


    —Contesta, Ary —pidió en voz baja.


    —¡Hey! Ahora en lugar de fiera te llamarán cobarde.


    Ella escuchó la voz de la Alycia a su espalda. Se giró y la vio acercarse de nuevo. Aquello no pintaba nada bien, Kritzia tomó aire e intentó ignorarla una vez más. Algunas personas, en lugar de intervenir para evitar lo que estaba sucediendo, se divertían con la escena; incluso, la mayoría de los presentes mantenía los celulares en alto, grabándolas. Era increíble lo que algunos hacían por conseguir algunos “likes” o hacerse virales en las redes sociales.


    —¡Alycia! —volvió a mencionar el nombre cuando la rubia se le pegó al cuerpo, retándola—, ¡basta! —le pidió esta vez con los puños cerrados y el pecho subiendo y bajando de prisa, aguantando los imperiosos deseos de aceptar aquella locura.


    —¡Será cosa de unos minutos, Rey! Puedes ganarme donde sea, ¿no? —se pegó a ella hasta que sus alientos se mezclaron—. Luego volvemos a la fiesta y no ha pasado nada —volvió a retarla.


    Una vez que el Mustang se detuvo frente a Kritzia, ella subió de prisa. Necesitaba salir de ahí o cometería una locura. El tumulto de gente en la acera vio el auto de la corredora chirriar las gomas antes de desaparecer por la avenida.


    También pudieron ver que Alycia Vieri subió a un Chevrolet Cámaro de color naranja y la siguió, dejando humo detrás de ella. Eso quedó grabado en los teléfonos de los invitados que lo presenciaron todo.


    ***


     


    Ary, desesperada después de obtener algo información imprecisa de lo que acababa de ocurrir dentro del hotel, salió de prisa en busca de su novia, pero sólo vio los focos traseros del Mustang en la distancia, alejándose. Con manos temblorosas buscó el móvil en su cartera; encontró una llamada perdida de Kritzia. Tecleó rápido hasta lograr comunicación. Su corazón, todo su ser, se detuvo cuando ella contestó la llamada.


    —Kritz, ¿qué haces? Regresa —le pidió con el corazón atenazándole el pecho.


    —Nada, no hago nada. Sólo huyo como dijo la princesita —le informó con la voz temblorosa.


    —Regresa, mi amor. No cometas una locura —rogó con el alma en un hilo. Temía lo peor. Kritzia era una persona fácil de provocar.


    —Evitando cometerla es la razón por la que huí. Te veré en el hotel.


    —Kritz…


    —No regresaré. Perdóname, por favor.


    El rugido de un motor acelerando llenó la línea, igual que el silencio, porque Kritzia no volvió a hablarle a Ary.


    El semáforo estaba en rojo en un cruce de West Avenue cuando Alycia alcanzó al Mustang; se alineó a su lado con las ventanillas abajo. De un modo irracional, la provocaba. Le hacía señales para dar arrancada como en las pistas de competencia.


    —¡Cobarde! —gesticuló porque sabía que el rugido de su motor acallaría su voz.


     Las aletas de la nariz de Kritzia se abrían y cerraban mientras intentaba seguir ignorando a su rival; la ira la estaba cegando porque las burlas le eran insoportables. Ella puso atención a su alrededor para distraerse mientras cambiaba la luz y no permitir que las provocaciones la hicieran caer. Contó las palmas que decoraban la concurrida avenida; los turistas que caminaban con serenidad a esa hora de la noche por la calle iluminada. Los Ángeles nunca dormía, por lo que a esa hora había una gran cantidad de personas paseando. A todos les llamó la atención el Cámaro acelerando el motor frente a ellos.


    Kritzia miró al frente y cerró con fuerza las manos alrededor del volante porque el semáforo cambió a amarillo. Otra vez el motor del auto de Alycia volvió a acelerar. De reojo, ella percibió el reflejo del auto de su rival y luego todo se volvió un caos.


    —¡Nooooo!


    Ary escuchó un grito desgarrador a través de la línea, seguido de un fuerte estruendo que la hizo alejar el teléfono de su oreja.


    —No… no… —susurró Ary con los ojos, inundándosele en lágrimas.


    Cristales rotos, golpes contra el pavimento, gritos de personas, bocinas de autos, eran el presagio de lo que estaba ocurriendo en algún lugar de la avenida. Milka y Hannah vieron como en cámara lenta cuando la jefa mecánica del equipo de Kritzia Rey cayó de rodillas al pavimento cubriéndose la cara.


    Algo muy malo, acababa de suceder.


    ***


     


    Kritzia, aterrada e inmóvil, tras el potente estruendo, vio cuando un camión de servicios hidráulicos chocó contra el Cámaro, que arrancó unos segundos antes de que la luz cambiara; sus ojos atónitos vieron al enorme camión arrastrando al auto hasta la acera, donde antes ella vio a varias personas disfrutando de la vida nocturna.


    El choque creó una nube de polvo y humo. La fuerza del impacto del camión que transitaba desde una intersección, hizo girar al auto de Alycia fuera de control como un juguete por la avenida. Neumáticos desinflados, fragmentos de metales y vidrios rotos, se esparcieron por el asfalto, dando testimonio del caos que acababa de desatarse. El olor a goma quemada y combustible llenó el ambiente, mientras los motores aún rugían, intentando seguir funcionando a pesar del impacto devastador.


    Los gritos y las personas corriendo en todas direcciones eran una perturbadora imagen, digna de una película de terror, y Kritzia la veía en cámara lenta frente al Mustang. Como un autómata, giró la cabeza y vio su celular todavía con la llamada de su novia en línea, sobre el asiento del pasajero. Con manos temblorosas lo tomó y se lo acercó a la oreja.


    —Ary —susurró. Pero Ary no respondió, aunque también la escuchaba llamándola. La llamaba con voz desgarrada entre los brazos de Milka, que trataba de entender lo que decía entre gemidos y lágrimas—. ¡Ary! —repitió esta vez soltando la presión de su pecho y gritando su nombre al escuchar la angustia de su novia.


    El caos se suscitaba en dos lugares a la vez y nadie escuchaba el llamado de Kritzia. Aturdida y sin apartar los ojos de la destrucción que había ante sí, abrió la puerta y corrió hacia el auto de Alycia. Intentaba acercarse, pero los curiosos le impedían el paso. Dando codazos, imponiéndose, llegó al fin hasta la masa de metal que ahora era el auto en el que, minutos antes, su rival la provocaba.


    Una imagen que Kritzia jamás olvidaría se proyectó ante ella. Los hermosos ojos azules de Alycia suplicaban por ayuda; ella se encontraba atrapada entre el asiento y el volante, con un amasijo de metal y cristal a su alrededor. Respiraba agitada, mientras sus lágrimas se desbordaban, arrastrando sangre a su paso.


    Su rostro cubierto de sangre, sus gestos de dolor, que casi la hacían perder la conciencia, hizo a Kritzia suspirar fuerte y adoptar una imagen de fortaleza. Después del impacto inicial, se arrodilló en el suelo, agarró la delicada y temblorosa mano de su rival y la sostuvo entre las suyas. No quería desplomarse, luchaba por no demostrar el miedo que sentía ante la desoladora escena.


    Alycia aceptó su mano e intentó sonreír y hablar. Las palabras luchaban por salir mientras la mirada se le iba apagando.


    —Tranquila, Alycia, ya viene ayuda. No te dejaré sola —susurró, sosteniendo su mano y acariciando sus cabellos—. No te dejaré sola.


    En efecto, el sonido de las sirenas de las ambulancias y la policía se oían cerca. Alycia, en un último intento, haló a Kritzia hacia su cuerpo.


    —Tienes que ganar, hazlo por mí —susurró antes de perder el conocimiento.
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    —Señorita, tiene que apartarse —le pidieron a Kritzia, que aún estaba sentada en el suelo sosteniendo la mano de Alycia, a través del hueco donde antes estuvo la ventanilla del auto volcado.


    —Le dije que no la dejaría sola —respondió en medio del llanto y su ansiedad.


    La escena, que en un principio fue demoledora, se hizo más densa una vez que comenzaron a llegar las ambulancias, bomberos y los policías. El humo, el olor a gasolina, las sirenas y las luces en medio de la avenida, seguido de las murmuraciones y llantos nerviosos, era el escenario del caos entre los vehículos hechos masas de metal doblado.


    —Debe dejarnos ayudarla. Por favor, apártese —un paramédico hacía lo posible por ayudar a levantar a Kritzia en medio de su desesperación por no dejar a Alycia sola.


    Ella sabía que su compañera de equipo estaba viva porque cuando perdió el sentido, le palpó el cuello en busca de pulsaciones. A pesar de que sabía que vivía, la imagen que tenía ante sí era desgarradora. La cabellera rubia de Alycia y su blanca piel, se teñía ahora por la sangre que se derramaba a borbotones de su cabeza.


    —No quiere estar sola, es una niña —dijo poniéndose en pie con resistencia y ayuda del hombre vestido de blanco.


    Un grupo de bomberos con enormes pinzas empezaron a cortar el metal, lo que le facilitaría sacar a la piloto que tenía medio cuerpo atrapado entre el acero.


    —¡Kritz!


    Oír la voz de Ary en medio de la confusión y la desgarradora escena, fue sanador para Kritzia. La corredora, al verla, se rompió en llanto y se colgó de los brazos de su novia, en busca de consuelo. Una vez que la mecánica llegó a la escena, junto a Milka y Hannah, le volvió el alma al cuerpo al ver el Mustang intacto y encendido, varios metros antes del lugar del accidente.


    —No quería correr contra ella, Ary. No quería —dijo ahogada en lágrimas y ansiedad, metida en el cuello de Ary.


    —Lo sé, amor —con las manos le frotaba la espalda para consolarla y procurar que se tranquilizara, aunque no parecía fácil, frente a una escena tan trágica y caótica—. Ahora vamos, dejemos que la ayuden.


    —No… No puedo dejarla sola.


    Ary se separó de su cuerpo y acarició su rostro. Kritzia tenía algunas manchas de sangre en las manos y cara. Ella giró la cabeza hacia su amiga Milka que, comprensiva y también angustiada, posó su mano sobre el hombro de Kritzia.


    —Vamos a dejar que la atiendan —le pidió Ary con comprensión—. Seguiremos la ambulancia al hospital. No la dejaremos sola.


    —Iré con ella —advirtió Kritzia.


    —Kritz, amor… —Ary le acunó la cara.


    —Le dije que iría con ella —repitió la piloto. Era una decisión que la otra sabía, era irrevocable.


    Milka y Ary cruzaron miradas; Kritzia estaba aturdida, y se puso un poco más tensa al notar el movimiento en la ambulancia. En ese instante subían a Alyca en una camilla cubierta por una sábana de color naranja.


    Ary supo que no había opción, tendría que acompañar a su novia.


    —Te acompañaré —le anunció, caminando hacia los paramédicos.


    —Vayan. Nosotras nos ocupamos de llamar a sus padres —dijo la presidenta de Gas Action, visiblemente contrariada.


    Hannah Stone estaba hecha un lío por la preocupación por sus corredoras, el revuelo público y la posibilidad de enfrentar alguna demanda legal, pues la embriaguez de Alycia que desató esa situación, ocurrió dentro de la fiesta organizada por su empresa. La ansiedad acrecentó cuando supo que no sólo hubo heridos en el accidente, sino que una persona que disfrutaba junto con sus amistades en la acera de la avenida, falleció a causa del accidente.


    ***


     


    Tres horas después. 3:00 a. m.


     


    Kritzia no había abandonado su posición. En cuclillas, con las manos entre sus cabellos y pegada a la pared de la sala de espera, sollozaba, repitiendo que ella no quería correr. Ary, a su lado, también sentada en el suelo, le acariciaba la espalda y le ofrecía palabras de consuelo y apoyo.


    —Mi amor, todos saben lo que ocurrió. De hecho, está documentado en muchas grabaciones. No te preocupes. No fue tu culpa.


    Kritzia levantó la cabeza para mirarla. Sus ojos estaban hinchados y enrojecidos. Una profunda preocupación opacaba el brillo de su mirada.


    —Me preocupa la princesita. No había necesidad de esto, Ary —concluyó, apoyando la cabeza en el hombro de su novia.


    Milka y Hannah se mantuvieron ahí, cerca de ella, a la espera de noticias y de la llegada de los padres de Alycia.


    Pasaron varias horas más hasta que por fin supieron que la piloto estaba fuera de peligro, aunque sus lesiones eran de extremo cuidado. Fue duro ver a los padres de Alycia no sólo enfrentar la situación de su hija, también la atención mediática del accidente y los fuertes rumores que comenzaron a ser tendencia en las redes sociales. Los siguientes días no serían fáciles para nadie.


    ***


     


    Fueron días de angustia, de mucho dolor y lágrimas. Kritzia, en su interior, sentía que también fue responsable por el accidente.


    —Si tan sólo la hubiese ignorado —repetía.


    Kritzia recibió de su equipo y familia muchas muestras de apoyo y empatía. Ella del mismo modo fue víctima y no debía reprenderse ni culparse por ello. Incluso, los padres de Alycia hicieron su parte reuniéndose con los ejecutivos de Gas Action y, por supuesto, con la rival de su hija que, aunque estaba fuera de peligro, las consecuencias del accidente serían de por vida para ella.


    Los medios, con extenso material gráfico con que cubrir la noticia, hicieron su agosto; los siguientes días no se hablaba de otra cosa. El morbo causado por la prensa amarillista hizo que la carrera final del B.F.D. Race fuera una de las más concurridas en la historia del campeonato.


    Y las redes se encendieron cuando la tarde de la carrera, y después de un comunicado de los organizadores, Kritzia Rey y su equipo dieron al pit vistiendo el uniforme de color violeta con el apellido de la corredora accidentada grabado a lo largo de la manga derecha. Los aplausos fueron interminables y las emociones de todos, a flor de piel. Alicya Vieri no tenía amigos en los circuitos, era una piloto talentosa y aplicada; sin embargo, su carácter volátil dejaba mucho que desear. Pero Kritzia solicitó formalmente aquel pequeño homenaje para su compañera.


    —Es hermoso lo que quieres hacer, mi amor —le dijo Ary, que se hallaba recostada de su pecho la noche cuando ella le habló de su plan.


    —Me pidió que ganara por ella, y aunque de todos modos yo ganaría —comentó con una gran sonrisa en los labios—, la complaceré y le llevaré en persona la copa al hospital —Ary rio, negando con la cabeza y abrazándola fuerte—. Me mantendré cerca, Ary.


    La confesión enterneció a la borgoña. A Kritzia se le aguaron los ojos.


    —Te amo. Eres una maravillosa mujer.


    —No puedo quitar su imagen de mi cabeza.


    —Trabajaremos juntas en ello —Ary se volteó entre los brazos que la acunaban, clavó la barbilla en el pecho de Kritzia para contemplar su rostro.


    —También te amo. Gracias por estar a conmigo, a pesar de mis idas y venidas. Por amar a mi hermana y ser tan auténtica. Sin ti, a mi lado, no creo que hubiese podido superar esto.


    Ary sólo pudo sonreír y acercarse a sus labios para darle un tierno cargado de ternura.


    Después de eso, los días pasaron lentos. El show debía continuar y, por supuesto, la carrera final por la copa de la B.F.D. Race se celebraría sin demora. Las gradas y los pilotos de todos los equipos lucían en sus brazos una pequeña banda de color violeta como apoyo a Alicya Vieri.


    Texas era la sede de la carrera que decidiría quién se coronaría como el campeón del circuito. Enzo y Peter Vieri, los padres de Alycia, estaban presentes apoyando a los corredores y en representación de su hija.


    Alycia se recuperaba de las heridas superficiales, porque las heridas internas y emocionales, tardarían mucho en sanar.
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    Tras catorce días de altas y bajas emocionales, de comentarios y preocupaciones, los equipos auspiciados por Gas Action salieron a los pit. Esta vez Ary Stevens hizo una marca de la cruz en la frente de su novia minutos antes de que el Toyota Supra fuera empujado hacia la pista.


    —Dios te bendiga, mi amor.


    —Dijiste que no serías mi novia durante los circuitos —le recordó Kritzia sus mismas palabras, tomándola de la cintura.


    —Pasado, querida —acotó la mecánica besando sus labios—. Ahora, y durante lo que me reste de vida, gritaré que Kritzia Rey es mi novia, todos los días —le guiñó un ojo que la hizo sonreír—. Patéales el trasero y demuestra quién alzará la copa de la B.F.D. Race.


    Kritzia suspiró fuerte, concentrada en las estrategias que su equipo había diseñado. Por su mente, como una película, pasaron imágenes de todo lo que tuvo que enfrentar antes de llegar hasta donde estaba en ese instante. La última carrera del circuito por la que tanto trabajó durante su vida profesional. En el proceso, despidió a Milka Olivero y ahora, aunque no eran amigas, sí podían tener una conversación saludable. Y como el destino da vueltas, tras la ausencia de Alycia, ahora la mecánica y su asistente, Brandon, fueron incluidos como colaboradores de su equipo. Kritzia aceptó y admitió que la dupla con Ary era una bomba de ingeniería. También fue víctima de un sabotaje por parte de su mejor amigo y como un premio mayor a la copa que anhelaba, conoció al amor de su vida, y sonreía cada vez que lo recordaba.


    A través del retrovisor, la piloto vio marchar a su novia hacia el garaje. Sus dos trenzas, esas que ella acariciaba mientras dormía, caían por su espalda. Su apellido encabezaba la camisa del mono, esta vez violeta y el orgullo se hizo latente en su pecho. Miró hacia las gradas y sonrió llena de esperanza y satisfacción cuando vio a su hermana ondear una bandera con su nombre. Su madre, Elena, también presente, se mordía las uñas, apenas segundos antes de que el semáforo cambiara a verde.


    Kritzia cerró los ojos y apretó el volante; los latidos en su pecho bombardeaban fuerte, repiqueteando en su mente. Antes, levantó el brazo derecho y vio el nombre de su compañera herida a lo largo de la manga.


    —Por ti, ricitos —murmuró. Tensó la barbilla y vio el color verde iluminarse en el aviso de salida. Su mundo, todo, se encapsuló en el momento cuando arrancó su auto a toda velocidad.


    En el autódromo, el público vibraba mientras los locutores narraban con emoción la carrera.


    —Ha iniciado la esperada carrera final por la B.F.D. Race. Después de muchos rumores, los corredores ya arrancaron los motores en el Texas Motor Speedway. Serán uno punto cinco millas de pura adrenalina antes de cruzar la línea hacia la meta.


    —Kritzia Rey, como favorita, va seguida de otros grandes como Cristian Nolan, que superó a la piloto y a Vieri en más de una ocasión. E Hiroshi Kubo, que poco a poco se impuso entre los cinco mejores de este circuito.


    —Es una pena que Vieri no pudiera estar presente en la última carrera.


    —De seguro, estaría parachoques con parachoques con Kritzia Rey. Siempre era apasionante verlas luchar por el primer lugar.


    En la pista, Rey, en la delantera, pasó la segunda curva con tres coches por detrás. Con la vista fija en el frente, ni siquiera escuchaba el rugir de su propio motor. Concentrada y sin desviar la mirada, a través de la periferia visual, detectó el Honda de Nodal, rebasarla por la derecha.


    —¡Estúpido! —gruñó con furia tras mover la palanca y acelerar hasta igualarlo—. A ver qué harás, idiota. No tienes salida —dijo entre dientes, acorralando al Honda entre su auto y la orilla de la curva.


    —Baja un cambio, Rey —ordenó Ary.


    —¿Bajarlo? —cuestionó con el ceño fruncido.


    —Hazlo y mantenlo reducido a la orilla —intervino Milka, con seguridad—. Dale confianza a Kubo, que está pisándote los talones. Abres en la curva y aceleras en cuarta.


    Kritzia haló la palanca y rebasó a su adversario y logró ubicarse justo en frente, dándole un pequeño golpe del lado trasero izquierdo. Por la velocidad, el Honda perdió el control, barriéndose, dando dos volteretas en medio de la pista e impactando dos vehículos más.


    —Bien, amor, Nodal y dos más, fuera de carrera —le informó Ary.


    —¿No logró incorporarse?


    —Negativo. Estás sola en la delantera. Acelera.


    En las gradas, Elena continuaba mordiendo las uñas. Tatiana sólo vivía el momento, saltando llena de júbilo al saber que su hermana era parte de aquello.


    Ary, por su parte, caminaba de lado a lado, pendiente de cada detalle en la pista.


    —¿Te puedes calmar? Ganará. ¿O lo dudas? —cuestionó Milka.


    —No lo dudo. Lo que estoy es ansiosa.


    —Quién lo diría, tú y Kritzia —le comentó la mecánica a la otra, abrazándola—. Lograste domar a la fiera.


    —Tal vez sea yo quien domó a tu amiga, Milka —se escuchó a través del audífono—. No es que ella sea una blanca paloma. Me costó, Milka, me costó.


    Las mujeres se miraron sorprendidas. Ninguna recordó que tenían el micrófono abierto. Las risas de las amigas se escucharon a través del audífono.


    —Oh, vaya, eso es noticia nueva —dijo Milka, burlona—. La fama de fiera no era, necesariamente, de Ary —añadió, y recibió un golpe en el hombro.


    —Parece que las mujeres de Gas Action tienen esa virtud. Domar —respondió Ary, no dejándose amilanar y refiriéndose a su amiga.


    —Bien que sí —contestó Kritzia ya acercándose a la vuelta final.


    Ary, con los nervios a mil y escuchando las narraciones, se quitó las gafas una vez que Kritzia llegó a la curva final. Los asistentes, en su gran mayoría portando banderas violetas, se pusieron en pie. La corredora estrella tenía una gran ventaja contra el auto más cercano y era consciente de ello, por lo que en esos últimos metros apretó el pedal de aceleración con fuerza. 


    La bandera a cuadros fue ondeada y los asistentes saltaron eufóricos tras el triunfo indiscutible de Kritzia Rey.


    Para Ary era seguro que su novia ganaría el circuito; lo era para ella y para todos. Pero verlo hecho y tangible, la hizo llorar de emoción. En cuanto el auto se detuvo en el pit y la enorme sonrisa de la piloto fue visible para todos, corrió a colgarse en sus hombros. La pelinegra dio vueltas con ella en brazos, sin dejar ni un segundo de besarla.


    —Te amo, Stevens —declaró más de una vez pegada a su oreja.


    Milka, siempre lista para la celebración, sacó algunas botellas de champán, que abrió en conjunto con otros de los miembros del equipo.


    —Dame un minuto, amor —pidió Kritzia con una gran sonrisa cuando vio el gesto de la castaña.


    Milka sonreía y celebraba, pero su evidente regocijo se opacaba con la sombra de la situación por la que todos en Gas Action pasaban. La castaña se sobresaltó al sentir la mano de la ganadora en su hombro, al girarse se encontró con un gesto de empatía que la hizo erizarse.


    —Gracias —dijo Kritzia, abriendo los brazos para abrazarla. Milka, emocionada, aceptó el abrazo—. Eres una estúpida, pero tienes parte en este premio. Espero que todo vaya mejor entre nosotras.


    Al abrazo se unieron cuatro brazos adicionales. Ary que, apartada, vio la escena y sintió que cada día se enamoraba más de su mujer y Hannah Stone, cuyo premio también compartía.


    La algarabía era contagiosa; el box se llenó de socios de Gas Action. Afuera, los fanáticos y los apostadores celebraban a su modo. Tatiana exigió brindar con el equipo y lo hizo; Ary se encargó de conseguir una copa y servirle una bebida burbujeante para hacerla parte de la celebración, sin soltar su mano ni un segundo.


    La copa fue alzada en el podio de ganadores. Kritzia Rey, imponente, con la brillante copa en alto y bañada en champán, pensó en todos los obstáculos que tuvo que enfrentar antes de lograr uno de sus anhelados sueños. Recordó a su padre y pidió al cielo que estuviera viéndola alzar aquella copa y que se lamentara no ser parte de su vida.


    Kritzia dedicó su triunfo a Alycia Vieri y le deseó, a través de sus padres y de las cámaras televisivas, una pronta mejoría. Emocionada, desde el escalón central del podio, fijó la vista en todo lo que quiso para su vida. Su madre, orgullosa y feliz. Su hermana disfrutando en su inocencia de sus logros. Y a Ary, su mujer, su amante y amiga, que compartía con ella en las malas y las buenas.


    Después de una larga celebración, la ceremonia al fin concluyó. Cada miembro del equipo fue marchándose, al igual que familiares y socios. Kritzia y Ary se quedó un rato más en el autódromo. Se recostaron del Supra de color blanco para descansar un poco. La piloto, con la parte superior del mono abajo y una camisilla blanca debajo, dejando sus hombros desnudos, abrazó fuerte a Ary, que se perdía entre su fuerte pecho y aspiraba su aroma.


    —¿Y ahora? —cuestionó Ary.


    —¿Ahora, qué?


    —Ya no tenemos que trabajar juntas.


    Kritzia la despegó de su pecho sin entender a dónde iba.


    —No, ya no tendremos que trabajar como corredora y mecánica en ningún circuito.


    —¿Qué quieres decir?


    —Me retiro— anunció la pelinegra, sorprendiendo a su novia.


    Ary frunció el entrecejo. Correr era la pasión de Kritzia, no habían antes comentado esa posibilidad. De hecho, ni se asomó nunca. Kritzia vio el desconcierto en la borgoña, así que acercó sus labios y la besó.


    —Hace un rato, mientras la ceremonia marchaba, te veía al lado de mi familia y pensé, que tengo todo. Tengo todo por lo que luché. Una madre orgullosa, una hermana feliz y te tengo a ti. No necesito más, mi amor. No voy a arriesgarme más.


    Kritzia se giró y tomó de encima del bonete del Supra, la copa dorada que acaba de ganar. Mostró una sonrisa torcida que hizo que la piel de Ary se le erizara.


    —Olvidé comprar un anillo. Y no te pediré que te cases conmigo, ahora —aclaró. El corazón de la mecánica amenazó con explotar de emoción cuando Kritzia hincó una rodilla en el asfalto y alzó la copa dorada—, pero quiero comprometerte —la otra se cubrió la boca—. Quédate a mi lado, por siempre, Ary Stevens —le pidió.


    Ary, sin poder evitar las lágrimas, también se agachó frente a su novia.


    —Kritzia Rey, eres una estúpida si crees que me apartaré de ti. Te amo y quiero que tu familia sea la mía.


    Un beso, abrazos, lágrimas y el refulgir de un pantallazo de algún paparazzi atrevido, fue el comienzo de una vida tranquila y libre de ruidos y aceleramientos para Ary Stevens y Kritzia Rey.


     


    Fin del primer libro del Proyecto Tres Plumas.
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    Después de conocer a Kritzia y a Ary en “Estúpida”,


    te invito a descubrir quién es la “Sabandija”, en el libro 2 de la serie Tres Plumas.


    El amor ruge en la pista.


    L. Farinelli.
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